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		Capítulo 1

		HABÍA tocado fondo, pero nunca había caído tan bajo.

		Elise Clifton se inclinó sobre la barra del Hitching Post, dolorosamente consciente de su nuevo status. Aparecer sola en el garito más popular de Thunder Canyon era patético, pero aún lo era más querer estar en cualquier sitio antes que en casa con su familia. Le dio un sorbo a la bebida que se estaba tomando y trató de no mirar a nadie. Y se suponía que ésa era la «noche de chicas» que había esperado con tanta ilusión durante toda la semana… Había quedado con su amiga Haley Anderson para pasar la noche por ahí, bebiendo margaritas y escuchando rock.

		Dos de esas cosas sí se habían cumplido, no obstante. Dos de tres… Tampoco estaba tan mal. El grupo estaba tocando. Era una banda de vaqueros de pelo largo que tocaban rockabilly del bueno. Y los margaritas también estaban allí. Ya casi se había terminado el segundo y estaba a punto de pedir un tercero.

		Sin embargo, faltaba la charla de chicas. Haley la había llamado veinte minutos antes, disculpándose.

		—Siento no haberte llamado antes —le había dicho—. Me quedé dormida y no oí el despertador. Llevo todo el día esperando que me hiciera efecto la medicina para salir, pero no ha habido suerte. Me muero de sueño y me siento fatal.

		—No te preocupes —le había contestado Elise, tratando de sonar entusiasta.

		No podía echarle la culpa a Haley por haberse resfriado justo esa noche. Eso no era propio de una amiga de verdad. Además, probablemente se sintiera incluso mucho peor de lo que le decía.

		—Lo pospondremos para cuando te sientas mejor —le había dicho Elise—. El Hitching Post seguirá aquí dentro de dos semanas.

		—Trato hecho —le dijo Haley—. Si es que mejoro algún día, claro. Ahora mismo eso me parece imposible.

		—Ya verás que sí. Espera un momento.

		En ese momento había pedido su segundo margarita. Sus planes para la velada se habían esfumado en un abrir y cerrar de ojos.

		—Gracias por entenderme, cariño. La próxima vez invito yo.

		Elise suspiró. La banda de rock empezó a tocar una canción que no conocía. Algún empleado con espíritu emprendedor había colocado una hilera de luces de Navidad alrededor de un retrato un tanto picante de Lily Divine, situado justo encima de la barra. Las lucecitas parpadeaban sin cesar, llamando la atención sobre las minúsculas piezas de ropa que llevaba puestas.

		Incluso Lily Divine estaba de buen humor para las fiestas. Elise, en cambio, no podía decir lo mismo.

		Normalmente se lo pasaba bien allí. Atrás habían quedado los tiempos de mala fama para el local más conocido de Thunder Canyon. El Hitching Post había pasado de ser un antro de mala muerte para convertirse en un bar agradable y acogedor con una parrilla excelente. Los lugareños acudían allí con asiduidad y, a diferencia de todo lo demás en Thunder Canyon, el Hitching Post había permanecido ajeno a los vaivenes de la economía local. Ni el restaurante ni el bar debían de haber cambiado mucho desde los días en que Lily Divine se paseaba por la taberna del Lejano Oeste que había heredado de la primera madam. Los suelos eran de madera maciza y la vieja barra mostraba las cicatrices de más de un siglo de copas y juergas. Las fotos de las paredes eran de finales del siglo XIX.

		Elise, sin embargo, nunca había estado sola en el local, y eso le daba una dimensión totalmente nueva a las cosas. Se sentía más sola que nunca mientras se bebía su margarita y no quería mirar a nadie para no dar una impresión equivocada. Una mujer solitaria en la barra del Hitching Post, mirando a su alrededor, al acecho, en busca de un vaquero fuerte y grande que le calentara la cama en una fría noche de invierno… Definitivamente no quería que la gente pensara lo que no era.

		Uno de esos vaqueros, un tipo que llevaba un litro de aftershave encima, estaba sentado tres taburetes más adelante. Llevaba un buen rato mirándola y Elise trataba de fingir que no se había dado cuenta.

		Si se hubiera quedado en Clifton’s Pride, en ese momento estaría acurrucada debajo de una mullida manta frente a la televisión, viendo alguna película en la pantalla panorámica del rancho de su familia.

		Le dio un buen sorbo al margarita y le hizo señas a Carl, el camarero de toda la vida. Sus pies se movían discretamente al ritmo de la música.

		¿A quién trataba de engañar? Si se hubiera quedado en el rancho, no estaría viendo una película con un bol de palomitas en la mano, no cuando su madre y su hermano tenían compañía. De ahí su pequeña escapada al Hitching Post. No tenía ganas de poner la sonrisa de plástico y sonreír como una boba ante Erin Castro. En ese momento, Erin debía de estar cenando con su nueva y maravillosa familia recién encontrada; su madre, Helen, su hermano Grant y su esposa embarazada, Stephanie Julen Clifton. Huir de la reunión familiar había sido un acto de cobardía, de mala educación incluso. Helen y John Clifton no la habían criado de esa manera. Pero lo cierto era que no estaba de humor para soportar dos horas de conversación intrascendente y comentarios corteses, por muy bien que le cayera Erin.

		No podía echarle la culpa de aquel enredo, no obstante. No era culpa de Erin que la enfermera se hubiera equivocado veintiséis años atrás, durante una ajetreada noche en el Hospital General de Thunder Canyon. Sin embargo, aquella cadena de errores había resultado en un desafortunado cambio de dos niñas nacidas el mismo día, y de dos madres que compartían habitación.

		Erin era la que había ahondado en el asunto hasta esclarecerlo todo. Un pariente le había dicho que la verdad sobre su nacimiento estaba en Thunder Canyon y ella había seguido las pistas hasta dar con sus padres, pero las cosas habían sido algo distintas para ella. Se había llevado la gran sorpresa de su vida al descubrir que sus padres biológicos no eran los que ella creía, sino una extraña pareja que había conocido unas semanas antes.

		Erin había llegado a Thunder Canyon unos meses antes, dispuesta a averiguar por qué no tenía parecido físico alguno con sus hermanos, y así había descubierto que en realidad era la hija de Helen y del difunto John Clifton. Ella, en cambio, tras pasar toda la vida creyendo saber quién era y cuál era su sitio en el mundo, se había encontrado de golpe con la extraordinaria noticia de que era la hija biológica de Betty y de Jack Castro.

		Ella sabía que Erin no tenía intención de arruinarle la vida, sino que sólo quería buscar respuestas, pero cada vez que veía lo felices que eran su hermano y su madre al saber por fin la verdad, no podía evitar sentir que ya no pertenecía a ese lugar.

		Le dio otro buen sorbo al margarita y disfrutó de la cálida sensación que le quemaba la garganta. La falsa impresión de libertad de la embriaguez ahuyentaba la vieja sensación de ser una forastera.

		Pero lo más curioso de todo era que tampoco podía echarle la culpa de eso a Erin. Siempre se había sentido como una forastera cada vez que iba al pueblo, porque en realidad lo era. Había vivido en Thunder Canyon hasta la adolescencia y siempre había pensado que se quedaría allí, pero entonces había ocurrido aquello que cambiaría el rumbo de su vida. Diez años antes su padre y un vecino ganadero habían sido asesinados por unos ladrones de ganado.

		No podía decir que fuera una completa extraña en el pueblo. Su madre y ella iban allí de vez en cuando para visitar a parientes y amigos. En el bar y en el restaurante había varias personas que conocía. Las raíces de su familia eran muy profundas en aquel lugar. Además, Grant y Stephanie habían renovado Clifton’s Pride y su hermano era el gerente del resort Thunder Canyon.

		Su madre había logrado escapar de los malos recuerdos tras la muerte de su marido mudándose a Billings cuando Elise tenía trece años.

		Elise, por su parte, ya no sentía la misma conexión con Thunder Canyon. Había regresado con su madre para pasar las vacaciones y se había encontrado con la sorprendente noticia. Pero ya empezaba a pensar que hubiera sido mejor idea irse de crucero a algún lugar cálido y exótico, a miles de kilómetros de aquel pueblo de Montana donde estaban el dolor y los recuerdos.

		Ese deseo se hizo más fuerte cuando la puerta del Hitching Post se abrió bruscamente, dejando entrar una bocanada de aire helado. Al igual que todos los demás, ella también levantó la vista para ver quién era…

		Nada más hacerlo volvió la cabeza hacia la foto de Lily Divine. De repente el estómago se le había hecho un nudo.

		Matt Cates.

		Volvió la cara hacia el lado opuesto de la puerta de entrada, mortificada con la idea de que él la viera allí, sola y patética como un borracho más.

		No parecía que tuviera una cita, lo cual era muy raro. Según los rumores que había oído después de marcharse del pueblo, Matt y su hermano gemelo, Marlon, no perdían ocasión de hacerle justicia a su reputación de mujeriegos.

		Marlon había sentado la cabeza después de comprometerse con Haley, pero todo indicaba que Matt seguía igual que siempre.

		Por el rabillo del ojo le vio dirigirse hacia la mesa de la esquina, donde le esperaban varios hombres que recordaba vagamente del instituto. Se estaban comiendo una pizza y bebiendo cerveza.

		La tensión se disipó en cuanto le vio alejarse. Desde ese ángulo él no podría verla directamente. De hecho, probablemente ni se daría cuenta de que estaba allí. Además, ¿por qué iba a advertir su presencia? Siempre había sido invisible para él. Ella no era más que la cría pesada que siempre tenía que rescatar y salvar.

		Cruzó los dedos de la mano izquierda y agarró el tercer margarita que se tomaba con la otra mano. ¿O era el cuarto?

		—¿Cómo es que he tenido la suerte de terminar sentado al lado de la chica más guapa del local?

		Elise se volvió al oír aquel acento cerrado. Estaba tan cerca que casi podía sentir su aliento caliente en la oreja. Había estado tan ocupada escondiéndose de Matt, que no se había dado cuenta de lo que pasaba mucho más cerca. El vaquero de la barra se había puesto en el taburete de al lado.

		Definitivamente debía de haberse excedido un poco con los margaritas, porque el litro de «colonia Stetson» que él se había echado encima no le habían afectado a ella en absoluto.

		—Ah, hola —le dijo, sonrojándose de inmediato.

		—Soy Jake. Jake Halloran.

		Elise sabía que debía ignorarle. Ella no era de las que se ponían a hablar con extraños en un bar. Sin embargo, en las últimas dos semanas, todo lo que sabía sobre sí misma se había esfumado de un plumazo, así que, ¿por qué no? No podía ser peor que estar sentada allí sola.

		—Hola, Jake. ¿Eres de aquí?

		—Estoy trabajando en el Lazy D —le dijo, mirándola fijamente—. ¿Seguro que tienes edad para estar aquí? Debes de haber usado un carné falso, ¿no? Vamos, puedes decirme la verdad.

		—Yo…

		—No te preocupes, cariño. No diré ni una palabra.

		Sonrió e hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera.

		El tal Jake tenía un atractivo un tanto rústico. Tenía el pelo rubio oscuro y una cara que recordaba mucho a la de Viggo Mortensen.

		Elise pensó que estaba lo bastante borracha como para dejarse halagar un poco. Nunca había tenido mucho éxito con los hombres…

		Suspiró un poco. La única relación seria que había tenido había sido un completo desastre. El hombre al que había considerado su primer amor, y con el que se había acostado por primera vez, se había presentado un día con su «prometida».

		Había salido con algunos durante los últimos tres años, pero todos tendían a verla como a una amiga.

		Sin embargo, era evidente que Jake Halloran no la veía de esa manera. Aunque diera un poco de miedo saber que estaba dispuesto a flirtear con alguien a quien creía menor de edad, Elise pensó que no tenía nada de malo seguirle el juego un poco.

		—Te lo agradezco, Jake —le dijo finalmente—. Pero conozco a Carl, el camarero, desde que empecé a dar mis primeros pasos. Él sabe exactamente cuántos años tengo y me hubiera arrancado la piel a tiras si me hubieran pillado intentando colarme en el Hitching Post con un carné falso.

		—¿En serio? ¿Pero cuántos años tienes?

		—Suficientes —le dijo ella.

		—Bueno, tengas los años que tengas, eres la chica más guapa que he visto en este pueblo.

		—Oh, gracias —le dijo, forzando una sonrisa.

		—¿Cómo es que no te he visto por aquí hasta ahora?

		—No soy de aquí. He venido a visitar a unos familiares por las fiestas —le dijo.

		—¿Cómo te llamas?

		Aquella pregunta era muy sencilla, pero Elise vaciló un poco antes de contestar.

		—Elise. Elise Clifton.

		Aquellas palabras salieron de su boca casi como un desafío. Ella era Elise Clifton. Ésa era la persona que había sido durante sus veintiséis años de vida, aunque todo hubiera resultado ser una mentira.

		Le hizo señas a Carl para que le pusiera otro margarita.

		—Bueno, Elise Clifton —le dijo Jake—. Esto va a sonar como un tópico, pero, ¿qué hace una chica guapa como tú sola en un lugar como éste?

		Ésa era una muy buena pregunta. Elise le dio un sorbo a la bebida que Carl le acababa de servir y en ese momento la banda empezó a tocar una versión de una canción de Dwight Yoakam.

		—Escuchar música —le dijo, mirando hacia el grupo de rock—. Es uno de mis grupos favoritos.

		Justo en ese momento, vio a Matt por encima del hombro de Jake. Estaba al otro lado de la barra, hablando con un hombre mayor al que no conocía de nada.

		Era tan increíblemente guapo, con su pelo castaño y sus cálidos ojos oscuros… Aquellos hombros anchos… Elise suspiró. Siempre había estado enamorada de Matt, desde aquel lejano día en que él la había salvado de un matón de tercer curso que la había tirado en un charco de agua sucia. Pero Matt nunca se había interesado en ella de esa manera. Eso lo sabía muy bien. Para él no era más que Elise Clifton, aquella chiquilla desgarbada y empollona, tímida y torpe, a la que había tenido que socorrer en más de una ocasión.

		De repente, él se volvió y Elise se movió hasta esconderse detrás del enorme sombrero del vaquero. Jake abrió los ojos al ver su movimiento, sorprendido. De repente se le había acercado mucho.

		—Es un grupo muy bueno —le dijo, ladeando la cabeza y acercándose más a ella con una chispa en los ojos—. Te dan ganas de ponerte a bailar, ¿no crees?

		—El bajo iba al colegio conmigo —dijo ella, haciendo todo lo posible por fingir que estar prácticamente sentada sobre el regazo de un extraño era algo que hacía todos los días—. Tocaba la tuba en la banda del colegio.

		—¿En serio? ¿Y tú tocabas algo?

		—El clarinete —dijo ella—. Se me da muy bien tocar instrumentos.

		El vaquero casi se atragantó con la bebida, pero Elise tardó unos segundos en darse cuenta de lo que acababa de decir. Con la cara roja como un tomate, deseó que el suelo se abriera en ese momento y que se la tragara de golpe. Evidentemente debía de estar completamente borracha. Con los tres margaritas y medio que se había tomado, ya no sabía ni lo que decía.

		—No era eso lo que quería decir —exclamó—. Sí que tocaba el clarinete. ¡Oh!

		Él se rió suavemente y se secó la boca con una servilleta.

		—Me encantaría verte… tocar el clarinete.

		Elise pensó que era el momento de irse. En ese preciso instante, antes de que a Jake Halloran se le metieran otras ideas en la cabeza. A pesar de lo incómoda que se sentía, se rió de su propia broma pero, cuando levantó la vista, se dio cuenta de que Lily Divine había empezado a bailar en la pared. Parpadeó varias veces. A lo mejor necesitaba beber agua durante un rato para aclararse un poco. Por lo visto, el cuarto margarita no había sido una buena idea.

		—Oye, ¿quieres bailar? —le preguntó Jake de repente.

		Su voz sonaba como si arrastrara las palabras, ¿o acaso era ella que no oía bien?

		Elise se lo pensó un instante y miró hacia la pequeña pista de baile que habían preparado delante del escenario. La banda había empezado a tocar una versión country de Jingle Bells. Sólo había tres parejas bailando: unos señores mayores que practicaban unos pasos muy complicados, como si estuvieran ensayando para un concurso de televisión, un hombre y una mujer que apenas bailaban, pero que se abrazaban como si estuvieran pegados por el ombligo, y por último una pareja de jóvenes que bailaban con vergüenza y torpeza, como en una primera cita.

		A Elise le encantaba bailar, pero como ya llevaba varias semanas siendo el centro de atención en el pueblo, prefirió quedarse en su sitio. No quería exponerse más, y menos delante de Matt Cates.

		—No se me da muy bien bailar —le dijo a Jake, mintiendo—. ¿Por qué no hablamos un rato y nos conocemos mejor?

		—A mí me encanta hablar —le dijo Jake, sonriendo y poniéndole la mano sobre la rodilla.

		A través del tejido de sus pitillos favoritos, Elise podía sentir el incómodo calor que despedía su mano.

		—Y conocernos mejor es una idea muy buena. Elise trató de mover las rodillas con sutileza. A lo mejor era el momento de pedirle una taza de café a Carl.

		—¿De dónde eres, Jake? —le preguntó, sin saber qué hacer o decir.

		—Soy de cerca de Butte. Mi padre tuvo que vender nuestro pequeño rancho hace unos años, así que me las he tenido que arreglar yo solo desde entonces. ¿Y qué me dices de ti?

		—Um, yo vivo en Billings. Sólo estoy de vacaciones. Creo que eso ya te lo he dicho.

		—Sí. Así es.

		Elise apenas le oyó. Por el rabillo del ojo vio a una chica que iba hacia Matt. Llevaba unos vaqueros muy ceñidos y un suéter en el que apenas le cabía el pecho. Se detuvo junto a su mesa y un segundo después ambos se dirigieron hacia la pista de baile.

		Elise decidió no mirar más y apartó la vista de inmediato, escondiéndose detrás de su «Romeo cowboy».

		—Oye, ¿y si nos vamos de aquí? Podemos dar un paseo en coche y ver las luces de Navidad, ¿eh?

		Elise estaba un poco mareada, pero no era estúpida. No iba a irse con él, y menos con ese aliento apestoso que tenía.

		—Mejor que no. No quiero perderme el concierto. Por eso estoy aquí.

		Por desgracia, justo en ese momento, el cantante principal habló por el micrófono.

		—Vamos a hacer un descanso de quince minutos, chicos. Mientras tanto podéis seguir bailando al ritmo de la rocola.

		—¿Qué me dices? ¿No quieres dar un paseo por lo menos y respirar un poco de aire fresco?

		Lo del aire no era tan mala idea, aunque fuera aire frío. Cuanto antes se despejara, antes podría irse de allí. ¿Pero adónde? La cena de Erin no habría terminado todavía. Elise frunció el ceño un instante. Ya lo pensaría más tarde. No quería irse a ningún lado con aquel hombre al que acababa de conocer y del que no se fiaba nada, pero ¿qué peligro podía haber en salir al aparcamiento en una noche helada? Sin duda, cualquier cosa era mejor que quedarse allí sentada, escondiéndose.

		—De acuerdo. Voy a buscar el abrigo.

		El perchero de los abrigos y los sombreros estaba a lo largo del pasillo que conducía a los servicios. Elise decidió pasar un momento por el lavabo para retocarse el lápiz de labios y echarse un poco de agua en la cara. Así se refrescó un poco, pero tampoco sirvió de mucho. Cuando salió del servicio de señoras un momento después, se encontró con Jake. La estaba esperando en el mismo pasillo.

		—Pensé que te costaría encontrar el abrigo —le dijo en voz baja.

		Por algún motivo, a Elise le pareció gracioso el comentario. Como si no fuera a reconocer su propio abrigo…

		—No. Sólo quería retocarme un poco el pintalabios.

		—Te queda muy bien.

		—Gracias.

		A lo mejor salir fuera con él no era tan buena idea después de todo. De hecho, ya empezaba a pensar que entrar por la puerta del Hitching Post había sido una de las peores decisiones que había tomado en toda su vida. Su estupidez de esa noche sólo se veía superada por aquel ridículo desliz que había tenido al salir con el imbécil de Jeremy Kaiser cuando estaba en la universidad. Jake la acorraló contra el perchero de los abrigos.

		—Apuesto a que ese pintalabios sabe tan bien como parece —le dijo en un tono que debía de sonarle sensual.

		A Elise, sin embargo, le sonaba como un gato que acaba de pillarse la cola con una puerta corredera. Él se acercó un poco más, pero ella logró volver la cara en el último segundo.

		—Um, creo que he cambiado de opinión. Hace demasiado frío ahí fuera. Vamos a bailar.

		—Podemos bailar aquí mismo si quieres —murmuró él.

		Intentó besarla de nuevo y Elise tuvo que ponerle las manos sobre el pecho.

		—No. Quiero ir a bailar —dijo y entonces se dio cuenta de que su voz había sonado demasiado alta en aquel pasillo desierto.

		¿Dónde estaba todo el mundo? ¿Acaso nadie tenía que usar el lavabo?

		Empezaron a forcejear y Elise empezó a asustarse cuando se dio cuenta de que no tenía nada que hacer contra aquellos músculos de vaquero.

		—Vamos, cariño. Un beso no le hace daño a nadie.

		—No. No te conozco.

		El rostro de Jake se endureció y Elise se preguntó por qué se le había parecido a Viggo Mortensen en un principio. Más bien se parecía al jinete sin cabeza de Sleepy Hollow.

		—Cuando estábamos en la barra sí que me conocías muy bien —le dijo él casi con un gruñido.

		—Oye —le dijo ella al sentir cómo la agarraba del trasero.

		Le golpeó en el pecho.

		—¡Suéltame!

		—Vamos. Sólo un beso. Eso es todo.

		—¡No!

		Elise siguió resistiéndose, pero no tardó en darse cuenta de que no tenía nada que hacer contra aquel tipo forzudo que se ganaba la vida pastoreando ganado.

		—¡Suéltame!

		—Me parece que la chica no está interesada, Halloran.

		Aquella voz firme y grave atravesó los oídos de Elise como salida de la nada.

		La joven se tragó un juramento. Matt.

		Eso era justo lo que necesitaba para ponerle el broche de oro a una noche patética. La cara le ardía como nunca y seguramente estaba tan roja como un adorno del árbol de Navidad. De entre todas las personas que había en el bar, ¿por qué tenía que ser él quien acudía en su ayuda?


		Capítulo 2

		MATT estaba a unos metros de distancia en aquel pasillo desierto, con una mirada de aburrimiento en los ojos que suavizaba sus duros rasgos. Jake Halloran tenía músculos, pero no era rival para Matt Cates, que llevaba el negocio de construcción de su familia. Matt parecía enorme en comparación; una sombra grande, oscura, peligrosa.

		—Métete en tus asuntos, Cates —le dijo el vaquero—. No sabes de qué estás hablando, así que sigue tu camino.

		—Me parece que no —dio un paso adelante y miró a Halloran con un gesto amenazante, duro… Estaba arrebatadoramente guapo. Elise cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza.

		—Hola, Elise.

		Ella volvió a abrir los ojos y se lo encontró observándola con una incipiente sonrisa en los labios.

		—Hola —susurró ella.

		Nunca más bebería alcohol y, sin duda, nunca más volvería a hablar con extraños en los bares.

		—Dejemos que decida la señorita, ¿no? —dijo Matt con toda su calma—. Elise, ¿quieres que siga de largo y os deje seguir con lo que quiera que estuvierais haciendo un minuto antes, eso que no parecía gustarte nada?

		¿Qué clase de pregunta era ésa? Elise no le quería allí, pero tampoco quería ser la estrella en aquella escena patética.

		—No —susurró ella.

		Matt soltó lo que parecía un suspiro de pena. Elise se aclaró la garganta y volvió a decirlo, esa vez con más energía.

		—No —dijo con firmeza—. No te vayas.

		—Me parece que está muy claro, Halloran. La chica no está interesada. Buena suerte la próxima vez.

		Matt le tendió la mano para ayudarla a zafarse del vaquero y salvarla así de otra situación humillante. Sintiendo una mezcla de alivio y nerviosismo, Elise intentó agarrarle la mano y entonces… No supo muy bien qué pasó después. Un segundo antes estaba acorralada por Jake Halloran y un momento después, Matt la sujetaba por el codo y se la llevaba de allí.

		—Vamos, Elise. Tienes que comer algo.

		Dieron unos tres pasos y entonces el vaquero la agarró del otro brazo y le dio un tirón. Elise sintió un dolor agudo que le atravesaba el hombro y dejó escapar un grito. ¿Por qué no se había quedado en el rancho con Erin? Cualquier cosa hubiera sido mejor que lo que estaba ocurriendo. No quería estar allí en ese momento, en medio de una pelea entre dos hombres duros y peligrosos. Una expresión sombría y seria relampagueó en el rostro de Matt.

		—Será mejor que la sueltes —le dijo en un tono bajo, pero amenazante.

		—Yo la vi primero —masculló Jake, como si Elise fuera un filete expuesto en el mostrador de una carnicería.

		La joven logró soltarse como pudo y Matt siguió adelante con ella, llevándola hacia la barra.

		No obstante, Jake no parecía dispuesto a darse por vencido.

		—Yo la vi primero —repitió y entonces se les adelantó, cortándoles el camino.

		Matt contrajo la mandíbula y su rostro se transformó. Sin duda no era una buena idea hacer enfadar a un hombre como ése.

		—Vamos, Halloran. Tranquilo. La señorita no está interesada, pero seguro que hay muchas en el bar que sí lo están.

		—Yo la quiero a ella —dijo Halloran, intentando agarrarla de nuevo.

		Esa vez, Matt le hizo detenerse con el brazo y le dio un buen empujón. Halloran perdió el equilibrio un momento, pero enseguida arremetió contra Matt con un potente derechazo que fue a parar directamente a uno de sus ojos. Elise contuvo el aliento y se apartó justo a tiempo para no recibir el puñetazo que Matt le lanzó a Halloran. La pelea había comenzado. Halloran se abalanzó sobre él, gritando y lanzándole puñetazos.

		—¡Pelea! —gritó alguien y el pasillo se llenó de gente de repente.

		Sólo había una cosa que los habituales del Hitching Post disfrutaran más que la buena música: una buena reyerta. Los amigos de Matt no tardaron en unirse a la contienda y pronto lograron apartar a Halloran. En cuanto Matt consiguió zafarse de la pelea, agarró a Elise del brazo y se abrió camino hasta la mesa más próxima. Pero, al parecer, Halloran también tenía amigos en el Hitching Post y la pelea no tardó en convertirse en una batalla campal que llegó hasta el salón del bar. Todo el mundo parecía estar pasándoselo muy bien, pero entonces Carl decidió tomar cartas en el asunto.

		—¡Basta ya, pandilla de idiotas! —gritó, sacando una vieja pistola Remington, como si estuvieran en una película del Oeste.

		—¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Quién ha empezado todo esto? —exclamó otra voz.

		Unas doce manos apuntaron a Matt y a Jake. Elise no tardó en reconocer a Joe Morales, el ayudante del sheriff. Evidentemente, no le había sentado muy bien que lo interrumpieran en mitad de la cena cuando estaba fuera de servicio.

		—Cates. Debería haber sabido que eras tú — masculló Joe. Su tupido bigote bailaba mientras hablaba—. ¿Qué demonios ha pasado?

		Como el ayudante del sheriff no se fijaba en nadie más, todos los demás volvieron a sentarse y siguieron bebiendo como si nada hubiera pasado. Elise quería hacer lo mismo, así que trató de escabullirse lentamente, pero Matt la sujetó con fuerza y la fulminó con una mirada, como si todo fuera culpa suya.

		—Ese hijo de su madre me ha quitado a mi chica —masculló Jake Halloran, escupiendo sangre y limpiándose con una servilleta.

		El ayudante del sheriff miró a Elise y frunció el ceño.

		—¿Tú eres su novia?

		Ella sacudió la cabeza. Por suerte, todavía seguía sentada en la silla. De no haber sido así se hubiera desplomado en el suelo. La habitación daba vueltas a su alrededor.

		—Lo acabo de conocer.

		—Tú eres Elise Clifton, ¿verdad? La hermana de Grant.

		A su hermano le hubiera encantado enterarse de lo que había pasado. Elise estaba deseando tener que explicarle cómo había terminado en un pasillo oscuro con un vaquero borracho.

		—Sí.

		—Bueno, señorita Clifton, parece que ese hombre piensa que había algo más que eso.

		—Se equivoca —dijo ella. Había un tono beligerante en su voz que apenas reconocía.

		Debían de ser los margaritas. Ella nunca había sido una persona conflictiva. Otra razón más para no volver a beber.

		—Sólo estábamos hablando, ayudante Morales —añadió, intentando hablar en un tono más cooperativo—. Lo conocí hace una media hora. Íbamos a salir a tomar el aire mientras la banda descansaba. Yo vine a recoger mi abrigo y él… trató de besarme.

		Elise tomó aire de forma entrecortada. No recordaba haberse sentido tan avergonzada en toda su vida, incluso más que aquella vez cuando el caballo la había tirado al suelo durante el rodeo juvenil para Thunder Canyon Days. Entonces tenía once años y Matt había sido la primera cara que había visto tras caer al suelo.

		—Traté de decirle que no estaba interesada, pero no me escuchaba —añadió—. Entonces llegó Matt. Se dio cuenta de que yo estaba en un apuro, así que trató de ayudarme y Jake le dio un puñetazo.

		—¿Cuántas copas se ha tomado, señorita Clifton?

		Elise bajó la vista un momento y respiró hondo.

		—No lo bastante como para no saber cuándo le digo «no» a un hombre, señor —dijo, esperando sonar creíble y coherente.

		—¿Y entonces qué pasó? —le preguntó el ayudante a Halloran—. ¿Ella te dijo que no?

		—Yo la oí decir que no, Joe —dijo Matt—. Alto y claro.

		—Creo que no te lo he preguntado a ti —dijo el ayudante, exasperado.

		De repente, Elise recordó que el ayudante del sheriff tenía una hermana pequeña que había estado enamorada de Matt durante una época.

		—¿La chica te dijo que no? —volvió a preguntarle a Jake.

		—Bueno, sí, pero ya sabe cómo son las mujeres.

		El ayudante del sheriff le miró con desprecio y entonces se volvió hacia Elise.

		—¿Quiere presentar cargos por la agresión?

		Elise le miró horrorizada.

		—No. Claro que no. Sólo fue un malentendido.

		—¿Y qué pasa contigo, Cates? ¿Quieres presentar cargos?

		Matt sacudió la cabeza.

		—En el calor del momento todos podemos perder el control.

		—Muy bien. Fuera de aquí todos, y dejadme terminarme el filete junto a mi esposa. ¿Puedes llevarla hasta Clifton’s Pride? —le preguntó a Matt.

		Matt le lanzó una extraña mirada a Elise y entonces asintió con la cabeza.

		En cuanto el ayudante del sheriff se llevó a Jake junto al resto de vaqueros del Lazy D que habían acudido en su ayuda, Elise volvió al pasillo. Agarró su abrigo y se puso la bufanda. Tenía que escapar de allí y olvidarse de aquella pesadilla. Ya había generado suficientes cuchicheos en el pueblo. De pronto, oyó que alguien la llamaba, pero no se detuvo. Abrió la puerta rápidamente y salió a la noche fría. Las calles de Thunder Canyon brillaban con las luces de Navidad. Aquellas lucecitas de colorines parpadeaban desde todos los rincones; fachadas de tiendas, puertas y ventanas… Estaba cayendo una nevada ligera; los copos eran pesados y suaves. Ya lejos de la puerta de entrada, levantó la cabeza un instante para sentir aquellos besos gélidos sobre el rostro. Por alguna razón era reconfortante pensar que llevaba toda la vida viendo los mismos adornos de Navidad en Thunder Canyon. Toda su vida había cambiado en las últimas semanas, pero algunas cosas permanecían igual.

		—No estarás pensando en conducir así como estás, ¿no?

		Ella abrió los ojos. Matt estaba a unos pocos metros de distancia, inmenso y misterioso con un abrigo de borrego. El ojo se le estaba hinchando y tenía un corte muy feo en la mejilla que probablemente le dejaría una cicatriz.

		—Me lo estoy pensando.

		—Lo siento, El, pero no puedo dejar que lo hagas. Ya has oído al ayudante del sheriff. Te llevaré a casa.

		—¿Y cómo vas a detenerme? —le preguntó ella. Aquel tono beligerante había vuelto de nuevo.

		Él sonrió de repente y Elise parpadeó. Su sonrisa era radiante en aquella oscura noche.

		Sin darle tiempo a reaccionar, le quitó el bolso, sacó las llaves del coche, se las enseñó un momento y entonces se las guardó en el bolsillo.

		—Puedo llevarte al rancho y buscar a alguien que te lleve el coche más tarde. Admítelo, Elise, no estás en condiciones para conducir.

		Pero ella no podía regresar a Clifton’s Pride todavía. Con sólo pensar en entrar en la casa se ponía nerviosa. No quería ver aquella mirada en los ojos de todo el mundo, aquella mirada que llevaba viendo desde antes de Acción de Gracias; como si fuera una especie de enferma terminal o algo parecido. Su madre la abrazaba en los momentos más inesperados, y Grant y su esposa, Stephanie, no la dejaban sola ni un momento. Pero, sobre todo, no quería aparecer en casa medio borracha en presencia de Erin, la hija perfecta que sí deberían haber tenido.

		—No quiero irme a casa todavía —le susurró ella, consciente de que aquellas palabras sonaban todavía más patéticas cuando se decían en alto.

		—¿No?

		—Todavía no. No quiero estorbar. Mi… mi madre y Grant tienen… Bueno, tienen invitados para cenar.

		Matt la miró durante unos segundos, pensativo, y Elise sintió que se sonrojaba hasta la médula. Seguramente él sabía a quién se estaba refiriendo.

		—¿Quieres que volvamos dentro?

		Ella sacudió la cabeza.

		—Creo que no volveré a pisar el Hitching Post en una buena temporada.

		—Muy bien. ¿Quieres que vayamos a comer algo a algún sitio? Seguro que encontramos algo abierto.

		—No.

		Él soltó una carcajada.

		—Bueno, me estoy quedando sin opciones. Si te quedas aquí hasta que te despejes, morirás congelada.

		—Lo sé.

		Él guardó silencio unos segundos y entonces suspiró.

		—Mi casa está a un par de manzanas. Si quieres, puedo prepararte algo de comer y podemos quedarnos allí hasta que puedas volver a Clifton’s Pride.

		¿Por qué había tenido que ser él quien acudiera en su ayuda, igual que cuando eran niños? Elise no soportaba la idea de volver a ser aquella chiquilla indefensa y torpe que tropezaba y se caía constantemente. Él siempre había estado ahí para ayudarla a levantarse, para quitarle el polvo de la falda, para recogerle los libros, para cualquier cosa que necesitara… desde aquella vez cuando se había enfrentado a dos matones del colegio que eran el doble de grandes, y les había ganado.

		Siempre había estado ahí para protegerla y salvarla. Pero ella ya no tenía diez años. Tenía que librar sus propias batallas y arreglárselas sola.

		—¿Es que no te cansas de salvarme? —le preguntó.

		En vez de contestar, Matt se rió y le apartó un mechón de pelo de la cara. Su mano era cálida en aquella fría noche de diciembre, y Elise deseaba acercarse a él, cerrar los ojos y quedarse así para siempre.

		—Vamos. No te puedes quedar aquí en mitad de una nevada.


		Capítulo 3

		AUNQUE Matt vivía a unas manzanas del Hitching Post, Elise se quedó dormida en la camioneta antes de llegar a la casa; una casita de campo pequeña y destartalada que había comprado unos meses antes para reformarla en su tiempo libre. Antes de las primeras nevadas le había puesto tejas nuevas y persianas y la había pintado de blanco. Desde fuera, parecía un lugar acogedor y ordenado. Pero dentro era otra cosa.

		Matt pensó en darle una vuelta en coche hasta que se le pasara el efecto del alcohol, pero, más que sueño, ella necesitaba comer algo. Años atrás, cuando salía hasta tarde los fines de semana, eso siempre había sido lo que más lo ayudaba. Se detuvo frente a la casa, puso la primera marcha y dejó el motor encendido por la calefacción. Se volvió hacia ella y sacudió la cabeza.

		Elise Clifton. Seguía siendo tan dulce y preciosa como siempre, rubia y menuda, con rasgos delicados, una nariz pequeñita y unos labios perfectos. Siempre había parecido uno o dos años más joven que el resto de la clase. Probablemente fuera una ventaja pero, lo había pasado muy mal de niña. A lo mejor era ése el motivo por el que siempre había sentido que tenía que protegerla. Ella tenía razón. Parecía que siempre estaba allí para rescatarla, pero eso a él no le importaba, ni un poquito. Él sólo tenía hermanos, un gemelo y dos hermanos mayores, y no sabía nada de chicas cuando era niño. Pero su padre les había enseñado que un hombre debía cuidar de los más pequeños e indefensos. Elise encajaba muy bien en ese papel, en el pasado y en el presente. Parecía frágil y pequeña, con su melena rubia extendida sobre la moqueta de la camioneta y el labio inferior entre los dientes. Siempre había necesitado que la salvaran más que los demás. Incluso antes de que ocurriera aquella terrible tragedia, cuando tenía trece años, ella siempre había despertado su instinto protector.

		Sus largas pestañas se movieron un instante y entonces abrió los ojos. Durante una fracción de segundo, le sonrió… Sus ojos eran tan azules como el cielo de Montana en una mañana de verano. Mientras la observaba, él se sentía como si acabaran de golpearle en el estómago con un bate de béisbol. Respiró hondo y trató de ahuyentar aquella inesperada sensación. Era Elise quien estaba en la camioneta, la pequeña Elise Clifton, aquella chiquilla patosa y tímida que siempre estaba en un aprieto. Pero ya no era tan pequeña como antes, no obstante. Ya hacía mucho tiempo que había dejado de ser aquella niña con la que todos se metían. Seguía siendo pequeña, pero en su cuerpo asomaban curvas que antes no estaban ahí.

		—¿Te sientes mejor? —le preguntó, más que nada para distraerse.

		Ella frunció el ceño, como si tratara de averiguarlo por sí misma. Un momento después asintió con la cabeza, tímida y ruborizada.

		—Creo que sí. Por lo menos ya no te veo doble.

		—Hasta que aparezca Marlon —dijo Matt, bromeando.

		Ella se rió suavemente.

		—Supongo que estará con Haley ahora mismo, arropándola y preparándole una sopa de pollo. Se suponía que ella y yo íbamos a quedar en el Hitching Post esta noche para ver el concierto juntas, pero me dejó plantada en el último momento.

		Se incorporó y se estiró un poco. Matt trató de no fijarse en las curvas que asomaban debajo de aquel suéter ceñido.

		—Como ya estaba allí y… Bueno, no quería irme a casa todavía, decidí quedarme y disfrutar del concierto.

		Eso lo explicaba todo. Por eso estaba sentada en la barra del bar, completamente sola. Él la había visto nada más entrar y desde entonces no le había quitado ojo al vaquero que tenía al lado. Al principio había pensado que a lo mejor estaban juntos, pero al verla ir hacia el pasillo, rumbo al aseo de señoras, se había dado cuenta de que no era así. Halloran había ido detrás de ella y, al ver que ambos tardaban en salir, había ido a buscarla.

		Y había llegado justo a tiempo.

		—Pobre Haley —le dijo—. Enfermarse en Navidad… Bueno, por lo menos sé que a Marlon le encantará mimarla un poco. Está loco por ella.

		—Más le vale —dijo Elise con un gesto serio y un tanto rebelde.

		Matt sonrió. Era el mismo tono de voz, rebelde y desafiante, que le había oído antes. No sabía cuánto había bebido, pero, aunque no fuera mucho, sin duda era más que suficiente para emborrachar a una persona tan pequeña como ella.

		—Vamos dentro. Te prepararé algo de comer.

		—No tengo hambre.

		—No me hagas el feo.

		Un momento después, Elise se encogió de hombros y agarró la manivela de la puerta del acompañante. Matt bajó rápidamente, rodeó el capó del vehículo y la ayudó a bajar. La camioneta era muy alta, así que le agarró la mano y la sostuvo hasta que puso los pies en el suelo. Sus dedos resultaban muy pequeños y fríos… Cuando sus botas de tacón alto golpearon el suelo, se tambaleó un poco. Él la agarró de la cintura y de repente se dio cuenta de que no quería soltarla. La sujetó un momento, mirándola fijamente. Los copos de nieve le acariciaban el rostro y el cabello. No la había visto mucho desde que su madre y ella se habían marchado de Thunder Canyon. La última vez que la había visto debía de haber sido aquel verano cuando la había ayudado a cambiar un neumático en mitad de la carretera. Cada vez que la veía, no obstante, volvía a darse cuenta de lo maravillosa que era. De hecho, la había echado de menos, más de lo que nunca hubiera podido imaginar.

		Ella se estremeció de repente y aquel movimiento delicado le hizo volver a la realidad.

		—Vamos dentro.

		—Gracias —murmuró ella.

		Él la agarró del brazo para que no resbalara sobre la placa de hielo que había sobre la acera y la condujo hasta el porche. Abrió la puerta y fue recibido por un ladrido entusiasta que siempre lo hacía sonreír. Una cosa peluda y marrón se dirigió hacia ellos dando saltos de alegría. Elise dio un paso atrás y volvió a tambalearse. Él volvió a sujetarla del brazo y sintió el calor de su cuerpo a través del abrigo rojo de lana que llevaba puesto.

		—Lo siento. Debería habértelo dicho. Tootsie, siéntate.

		La perrita de raza labrador color chocolate se sentó sobre las patas traseras y empezó a mover la colita con rapidez y alegría. Elise se agachó para acariciarla.

		—¿Tootsie?

		Él frunció el ceño.

		—Cuando era un cachorro, parecía un caramelito de ésos tipo Tootsie. Mi madre le puso el nombre.

		Tootsie esperó con impaciencia hasta que Matt le permitió acercarse y entonces corrió a su lado y empezó a rozarse contra sus piernas, buscando caricias.

		—Es preciosa, Matt.

		—Es el perro más dulce que he tenido, ¿verdad, cariño?

		La perrita estornudó de emoción y él le rascó la cabecita donde más le gustaba, justo detrás de la oreja izquierda. Siempre le habían gustado los perros. Cuando no hacía tanto frío, la llevaba a visitar las obras de la empresa. Y en invierno pasaba muchas tardes en casa, viendo un partido de baloncesto con ella acurrucada a sus pies. Marlon solía ver los partidos con él, pero esos días, su hermano gemelo tenía cosas mejores que hacer. Tootsie le hacía mucha compañía, pero recientemente había empezado a sentir que necesitaba algo más. Casi toda la gente que conocía tenía pareja o estaban casados.

		—¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? —le preguntó Elise.

		Él miró a su alrededor y entonces hizo una mueca de dolor. Todavía tenía mucho que hacer en la casa. Había quitado el viejo papel de las paredes, pero estaba tan ocupado apurando a su cuadrilla para terminar la casa de campo de Connor McFarlane antes de Navidad, que no había tenido tiempo de pintar. Por lo menos, la cocina y el baño estaban casi presentables. En la cocina había cambiado el suelo y los muebles y había comprado electrodomésticos nuevos. También había echado abajo la pared de un pequeño dormitorio para agrandar el baño y había instalado un hidromasaje con tres chorros y una enorme bañera. Sin embargo, no podía recibir a su invitada en el baño. A lo mejor debería haber reformado antes las zonas comunes de la casa.

		—Tengo mucho por hacer en la casa, pero no tengo mucho tiempo.

		Ella asintió.

		—Ya. He oído que estabas trabajando para Construcciones Cates. ¿Te va bien allí?

		Matt nunca sabía cómo contestar a esa pregunta. La mayoría de las veces sólo podía oír las palabras que se escondían detrás de la pregunta.

		«¿De verdad dejaste la Facultad de Derecho para trabajar en la construcción? Te cansaste pronto, ¿eh?», parecían querer decir.

		Pero estaban equivocados. Al final del primer curso, sus notas habían sido buenas; muy buenas en realidad. Había sido de los primeros de la clase y tenía intención de seguir con la carrera, pero ese verano, al volver a casa por vacaciones, se había dado cuenta de que era mucho más feliz en la obra, con su padre, cubierto de sudor tras una dura jornada de trabajo.

		—Muy bien. Estoy muy contento. Siempre hay algo nuevo que hacer y me gusta mucho ver cómo los planos se convierten en un edificio, como la casa de Connor McFarlane.

		—Haley me lo contó. Parece que es enorme.

		—Así es. Tiene más de tres mil metros. Ha sido un proyecto muy interesante, pero muy largo. Nos ha llevado mucho tiempo y es por eso que no tengo mucho tiempo para trabajar en la casa. Es la tercera casa del pueblo que he reformado yo solo.

		Ella miró a su alrededor.

		—Um, me gusta.

		Matt sonrió al oír aquel comentario cortés.

		—No. No es cierto. Todo está patas arriba. En cuanto terminemos la casa de McFarlane, tendré más tiempo para trabajar en mi propia casa. Pero, ven a la cocina. Quiero enseñarte lo que he hecho. Me vendrá bien contar con una opinión femenina.

		Elise abrió los ojos, sorprendida.

		—¿La mía?

		—¿Hay alguna otra mujer por aquí?

		—Ahora mismo no —murmuró ella—. Pero eso no es típico de ti.

		Matt no debería haberse molestado por sus palabras, pero no pudo evitarlo. Había sido un ligón durante muchos años; quizá no tanto como Marlon, pero la mala fama no se iba así como así.

		—Ven a la parte de atrás —volvió a decirle y la condujo por el pasillo hasta llegar a la cocina.

		Elise se quedó boquiabierta al entrar. Su expresión de admiración compensaba con creces la pulla que le había lanzado un momento antes. Giró sobre sí misma y contemplo la lámpara que colgaba sobre la encimera, el fogón de acero inoxidable, la hilera de ventanas panorámicas que abarcaba toda el área del comedor…

		—¡Vaya! ¿Lo has hecho tú solo?

		—Pareces sorprendida. ¿Debo tomármelo como un insulto?

		Ella hizo una mueca.

		—Bueno, supongo que nunca me imaginé que fueras… ¿Cómo decirlo? No sé… Un artesano.

		—No es para tanto —le dijo él—. Sólo soy albañil.

		Ella deslizó una mano sobre la encimera de mármol. Sus delgados dedos corrían con suavidad sobre la superficie. Matt se aclaró la garganta.

		—¿Te apetece comer pasta? Tengo una salsa verde en la nevera y puedo poner agua a hervir.

		—¿También sabes cocinar? Supongo que con una cocina como ésta, es una obligación saber cocinar.

		—No cocino mucho —admitió él—. La cocina es para la persona que compre la casa. Tengo mis especialidades y sé lo suficiente como para no morirme de hambre. La salsa la hizo mi madre. Cree que vivo a base de comida rápida.

		—No quiero hacerte cocinar ahora.

		—No es molestia. ¿Qué trabajo puede darme poner una cacerola al fuego y apretar unos cuantos botones del microondas? Siéntate. Si quieres ver la televisión, la sala de estar no está tan mal, siempre y cuando no te importe el lío de cables.

		—Me quedo aquí contigo. ¿Me das un poco de agua, por favor?

		—Si quieres hago café. Te vendrá bien para despejarte del todo.

		—Con el agua me vale.

		Matt sacó una jarra del armario que estaba junto al fregadero y la llenó en el dispensador de la nevera. Le sirvió un vaso de agua fresca y se lo dio en la mano. Ella se sentó en un taburete, frente a la encimera. Tootsie, siempre encantada de tener invitados, se acurrucó a su lado. La joven sonrió y agachó la mano para acariciarla.

		—A lo mejor deberías ponerte algo en ese ojo negro, ¿no crees?

		¿Cómo era que no sentía dolor donde Halloran le había dado un puñetazo? Ella debía de ser una distracción muy poderosa.

		—Sí. Voy a lavarme un poco y después te preparo algo de comer.

		—¿Quieres que te ayude?

		Matt pensó en aquellos dedos, fríos y suaves sobre la piel… Sacudió la cabeza. Era Elise, y no una de esas gatitas de bar que sólo buscaban pasar un buen rato.

		—No hace falta —le dijo finalmente—. Espérame. Volveré enseguida.

		Tardó unos diez minutos en limpiarse la sangre seca. La mayor parte era del idiota que había tratado de propasarse con ella. Se cambió la camisa y volvió a la cocina. Ella estaba mirando un libro de diseño que él había dejado sobre una mesa. Parecía tranquila, relajada… Como si ése fuera su lugar… De repente, levantó la vista y se fijó en el apósito que él se acababa de poner debajo del ojo.

		—¿Te duele?

		—No es de los peores, créeme.

		El comentario no disipó su preocupación.

		—Podría haberte hecho mucho daño. Podría haberte dañado la vista.

		—Pero no lo hizo. Estoy bien —le aseguró él.

		Ella cerró el libro. Tenía el rostro contraído, algo triste…

		—Siento mucho… todo. Me siento tan estúpida.

		—¿Por qué? No hiciste nada malo, excepto darle conversación a un vaquero que se había tomado demasiadas copas.

		—Quizá le di un mensaje equivocado —dijo ella—. Quizá… Le demostré más interés del que en realidad tenía. Si quieres que te diga la verdad, le utilicé para esconderme de ti.

		Él levantó las cejas.

		—¿Y por qué te ibas a esconder de mí? Elise deseó no haber dicho nada.

		—Me daba vergüenza estar allí sola. No es algo que haga con frecuencia.

		—Me alegro de que estuvieras allí —le dijo él, yendo hacia el frigorífico para buscar la salsa—. Quitando el incidente con ese idiota, me alegro mucho de verte. ¿Has vuelto a Thunder Canyon para quedarte?

		Ella suspiró.

		—No lo sé —le dijo con cierta desesperanza—. Todo está… en el aire. Mi madre quería venir para pasar las vacaciones y me pidió que viniera con ella. Me debían unas semanas de vacaciones en el trabajo, así que las pedí. Después, no sé lo que voy a hacer.

		Matt sintió una chispa de esperanza en su interior. Realmente esperaba que se quedara y quería decírselo, pero las palabras tardaron demasiado en salir de su boca.

		—Supongo que has oído lo de… —dijo ella, adelantándosele—. Lo que pasó hace veintiséis años.

		—¿Y quién no?

		Ella suspiró con tristeza y Matt deseó haber dicho algo un poco más atinado.

		—Lo siento. No quería decirlo así.

		—Odio estar en boca de todo el mundo, los cuchicheos… Lo odiaba cuando ocurrió lo de mi padre y ahora me molesta todavía más. Todo es un desastre.

		Matt no podía ni imaginarse lo que debía de estar pasando.

		—¿Cómo lo llevas?

		—No muy bien.

		Matt dejó el paquete de pasta que acababa de sacar de un armario y le puso una mano en el hombro.

		Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.

		—Mi madre quiere que toda la familia esté junta por Navidad, y eso incluye a Erin.

		—¿Y eso es un problema? Elise suspiró.

		—Me siento como una forastera en Clifton’s Pride.

		Él la miró fijamente.

		—No eres una forastera en Clifton’s Pride. Es tu hogar y los Clifton son tu familia. ¿Por qué piensas algo así?

		—No soy una Clifton. En realidad no. De no haber sido por un golpe de azar y un error de un momento, jamás los habría conocido. No soy parte de la familia Clifton. Pero tampoco soy de la familia Castro. Apenas los conozco. Ya no sé quién soy.

		Una lágrima se derramó sobre su mejilla y corrió hasta posarse en la punta de su pequeña nariz.

		Matt sintió que se le rompía el corazón. Agarró una cajita de pañuelos y la estrechó entre sus brazos. Ella resultaba tan pequeña, tan frágil y femenina… Sólo quería sujetarla con fuerza y aliviarle el dolor.

		—Eres la misma persona que has sido siempre. Eres Elise Clifton, la hija de John y de Helen, y hermana de Grant. Aunque no seas de su sangre, ésa eres tú.

		—Ojalá fuera tan fácil.

		—¿Y por qué no iba a serlo? Son tu familia.

		Ella frunció el ceño.

		—¡No son mis padres! ¡Éste no es mi sitio!

		Una docena de argumentos distintos pasaron por la mente de Matt. Por algo había pasado por la Facultad de Derecho. Sin embargo, tampoco quería agobiarla mucho.

		—¿Entonces la sangre y la genética lo son todo? Según ese razonamiento, cualquier persona que haya sido adoptada siempre será una extraña.

		—¡A mí no me adoptaron! —exclamó ella—. Me cambiaron de forma accidental, por la niña que John y Helen deberían haber tenido. Ellos no me eligieron. ¡Toda mi vida ha sido un error! ¡Yo soy un error!

		—¿De verdad crees que eso es lo que piensan tu madre y Grant?

		—No lo sé. Todos parecen muy contentos con Erin —susurró.

		Las lágrimas contenidas durante tanto tiempo corrieron sin parar.

		«Muy bonito, Cates», se dijo Matt.

		«Haces llorar a una mujer indefensa que ya ha tenido bastante por hoy».

		—Oye, tranquila. Sh… Vamos… —volvió a estrecharla entre sus brazos.

		—Lo siento. Lo siento mucho —dijo ella, sollozando.

		—¿Por qué? ¿Por tener sentimientos? Cualquier otra persona sentiría lo mismo.

		—Oh, te estoy manchando la camisa y acabas de cambiártela.

		Él la abrazó con más fuerza.

		—No te preocupes. Tengo una lavadora muy buena.

		Aquellas palabras la hicieron llorar de nuevo y Matt la sujetó con cariño, sin saber cómo ayudarla. No tenía hermanas y, con una madre que nunca perdía la compostura delante de sus hijos varones, no sabía qué hacer ante una mujer que lloraba desconsoladamente. Era una experiencia totalmente nueva para él; ofrecer consuelo en vez de salir huyendo…

		Elise se aferró a su cintura como si él fuera la única cosa que le impedía irse a la deriva. Apoyó la mejilla sobre su fornido pecho. Él sintió el sutil aroma de su cabello. Olía a frambuesas frescas, recién arrancadas del huerto situado detrás de su casa. Aspiró profundamente e hizo todo lo posible por ignorar las suaves curvas que le tentaban una y otra vez. Poco a poco, la condujo a la sala de estar y se sentó con ella en el sofá. Unos minutos más tarde, ella se tranquilizó un poco. Respiró varias veces y dejó de llorar por fin.

		Matt podía sentir como remitían los temblores que la sacudían de vez en cuando. Sintiendo un gran alivio, la vio recuperar el control hasta que por fin se apartó, no sin cierta reticencia.

		—Ésta ha sido la noche más patética de toda mi vida —le dijo, con las mejillas rojas—. Por lo visto, me gusta emborracharme. ¿Quién lo hubiera dicho?

		Él se rió suavemente. Todavía se sentía un tanto nervioso por la fuerza de aquella atracción inesperada. Elise siempre había sabido hacerle reír. Tenía un sentido del humor ácido e incisivo que sólo conocían unos pocos, y él recordaba haberse sentido halagado por haber sido uno de ellos cuando estaban en el instituto.

		—No he llorado así desde que… Bueno, desde que Erin nos reveló todas sus sospechas.

		—Entonces lo necesitabas desesperadamente, ¿no?

		Ella guardó silencio y entonces esbozó una sonrisa que lo iluminó todo. Matt se sintió como si la primavera hubiera llegado después de muchos meses de frío y niebla. Incluso con los ojos rojos e irritados y las mejillas llenas de lágrimas, era preciosa. La miró fijamente durante unos segundos y entonces, por voluntad del destino o del azar, se inclinó hacia ella y la besó.


		Capítulo 4

		ELISE se quedó helada al sentir el cálido tacto de sus labios. Sabía muy bien, a galletas de canela recién hechas, y sus brazos fuertes parecían el lugar más seguro del mundo. No podía creerse que aquello estuviera ocurriendo y se preguntaba si estaba teniendo una alucinación.

		No. Tampoco había bebido como para eso. Había muchas cosas de las que no estaba segura, pero eso lo sabía bien. Matt Cates, que siempre la había ignorado a lo largo de muchos años, la estaba besando realmente, abrazándola, como si no pudiera resistirse.

		Elise se hubiera reído a carcajadas ante lo absurdo de todo aquello de no haber sido por lo que sentían sus labios en ese momento. Todo parecía irreal. Ella nunca había sido precisamente una femme fatale. La mayoría de los hombres la veían como «la chica de al lado»; alguien dulce e inocente. A lo mejor era por su pelo rubio, sus ojos azules, o su constitución tan pequeña… Era difícil saberlo, pero lo que sí sabía era que ella no era la clase de chica con la que los hombres querían tener una aventura apasionada. Sin embargo, en el transcurso de esa sola noche, ya era la segunda vez que se veía en los brazos de un hombre, aunque uno no se pudiera comparar con el otro. Besar a Matt Cates era una experiencia completamente distinta al violento forcejeo en el que se había visto envuelta por culpa de Jake Halloran. Entonces sólo trataba de hacer todo lo posible para escabullirse y huir de aquel hombre, mientras que con Matt no tenía absolutamente ningún deseo de escapar. Quería quedarse así para siempre, en sus brazos cálidos y seguros.

		A esas horas debería haber estado acurrucada en el sofá con una manta sobre la cabeza, pero no. Estaba allí, recibiendo los besos del hombre más arrebatadoramente guapo que jamás había conocido. Mientras él la besaba, no obstante, no pudo evitar sentir vergüenza por el espectáculo de llanto que le había dado antes. Definitivamente debían de haber sido los margaritas. ¿Por qué si no se lo iba a contar todo a Matt, cuando no había confiado en nadie hasta ese momento? No se lo había dicho a su madre, ni a Grant, ni tampoco a Stephanie, que era su mejor amiga desde la infancia, junto con Haley Anderson. Había bastado con que Matt le demostrara un poco de comprensión para que ella le confesara todos sus secretos.

		Elise sintió que se le hacía un nudo en la garganta mientras él la besaba. ¿Pero qué le estaba pasando? ¿Después de tantos años preguntándose cómo sería besarle, por fin tenía la oportunidad y desperdiciaba el momento por la estúpida vergüenza? ¿Acaso se había vuelto loca? Se inclinó hacia ese pecho sólido y abrió la boca, entregándose al beso. Él emitió un gruñido sutil y deslizó la punta del dedo pulgar desde la base de su cuello hasta el final de su espalda.

		Elise sintió un escalofrío de placer. Él la abrazó con más fuerza y le metió la lengua en la boca.

		Ya no existía nada en el mundo, excepto Matt. Enredó las manos en su cabello. Siempre había esperado que su cabello copioso y oscuro fuera áspero, grueso, pero en realidad era sedoso y suave al tacto. El tiempo transcurría más despacio y ella no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaban en el sofá, besándose. Sólo sabía que no quería que él parara. Matt se había convertido en lo único seguro a lo que podía aferrarse desde la aparición de Erin Castro.

		Su mano caliente y poderosa le abrasaba la piel por encima del suéter, y ella deseaba librarse de las barreras y sentirle sobre la piel. Como si acabara de leerle la mente, él deslizó la mano por dentro del suéter y recorrió su espalda hasta llegar a la base. Ella se estremeció y pronunció su nombre con un gemido.

		«Bueno, eso ha sido un error», se dijo al sentirle detenerse.

		Matt se paró en seco.

		La próxima vez guardaría silencio sin más.

		Él apartó los labios bruscamente y Elise se sintió como una completa idiota. Él respiraba con dificultad y parecía exhausto, como si acabaran de darle una paliza. La miró intensamente durante unos segundos y entonces se pasó una mano por el cabello. No se movió, no obstante, y ella tampoco.

		—Lo siento, Elise. Eso era lo último que necesitabas en este momento, otro vaquero estúpido, manoseándote.

		—¿Ah, sí?

		—¡Sí! Estás triste, te sientes vulnerable, y yo me he aprovechado de eso.

		—No. No lo has hecho.

		De pronto ella se sintió exhausta, como si aquel beso hubiera sido la única cosa capaz de mantenerla en pie.

		—Me gustó que me besaras. Besas muy bien. Todas las chicas lo decían. Me alegra haber tenido oportunidad de comprobarlo por mí misma. Lo hiciste muy bien, quiero decir, besarme.

		Él la miró con ojos escépticos, pero Elise creyó ver un ligero rubor en sus mejillas. No obstante, estaba demasiado cansada como para saberlo con certeza. En ese momento sólo deseaba cerrar los ojos y dormir durante un largo tiempo.

		—No te he hecho nada de comer.

		Ella abrió un ojo.

		—No tengo hambre. ¿Te importa que nos quedemos así un momento?

		Él pareció sorprendido, y después sacudió la cabeza.

		—¿Pero qué hombre no querría seguir abrazado a una chica guapa durante un rato más?

		Ella sonrió, aunque su cerebro le mandara toda clase de advertencias. Matthew Cates era la clase de hombre que podía hacer perder la cabeza a una mujer.

		Tenía que andarse con mucho cuidado… Ese pensamiento se deslizó por su mente como una culebra que se esconde en un rincón. Sin embargo, Elise decidió que no tenía tiempo de preocuparse por un detalle insignificante como ése; no en ese momento. Sólo quería quedarse entre sus brazos un poco más y saborear aquella experiencia maravillosa, el suave ritmo de su respiración, la paz y la seguridad, el calor de su piel…

		Ése debería haber sido el plan perfecto para un frío viernes de diciembre. Los alegres destellos de las luces del árbol de Navidad iluminaban el exterior a través de la ventana y Matt podía ver los gruesos copos de nieve que seguían cayendo sobre Thunder Canyon. Cuando Elise se durmió, consiguió alcanzar el mando de la televisión y logró encenderla sin despertarla. Cambió a una cadena de radio digital que ponía jazz y música tranquila, y trató de ponerse más cómodo. Tenía las piernas dormidas y estaba seguro de que había perdido toda la sensibilidad en un brazo. Pero eso no le importaba mucho en realidad. Lo que le preocupaba era aquella inesperada ternura que lo recorría por dentro cuando la tenía en sus brazos. Siempre se había preocupado por Elise, pero sólo la veía como a una amiga. Era cierto que había sido mucho más protector con ella que con el resto de sus amigos a lo largo de los años, pero ella era tan pequeña, tan indefensa… Era tan menuda para su edad, tan delicada… Y con aquello tan horrible que le había ocurrido; el brutal asesinato de su padre…

		Sin embargo, una cosa era sentir el deseo de cuidarla, de velar por ella… Y otra muy distinta era lo que estaba sintiendo en ese preciso instante. Lo que estaba experimentado en ese momento era deseo sin más; el deseo de probar el sabor de sus labios, de tocarla y explorar cada centímetro de su delicioso cuerpo. Nunca había sentido algo tan fuerte con un simple beso. De no haber recordado que había bebido demasiado, probablemente hubiera llegado mucho más lejos con ella. Con sólo recordar su dulce respuesta, sus suspiros, el temblor de sus manos… Un relámpago de deseo lo atravesaba de pies a cabeza. La abrazó con más fuerza.

		«Menudo desastre…», pensó.

		No quería hacerle daño a una chica tan dulce como Elise, pero su record de relaciones amorosas dejaba mucho que desear. Siempre se había decantado por mujeres que buscaban algo superficial y eso era exactamente lo que él deseaba, o por lo menos eso se decía a sí mismo. Diversión, sin ataduras, sin compromiso…

		De repente se acordó de Christine. Ella era el ejemplo perfecto. La última cosa que deseaba de él era un compromiso serio, y la única razón por la que habían empezado a salir era que ninguno de los dos buscaba un romance con el otro. Ella quería deshacerse de un ex novio insistente y él quería escapar de las iniciativas casamenteras de su madre.

		Lo había pasado muy bien saliendo con Christine durante los dos últimos meses, pero los besos tentativos que habían compartido no habían resultado muy satisfactorios para ninguno de los dos. Ambos habían terminado sacudiendo la cabeza y preguntándose por qué faltaba la chispa en su relación. Christine era mucho más cercana a su tipo de mujer que Elise. Todas sus novias formales habían sido morenas y altas, como ella, divertidas, extrovertidas… Elise, en cambio, no podía estar más lejos de ese perfil. Sin embargo, jamás había experimentado un beso tan explosivo como el que acababa de darle, ni tampoco había sentido nada parecido a las emociones que fluían por sus venas con sólo tenerla entre sus brazos. Cambió de postura en el sofá y estiró las piernas, echándose a un lado todo lo que podía para dejarle todo el sitio posible a ella.

		Elise murmuró algo durante el sueño y se acurrucó contra él, rodeándole la cintura con el brazo.

		Su cabello dorado reflejaba las luces de Navidad. Matt las contempló un instante y cerró los ojos. La dejaría dormir un rato más hasta que se le pasaran los efectos del alcohol, y después la llevaría de vuelta a Clifton’s Pride.

		Cuando Matt se despertó, Elise seguía dormida contra él, rodeándole el pecho con el brazo. Su cabello suave le acariciaba la barbilla y sus piernas estaban entrelazadas con las suyas.

		A medida que el sueño se fue disipando, Matt cobró consciencia de su cuerpo pequeño y suave. No era una mala forma de despertarse. Respiró hondo y aspiró su dulce aroma a frambuesa. En realidad era la mejor forma de despertarse, con una mujer preciosa en los brazos. De pronto oyó un gemido que le sonaba muy familiar y se percató de la presencia de Tootsie, que estaba echada junto a la puerta de entrada, esperándole para salir, como cada mañana. Miró hacia la ventana. No podía ser cierto… Parecía que estaba amaneciendo. Tímidos rayos de sol se colaban por la persiana. ¿Acaso habían dormido toda la noche?

		Probablemente le dolería el cuello todo el día y tardaría bastante en recuperar la sensibilidad en el brazo. Trabajar en la construcción era difícil si no se usaban los dos brazos.

		Tootsie gimió de nuevo y Elise emitió un suave sonido mientras dormía. Su incomodidad no tenía importancia. Era un precio muy pequeño que pagar en comparación con el placer de tenerla en sus brazos. Mientras la contemplaba, ella agitó las pestañas y un momento después estaba despierta. Le miró durante unos segundos y entonces frunció el ceño.

		—¿Matt? ¿Qué estás…? —de repente se acordó de todo—. Oh —exclamó y se frotó las sienes.

		Matt recordó su borrachera de la noche anterior e hizo una mueca de solidaridad.

		—¿Te duele la cabeza?

		Ella se incorporó y le miró con un ojo abierto y el otro cerrado. Tenía el pelo alborotado de un lado y la marca del suéter en la mejilla, pero Matt seguía pensando que era la cosa más bonita que había visto jamás.

		—Sí —contestó ella con un gruñido—. Digamos que sí. No tendrás café, ¿verdad?

		—Lo siento. He estado un poco preocupado toda la noche.

		Ella le miró un instante y entonces bajo la vista hacia el sofá.

		—Me dormí —le dijo, sonrojándose.

		—Ambos nos dormimos. No era ésa mi intención. Lo siento —le dijo él.

		Ella miró hacia la ventana y vio que estaba amaneciendo.

		—¿Qué hora es? —le preguntó con un deje de pánico en la voz.

		Él miró el reloj de pared que estaba sobre la repisa de la chimenea.

		—Es pronto. No creo que sean más de las seis. Tengo que sacar a la perra.

		—Oh. Claro.

		Matt hizo una mueca al incorporarse. Las piernas le dolían y apenas podía andar, pero consiguió llegar hasta la puerta sin caerse. Habían caído unos cuantos centímetros de nieve durante la noche, pero no se habían quedado aislados. Tootsie salió corriendo en cuanto él abrió la puerta.

		—He estado toda la noche fuera. Mi madre debe de estar preocupada —le dijo ella de repente en un tono de alarma.

		Él se volvió antes de salir.

		Seguramente Grant no se lo tomaría muy bien y él sería el primero en su lista de canallas a los que darles una paliza.

		—Tienes veintiséis años, Elise. Seguro que ya has pasado alguna noche fuera.

		—Claro que sí —le dijo ella con un ligero tono desafiante—. Pero no cuando me quedo con mi madre y con mi hermano. O por lo menos no sin decirles que voy a llegar tarde. A lo mejor piensan que me he quedado con Haley.

		Él suspiró.

		—Cuando traiga de vuelta a Tootsie, me peino un poco y te llevo a casa. Les diremos lo que ha pasado. Te invité a cenar a mi casa después de marcharnos del Hitching Post y nos quedamos dormidos.

		—Bueno, seguro que eso quedará muy bien.

		—Es la verdad. Por lo menos la mayor parte lo es.

		Ella se apretó las sienes de nuevo.

		—Pues creo que vamos a tener un problema explicándolo.

		—Yo no me preocuparía tanto, El. Tu hermano me conoce lo bastante como para saber que no soy de los que se aprovechan de una mujer indefensa —le dijo.

		Aquello era la verdad, pero…

		Cuánto había deseado aprovecharse de ella, cuanto la deseaba en ese preciso momento…

		Para el alivio de Elise, Matt estaba en lo cierto. Por suerte, Grant no hizo el más mínimo comentario cuando la vio llegar. Su hermano estaba a punto de salir de la casa cuando Matt detuvo el coche. Grant no le dijo nada, pero Elise sospechó que había salido a buscarla, porque nunca se iba a trabajar tan pronto al hotel.

		Había temido encontrarse con alguna escena. Grant tenía mucho carácter y era muy sobreprotector. Además, él había sido lo más próximo a una figura paternal desde el asesinato de su padre doce años atrás.

		Grant miró a Matt fijamente unos segundos y entonces pareció aceptar la historia que acababan de contarle.

		—Te agradezco mucho que la trajeras a casa — le dijo, dándole una palmadita en el hombro—. Algún tipo sin escrúpulos podría haberse aprovechado de la situación.

		Elise recordó aquel beso ardiente, y cómo había reaccionado a él. Un rubor incontenible le subía por el cuello y sólo podía esperar que su hermano no se diera cuenta.

		—Fue una suerte que estuviera por allí. Dejamos el coche en el Hitching Post. ¿Quieres que te lo traiga?

		—No. Le pediré a alguien del hotel que me lo traiga más tarde.

		Elise se sintió terriblemente estúpida, como si volviera a tener diez años; tanto así, que sintió un profundo alivio cuando Matt se despidió, diciendo que tenía que llegar pronto a la obra de la casa de Connor McFarlane. Cuando la puerta se cerró detrás de él, sintió que un intenso dolor de cabeza se apoderaba de ella. Grant la miraba con ojos pensativos.

		—No lo entiendo. Cuando Haley te dijo que se quedaba en casa, ¿por qué no regresaste y cenaste con nosotros? —le preguntó—. Erin te echó mucho de menos.

		Elise no quería hacerse la víctima ni dar pena, sobre todo cuando Grant y su madre estaban tan contentos de haber encontrado a Erin.

		—Ya estaba en el Hitching Post y no me esperabais en casa, así que decidí quedarme y disfrutar un poco de la música en directo. Ahora que lo pienso, veo que no fue una buena decisión, pero al final salió todo bien.

		—Tuviste suerte —dijo Grant.

		—Lo sé —dijo ella, suspirando.

		—No quiero ni pensar qué podría haberte pasado si Cates no hubiera estado allí —añadió.

		—Si Cates no hubiera estado… ¿dónde?

		De repente la madre de Elise entró en la cocina vestida con su albornoz verde favorito. Elise apretó los labios. Ya no había escapatoria posible. El sermón de Grant no tardaría en llegar.

		—Elise tuvo un pequeño problema con un vaquero borracho anoche en el Hitching Post. Matt Cates la sacó del lío. Es por eso que ha llegado a las seis de la mañana.

		—Qué chico tan bueno. Esos hermanos Cates siempre han sido muy atentos —Helen sonrió—. Deben de haber salido a su padre. Siempre ha sido un hombre ejemplar.

		La madre de Elise tendía a ver sólo las cosas buenas de las personas. Además, seguramente no le había prestado mucha atención a las extravagancias y juergas de los hermanos Cates a lo largo de los años. No obstante, tanto Matt como Marlon habían sido unos chicos muy malos y su mala fama les precedía en Thunder Canyon.

		De repente, Elise recordó la fiereza con que Matt había arremetido contra Jake Halloran para protegerla. Un chico malo… que la había besado con locura…

		—Vuelve a contarme cómo es que terminaste en casa de Cates en lugar de volver a casa cuando te fuiste del Hitching Post —le dijo Grant sin darle ni un respiro.

		Elise pensó que aquello era el colmo de la hipocresía. Grant había sido un mujeriego empedernido hasta tres años antes. Todos se habían llevado una gran sorpresa al oír lo de su compromiso con Stephanie.

		—Creo que eso es asunto de Elise, ¿no crees, Grant? —Helen le dio una palmadita en el brazo a su hijo.

		Elise suspiró, aliviada. Por suerte, su madre siempre acudía en su ayuda.

		—Me quedé dormida en el sofá… Cálmate, hermanito. Puedes estar tranquilo. Matt se portó como un auténtico caballero —le aseguró.

		—Yo diría que un auténtico caballero haría todo lo posible por hacer que pasaras la noche sana y salva en tu propia cama.

		—Ahora ya estoy aquí, Grant. Mira… No le eches la culpa a Matt de todo lo que pasó.

		La cabeza le dolía, estaba avergonzada y lo único que deseaba en ese momento era meterse en la cama y dormir durante toda la mañana.

		—Todo fue culpa mía. La verdad es que no me queda más remedio que admitir que bebí más de la cuenta, y no había comido nada. Ya sabes que no tolero muy bien el alcohol.

		La noche anterior había sido muy rara en todos los sentidos, y más le valía recordarlo todo para el futuro.

		Casi nunca bebía otra cosa que no fuera una copa de vino con la cena, y los besos que había compartido con Matt habían sido un simple desliz, algo que no se volvería a repetir.

		—¿Cómo fue lo del vaquero borracho? —le preguntó su madre.

		Elise suspiró. A lo mejor debían ir a despertar a Stephanie. Así no tendría que contar la historia dos veces.

		—Empecé a hablar con un tipo del rancho Lazy D. Él se creyó que estaba ligando con él y… No se lo tomó muy bien cuando le rechacé. Trató de… Trató de besarme y no estaba dispuesto a aceptar un «no» por respuesta.

		—Podrías haberte metido en un buen lío.

		—Lo sé. Créeme. Lo sé —Elise se estremeció pensando en el momento tan desagradable que había pasado, sintiéndose impotente e indefensa—. Pero Matt se dio cuenta de que estaba en apuros e intercedió antes de que pasara nada. Se metió en una pequeña pelea con el tipo, nada serio, unos cuantos empujones, un forcejeo, algún puñetazo, esa clase de cosas… Cuando todo terminó, me llevó a su casa para comer algo, nos quedamos dormidos, y aquí estamos.

		Había excluido unos cuantos detalles importantes; cómo se había puesto a llorar desconsoladamente, cómo se habían besado hasta perder la cabeza… Esas cosas sólo eran asunto de Matt y de ella.

		—Supongo que estoy en deuda con Cates por haber cuidado de ti.

		—Tú no le debes nada. Yo sí.

		—Bueno, ya estás en casa y eso es lo importante —Helen le dio un sentido abrazo y Elise se aferró a ella, cerrando los ojos y aspirando el aroma a lilas y detergente que despedía.

		Sentía el picor de las lágrimas en los ojos, y no era sólo por el palpitante dolor de cabeza que le atenazaba las sienes. Aquél era el aroma de su infancia, el que la hacía sentirse sana y salva, querida… Pero por aquel entonces no sabía que los hombres mataban por avaricia, ni tampoco sabía que en los hospitales se cometían errores fatales que podían cambiarle la vida a una persona…

		—Ojalá te hubieras quedado —dijo Helen—. Pasamos una velada muy agradable con Erin. Corey Traub vino con ella. Hacen una pareja muy bonita.

		Elise forzó una sonrisa y se apartó un poco de su madre.

		—Sí, es cierto.

		—Ella también te echó mucho de menos. Creo que echa de menos tener una hermana después de haberse criado sólo con hermanos varones.

		Elise guardó silencio. Ella no era su hermana. En realidad no tenían parentesco alguno más allá de las extrañas circunstancias por las que el destino las había unido. De repente sintió una punzada de remordimiento. Debía de ser una persona horrible. Erin estaba deseando ser su amiga y ella no hacía más que escabullirse. Debería haberse quedado en casa. Debería haber intentado acercarse a ella. Unas pocas horas de amabilidad y cortesía no eran nada en comparación con la humillación sufrida en el Hitching Post, por no hablar de la escena que había hecho delante de Matt Cates, y lo del beso… Su mente recreaba aquel momento increíble una y otra vez… Su boca cálida y sexy, el vigor de sus brazos, la seguridad que sentía a su lado… Él sí que sabía cómo besar a una mujer. Siempre lo había sospechado y por fin había podido cerciorarse por sí misma. Todos los rumores que corrían por el pueblo eran ciertos.

		Durante unos segundos no había sido capaz de pensar en otra cosa que no fuera el tacto de sus manos; ni vaqueros borrachos, ni errores hospitalarios, ni Elise Clifton, o Elise Castro, o quienquiera que fuera esa semana…


		Capítulo 5

		MENUDO cardenal tienes ahí, hijo. Yo pensaba que te había enseñado mejor.

		Matt le hizo una mueca a su padre, que estaba inclinado sobre el picaporte del dormitorio de la casa de los McFarlane. Estaban terminando de poner molduras alrededor de puertas y ventanas.

		Un hombre se metía en una pelea y todo el pueblo quería cuchichear sobre ello. Matt suponía que tampoco ayudaba mucho tener ese ojo amoratado, el peor desde que tenía catorce años. A esa edad, Marlon y él habían tenido una pelea tremenda por una animadora de Bozeman.

		De repente se daba cuenta de que había peleado mucho por las chicas a lo largo de su vida.

		—He oído que tuviste una buena con un vaquero borracho por una chica en el Hitching Post — dijo Bud Larsen, uno de los trabajadores. Estaba descargando más molduras del camión.

		Matt fingió estar midiendo una tabla de nogal negro para no tener que mirar ni a uno ni a otro.

		—Algo así —dijo en un tono evasivo.

		—¿Fue por Christine? —preguntó Frank.

		Matt sabía que no podía echarle la culpa a su padre por llegar a esa conclusión. Sus padres pensaban que Christine Mayhew y él iban en serio porque llevaban varios meses saliendo.

		—Ni siquiera estaba allí, papá. Ayer tenía una fiesta con sus amigas, así que yo quedé con los chicos.

		Frank puso el nivel sobre la moldura para ver si estaba derecha.

		—¿Ella sabe que te peleaste por otra chica?

		A sus padres les gustaba mucho Christine. Sus dos hermanos mayores estaban casados, Marlon estaba comprometido con Haley Anderson y él se había convertido en el centro de atención de toda su familia, el objetivo de todas las bromas y especulaciones. Todos parecían empeñados en hacerle sentar la cabeza. Había tratado de esquivar las preguntas acerca de su relación con Christine, pero cada vez se le hacía más difícil.

		—No sé si Christine lo sabe o no. No he tenido oportunidad de hablar con ella, pero ya sabes cómo es este pueblo.

		—A las mujeres no les gusta enterarse de esas cosas por terceras personas —le dijo Bud, guiñándole un ojo.

		—Lo tendré en cuenta —dijo Matt, pensando que Bud era el menos indicado para dar esa clase de consejos después de cuatro matrimonios.

		—De todos modos, sólo fue un malentendido.

		—Si no era Christine, ¿quién era la chica por la que te peleaste en el bar? —le preguntó su padre.

		Por alguna razón, Matt sintió una profunda reticencia a decir la verdad. Sabía que eso era lo que más temía Elise; saberse el objeto de todos los cuchicheos y cotilleos. Pero también sabía que esa mirada que tenía su padre no le dejaba muchas opciones. Frank no le dejaría en paz hasta obtener una respuesta. A veces se preguntaba si su padre había aprendido a hacer interrogatorios en la CIA o en algún sitio parecido.

		Lo mejor que podía hacer era soltarlo todo sin más. Su padre se enteraría tarde o temprano, de una forma u otra. Suspiró.

		—La hermana de Grant Clifton —dijo.

		—¿Elise? —exclamó Frank y entonces sacudió la cabeza—. Pobre chica. Lo ha pasado muy mal últimamente, ¿verdad?

		—Sí.

		—Si algún vaquero con malas intenciones se estaba metiendo con ella, entonces hiciste lo correcto, hijo. ¿Está bien?

		Matt recordó cómo había llorado sobre su pecho y entonces recordó aquel beso ardiente que le había dado después.

		—Sí. Creo que sí.

		—Es una chica dura, la pequeña Elise.

		—Ya no es tan pequeña, papá. Tenemos la misma edad.

		Su padre pareció sorprenderse de nuevo.

		—Supongo que sí. Siempre olvido que fuiste al colegio con ella. Bueno, me alegro de que estuvieras allí en ese momento. Christine lo entenderá.

		—Si no lo hace y te da una patada en el trasero, ¿te importa si le tiro los tejos? —preguntó Bud en tono bromista—. Me encanta esa chica.

		Tenía unos veinte años más que Christine, y varios de sus hijos eran mayores que ella.

		Matt trataba de formular una respuesta diplomática y educada, pero su padre se le adelantó.

		—Cállate, Bud, y vuelve al trabajo si no quieres que te dé una patada en el trasero —le dijo en un tono enérgico.

		Bud masculló algo, pero volvió a salir para recoger otro cargamento. Cuando padre e hijo se quedaron solos, Frank se volvió hacia Matt y lo miró con unos ojos extrañamente serios.

		—Odio tener que decirlo, pero creo que Bud tiene razón en esto, Matt. Debes explicárselo pronto. Llama a Christine y explícale tu versión de la historia antes de que oiga algo por ahí y se lleve una impresión equivocada. Ten cuidado, hijo. Es una buena chica. No querrás hacerle daño.

		Una instantánea de Elise en sus brazos pasó volando por la mente de Matt; llevaba toda la mañana intentando ahuyentar aquella imagen. No tenía por qué preocuparse. Christine y él sólo eran amigos. Elise, en cambio, era algo totalmente distinto.

		—Sí. Lo sé.

		Poco después de que su padre se fuera a dirigir a otros trabajadores, empezó a sonarle el teléfono. Matt lo quitó del soporte que llevaba en el cinturón y miró la pantalla.

		—Hola, Christine —dijo—. Estaba hablando de ti hace un momento.

		—Eres un chico muy ocupado, Matt. Dicen por ahí que anoche hiciste de caballero andante en el Hitching Post.

		¿Pero cómo corrían tan rápidamente los rumores?

		—Y yo que pensaba que no pasaba nada emocionante en Thunder Canyon —dijo, quejándose—. ¿Es que la gente de este pueblo no tiene nada mejor que hacer?

		Christine dejó escapar aquella carcajada que tanto le había gustado siempre.

		—Supongo que todas las malas lenguas de Thunder Canyon van a empezar a babear cuando uno de los reformados hermanos Cates vuelva a las andadas.

		—Sí. Sí.

		Ella se rió de nuevo.

		—Por eso te llamo en realidad. Sólo me preguntaba si querías cancelar nuestros planes para esta noche.

		—¿Y por qué iba a hacerlo?

		—Bueno, pensé que ahora que te has puesto a defender a otra damisela en apuros, estarías muy ocupado.

		Elise le había devuelto aquel beso con pasión, pero, hasta donde él sabía, bien podía haber sido obra de los margaritas que se había tomado.

		—Yo nunca estoy ocupado para ti, Chris. Por lo que a mí respecta, los planes siguen en pie.

		—¿Y lo de la pelea? Según he oído, le diste una buena paliza a un vaquero del Lazy D.

		—Todo fue un malentendido —dijo, repitiéndole lo que le había dicho a su padre.

		—¿Y la chica?

		—Elise es sólo una vieja amiga —le dijo, mintiendo—. Estoy deseando cenar contigo.

		—Y yo. Te debo una. Llevarte a cenar a The Gallatin Room es lo menos que puedo hacer después de lo mucho que me has ayudado en los últimos meses.

		—¿Pero cuántas veces voy a tener que decirte que estoy encantado de poder ayudarte? ¿Es que no vas a creerme nunca?

		—Bueno, creo que vas a tener que decírmelo unas cuantas veces más.

		Matt sonrió.

		—Ha sido divertido, Christine. Y creo que tu plan malvado ha funcionado de maravilla. Clay lleva tiempo sin molestarte, ¿verdad?

		—Sí. Me manda algún email de vez en cuando, y me deja algunos mensajes en el buzón de voz, pero yo siempre los borro.

		—Bueno, ¿entonces quedamos a las siete? —le preguntó él.

		—Perfecto. Trata de no meterte en ninguna otra pelea hasta entonces. Me sería un poco difícil explicar por qué mi supuesto novio no hace más que pelearse en el Hitching Post por otra mujer.

		—A lo mejor es porque me tienes a pan y agua —dijo Matt, bromeando.

		Christine se rió.

		—Eh, no me malinterpretes, Matt. Eres guapísimo y todo eso, pero sería como besar a un hermano.

		Matt sonrió. El sentimiento era mutuo.

		—Lo siento. Tengo que irme —le dijo ella de repente—. Este lugar está abarrotado de gente haciendo compras de Navidad. Te veo esta noche, ¿de acuerdo?

		Después de colgar, Matt se detuvo un momento y miró por la ventana para contemplar la espectacular vista de las montañas que se veía desde la casa de los McFarlane. Una parte de él deseaba que hubiera algo más profundo que una simple amistad con Christine. Ella era perfecta para él en muchos sentidos; divertida, exuberante y arrebatadoramente preciosa. Unos meses antes no se lo hubiera creído, pero en esos momentos ya empezaba a sentirse preparado para pensar en la próxima fase de su vida. A lo mejor era por la relación de Marlon con Haley, pero, en cualquier caso, su vida parecía vacía de repente. Le encantaba su trabajo. Disfrutaba renovando casas viejas y también lo pasaba bien saliendo con sus amigos y viendo partidos de baloncesto.

		Sus pensamientos volvieron a Elise de nuevo; la suavidad de sus labios, la sed que lo consumía cuando estaba a su lado, la oleada de ternura que lo embargaba cuando la tenía en sus brazos…

		Sentía unas ganas locas de ver adónde podían llevarle sus sentimientos, pero por otro lado sabía que no era el momento adecuado para ella. En ese momento tenía que hacerle frente a muchas cosas difíciles, cosas que él apenas podía imaginar. A lo mejor lo que más necesitaba de él era paciencia, algo que nunca había sido su fuerte.

		Suspiró. No lograría acabar el proyecto a tiempo si no se centraba un poco.

		Tenía que dejar de pensar en Elise. Una velada agradable con Christine sin duda sería la diversión perfecta.

		O eso esperaba…

		—Tendremos la mesa lista enseguida, señor Clifton.

		—No hay problema, Sara. No nos importa esperar.

		Elise se solidarizó con la maître de The Gallatin Room, el restaurante del resort de Thunder Canyon. Parecía muy nerviosa porque su jefe y su familia tuvieran que esperar un rato antes de sentarse.

		Grant llevaba varios años encargándose del complejo turístico de esquí y parecía que sus empleados lo respetaban mucho, hasta el punto de tenerle miedo. Elise, por su parte, no era capaz de entender que aquella persona a la que tanto respetaban y casi temían era su hermano mayor. Después del fiasco que se había llevado la noche anterior en el Hitching Post y los cotilleos que sin duda corrían por la ciudad, su primer impulso había sido quedarse en el rancho, segura y escondida. No quería tener que exponerse a las miradas y a los cuchicheos. Sin embargo, su madre podía llegar a ser muy testaruda algunas veces.

		—No hemos pasado casi nada de tiempo con Grant y con Stephanie desde que… Bueno, desde que pasó lo de Erin, y desde que llegamos a Thunder Canyon —le había dicho esa misma tarde—. Grant va a estar muy ocupado hasta el Año Nuevo y, ¿quién sabe cuándo volveremos a tener tiempo de reunirnos de nuevo?

		Elise no había sido capaz de contrariar a su madre.

		La maître los condujo a través del concurrido restaurante hasta la mesa con mejores vistas de las montañas. Nada más sentarse, Elise deseó haber puesto algo más de resistencia. Muchos de los clientes eran turistas que pasaban las vacaciones esquiando, pero también había unos cuantos lugareños que los seguían con la mirada sin siquiera molestarse en disimular.

		—Odio esto —masculló la joven entre dientes. No tenía intención de decirlo en alto, pero, por lo visto, lo había hecho. Stephanie, la esposa de Grant, la agarró del brazo.

		—¿Qué es lo que odias, cariño?

		—Que la gente se nos quede mirando y empiecen a cuchichear. Me siento como un mono de feria.

		Los ojos azules de Stephanie se llenaron de compasión.

		—Y yo que pensaba que me estaban mirando a mí, con este bombo que llevo —dijo, sonriendo y apretándole el brazo.

		Elise no pudo evitar reírse. Steph estaba embarazada de siete meses. El niño iba a nacer en febrero.

		—Tienes razón —dijo Elise, devolviéndole la sonrisa—. ¿Qué podrían estar mirando que no fuera esa tripa tan enorme que tienes, esa tripa de embarazadísima? ¡Pero cómo soy tan narcisista! ¡Cómo se me ocurre dar por hecho que soy el centro de atención!

		—Bueno, ya verás cuando te cases o cuando estés embarazada.

		Ya habían llegado a la mesa. Grant les apartó las sillas a todas.

		—Soy el hombre más afortunado de todos los que están por aquí. Tengo a tres mujeres preciosas en mi mesa.

		—No te pongas tan contento —le dijo Elise. Grant esbozó una sonrisa y ella no pudo evitar devolvérsela. La maître les llenó las copas de agua y Elise se dispuso a beber un poco. Sin embargo, justo antes de llevarse la copa a la boca, se detuvo en seco y casi la dejó caer. Tres mesas más allá había una pareja que acaparaba toda su atención. Matt Cates parecía estar pasándoselo muy bien mientras cenaba con una esbelta y encantadora morena. La chica se reía de algo que él acababa de decir y se inclinaba hacia él de forma coqueta. Su lenguaje corporal no dejaba lugar a dudas. Tenía mucha confianza con él. Mientras hablaban, ella mantenía la mano sobre el brazo de él, como si no quisiera dejarle escapar.

		Elise contempló a Matt un segundo. Parecía a gusto, encantado de dejarse toquetear por aquella muchacha tan guapa. Y pensar que la noche anterior había estado en sus brazos, toda la noche…

		Se dijo que no debía mirarle y trató de apartar la vista. A quién invitaba a cenar no era asunto suyo en absoluto, y más le valía recordarlo bien. No podía pasarse la velada mirándole como una tonta. Justo cuando acababa de reunir todas las fuerzas que necesitaba para poner en práctica ese autoconsejo, él se volvió y clavó la mirada en sus ojos. La había sorprendido in fraganti, igual que en el instituto cuando se le quedaba mirando embobada en la clase de Matemáticas de la señorita McLarty. Algo brilló en sus ojos un instante y entonces le sonrió. Ella apartó la vista bruscamente y el tenedor se le cayó sobre el regazo.

		—¿Todo bien? —le preguntó Stephanie con disimulo.

		—Sí. Claro. Todo bien. ¿Por qué no iba a estarlo?

		Soltó el aliento. Desde esa perspectiva podía verlos perfectamente. De haber sabido con certeza que no levantaría sospechas, le hubiera pedido a su madre que le cambiara el asiento para no tener que verlos de frente. Sin embargo, no quería que empezaran a hacerle preguntas incómodas, así que optó por esquivar ese rincón del restaurante y mirar hacia otro lado.

		Había muchos otros restaurantes en el pueblo.

		¿Por qué tenían que haber escogido ése precisamente para cenar esa noche? Su presencia, absolutamente espectacular con ese ojo amoratado, sin duda desencadenaría toda clase de comentarios y cuchicheos.

		Grant le vio en ese preciso instante y le hizo señas con la mano. Matt le devolvió el saludo y se volvió hacia su acompañante.

		—Ese cardenal que lleva es impresionante — dijo Grant al tiempo que el camarero se les acercaba para tomarles nota.

		Grant ni siquiera le dejó darles la bienvenida al restaurante.

		—Escucha, Marcos… —le dijo, yendo al grano—. Necesito que me hagas un favor.

		—Claro. Lo que sea, señor Clifton.

		—Haz que lleven una botella del mejor Cabernet Sauvignon a la mesa diecisiete.

		Los ojos del camarero emitieron un destello de curiosidad.

		—Claro, señor —dijo finalmente, asintiendo con la cabeza—. Enseguida.

		Marcos se marchó a toda prisa y Elise puso los ojos en blanco.

		—¿De verdad era necesario? —le preguntó a su hermano con un suspiro.

		Grant sonrió.

		—Salvó a mi hermanita pequeña y tiene cicatrices que lo demuestran. Yo diría que sí es necesario.

		Elise se preguntó si su hermano se lo hubiera tomado de la misma manera de haber sabido lo del beso que se habían dado Matt y ella. Se puso la servilleta sobre el regazo y trató de no recordar la calidez de sus labios, la fuerza de sus brazos, el torrente de deseo… Un momento más tarde vio cómo el camarero les dejaba la botella en la mesa. Matt le dio las gracias y miró hacia Grant con una sonrisa en los labios. Elise fingió no darse cuenta de nada. La hora siguiente fue todo un desafío. Mientras cenaba, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no mirar en esa dirección. Quería dar la impresión de estar disfrutando mucho de los manjares, pero cada bocado que se comía era un tormento. Cuando estaban en mitad del primer plato, se disculpó un momento y fue al cuarto de baño, que estaba situado fuera del restaurante, en el vestíbulo del hotel. Cuando salió, Matt la estaba esperando. Hubiera querido comérselo con los ojos. Llevaba un suéter color crema que lo hacía parecer más moreno y peligroso, absolutamente arrebatador.

		—¿Qué tal la cabeza?

		Ella hizo una mueca.

		—Mejor. Tienes suerte de no habérmelo preguntado hace unas horas, o te habría arrancado la tuya de un mordisco.

		Él sonrió.

		—Me alegro de que te sientas mejor.

		¿Por qué la hacía sentir tan segura y tranquila cuando estaba a su lado? Era una estupidez; aquel deseo sin sentido que la hacía comportarse y reírse como una tonta…

		De repente se acordó de su acompañante.

		—Es guapísima —le dijo, tratando de ignorar el nudo que se le hacía en el estómago, ese pellizco de celos que no tenía derecho a sentir.

		Durante una fracción de segundo, él pareció desconcertado, como si se hubiera olvidado por completo de aquella chica tan guapa que lo acompañaba.

		—¿Conoces a Christine Mayhew?

		—Creo que no.

		Se hizo un silencio incómodo.

		Elise estaba a punto de volver a su mesa cuando él señaló hacia el interior del restaurante.

		—Parece que estás disfrutando mucho de la cena. ¿Qué tal las cosas con tu familia? ¿Mejor?

		Elise miró hacia ambos lados, avergonzada. Él se acordaba muy bien de la escena del día anterior.

		—Sí. Bien.

		—He estado preocupado por ti.

		Elise sintió un intenso calor en las mejillas y rezó para que su tez pálida no la delatara.

		—No tenías por qué. Estoy bien. Sólo estoy un poco avergonzada por el numerito que te monté ayer. He aprendido una dura lección. El alcohol me vuelve una niña malcriada y llorona. Verás que esta noche no he tomado nada más fuerte que un ginger ale. Lo siento mucho, Matt. No querría haberte metido en un apuro, ni tampoco agobiarte con mis problemas.

		—Yo me alegro de haber estado allí. Si necesitas… ya sabes… con quién hablar, o cualquier otra cosa, ya sabes donde estoy. ¿De acuerdo?

		Elise sintió un pinchazo en el corazón.

		—Gracias. Te lo agradezco. Creo que estoy harta de sentir pena de mí misma. Además, creo que he conseguido trabajo. Bueno, por así decirlo. Haley me llamó y me pidió que la ayudara un poco con la fiesta de Navidad de Raíces, la semana que viene. Me vendrá bien estar ocupada.

		—Bien. Eso es genial. Yo también iré. Marlon me ha pedido, bueno, en realidad me ha obligado a echarle una mano con lo de la fiesta.

		Al parecer, no conseguiría evitarle durante el resto de su estancia en Thunder Canyon. Elise suspiró, resignada. No sabía si alegrarse o deprimirse por ello. Miró hacia el interior del restaurante. Su familia ya casi había terminado de cenar. Stephanie le estaba haciendo señas a Marcos para que le retirara el plato.

		—Tengo que irme. Y tú tienes que volver con tu cita.

		—Sí.

		Él siguió su mirada un instante y entonces la miró a los ojos.

		Elise también le miró. Parecía no querer marcharse de su lado, pero, ¿por qué? Seguramente estaba malinterpretando las cosas. Él tenía una cita, con una mujer preciosa y despampanante. ¿Por qué iba a querer quedarse en el vestíbulo con ella cuando ya podía estar sentado junto a aquella bella mujer?

		—Bueno, entonces te veo para la fiesta, ¿no?

		—Que lo pases bien esta noche —le dijo ella y volvió al restaurante rápidamente.

		Por mucho que no quisiera pensarlo, no había otra cosa que deseara más en ese momento que haber sido la afortunada que estaba a punto de compartir aquella botella de vino con él.

		—Entonces, ésa es Elise.

		Matt volvió a ponerse la servilleta sobre el regazo y esquivó la mirada de Christine. Ella siempre se daba cuenta de todo. Pero, por alguna razón, no quería que viera lo que sentía por Elise. Aunque sólo fueran amigos, mostrar un interés tan profundo por otra mujer rayaba en la descortesía.

		—Sí. Es la hermana pequeña de Grant.

		—Pero en realidad no lo es, ¿verdad? La hermana de Grant, quiero decir. Fue a ella a quien cambiaron por Erin Castro al nacer.

		—Pero por eso no es menos hermana de Grant —dijo él en un tono más seco de lo que pretendía en un principio.

		Christine levantó una ceja, pero no dijo nada. Se daba cuenta de todo. Ya no había nada que hacer. Lo que sentía por Elise ya no era ningún misterio para ella.

		—Es muy guapa —le dijo un momento más tarde—. ¿Ha vuelto a Thunder Canyon para quedarse definitivamente?

		Matt se preguntaba lo mismo.

		—No lo sé.

		Christine se calló un momento y entonces le puso una mano sobre el brazo.

		—En cuanto quieras que rompamos, me lo dices. Te agradezco mucho lo que has hecho estos meses, pero no tiene que ser por tiempo indefinido.

		—¿Pero por qué vamos a cambiar ahora?

		Ella sonrió.

		—No lo sé. A lo mejor porque llevas toda la noche mirando de reojo hacia la mesa de los Clifton.

		Matt bebió un sorbo de aquel delicioso vino.

		—Lo siento.

		—¿Pero qué tienes que sentir? Esto no es una cita de verdad, Matt. No estás rompiendo ninguna regla. Sólo te digo que me quitaré de en medio en cuanto tú me lo digas.

		Matt pensó en ello un momento, sin saber muy bien cómo responder.

		¿Cómo era posible que todo hubiera cambiado con sólo pasar una noche con Elise?

		—¿Y qué pasa con Clay?

		Christine se encogió de hombros.

		—Ya me ocuparé de él. Si no ha captado el mensaje a estas alturas, entonces necesita ayuda de verdad. No sé qué más puedo hacer.

		Matt había pensado en más de una ocasión que Christine era demasiado blanda. Al romper con Clay Robbins debería haber tenido muy claro que lo hacía porque era obsesivo y agobiante. Sin embargo, en vez de alejarse definitivamente, había tratado de desalentarle poco a poco, y cuando eso no había funcionado, había recurrido a él para quitárselo de encima.

		Terminaron de cenar muy poco después. Mientras esperaban al camarero, Matt se atrevió a mirar con disimulo hacia la mesa de los Clifton. Estaban esperando el postre.

		Sería mejor marcharse antes que ellos. Así podría evitar cualquier tipo de situación embarazosa con Elise. Además, tampoco tenía ganas de recibir más muestras de gratitud por parte de su familia por haberla socorrido la noche anterior. Tras pagar la cuenta, Christine y él salieron al vestíbulo del hotel, con sus sofás de cuero y su escultura de un alce de tamaño natural. De repente, mientras la ayudaba a ponerse el abrigo, la sintió ponerse tensa.

		—Lo siento. ¿Te he tirado del pelo? —le preguntó él, oyéndola suspirar.

		—No —susurró ella, mirando con auténtico pánico a un grupo que acababa de entrar en el vestíbulo con regalos de Navidad en las manos.

		Sin duda se preparaban para pasar una noche de fiesta.

		—Ésa es la prima de Clay, Kelly Robbins.

		—¿Cuál?

		—La que lleva el suéter de cuadros escoceses. Matt vio el momento en que aquella chica, delgada como un espagueti, reconocía a Christine. Sus ojos se agrandaron de forma extraordinaria y entonces los miró, primero a uno y después al otro. Finalmente pareció fijarse en las manos de Matt, que todavía seguían sobre los hombros de Christine.

		—Es una cotilla de cuidado.

		—¿Ah, sí? —exclamó Matt. Aún debía de quedarle alguna chispa temeraria después de la trifulca del Hitching Post.

		Sin pensar en las consecuencias, le puso el brazo sobre el hombro a Christine.

		—Viene hacia aquí —murmuró—. Sonríe. Ya es hora de que Clay se dé cuenta de que no tiene nada que hacer.

		—¿Pero qué vas a hacer?

		—Tú sígueme la corriente. Vamos a saludar.

		—Matt… —dijo Christine en un tono de advertencia.

		Sin embargo, antes de que pudiera terminar la frase, éste se la llevó hasta el grupo de mujeres que charlaban animadamente.

		Christine esbozó una sonrisa cortés.

		—Hola, Kelly. Sabía que eras tú.

		La chica soltó una risita afectada, como si no los hubiera visto cinco minutos antes. Matt no tardó en darse cuenta de que era la clase de mujer que lo ponía de los nervios, de plástico y artificial.

		—¡Christine! ¡Hola! ¡Estás fabulosa! ¡Cuánto tiempo! Desde que Clay y tú… Bueno, desde hace mucho. ¿Cómo estás?

		Christine miró de soslayo a Matt, pidiéndole ayuda.

		—Bien, gracias. Eh, Kelly, éste es Matt Cates. Matt, Kelly es de Bozeman. Yo salía… con su primo.

		—¿Eres la prima de Clay Robbins? —preguntó Matt, intentando parecer interesado.

		—Sí —dijo Kelly con una mirada un tanto escéptica.

		—¿Cómo está Clay? —le preguntó Matt—. Supongo que debería sentir pena por él, pero es que no puedo.

		Le dio un apretón en los hombros a Christine.

		—¿Por qué? —preguntó Kelly. Su tono amistoso empezaba a resquebrajarse.

		—Me hizo un favor enorme, rompiendo con Christine. Si las cosas hubieran salido bien entre ellos, no estaría a punto de convertirme en el hombre más afortunado del mundo.

		Le dio un beso en la mejilla a Christine sin cohibirse en absoluto. A lo mejor se estaba excediendo un poco… Sin duda, Christine debía de ser de esa opinión, pues le estaba clavando el tacón en la cara interna del tobillo.

		—¡Vas a casarte! —exclamó Kelly.

		Agarró a Christine y le dio un efusivo abrazo, arrancándola de los brazos de Matt.

		—¿Cuándo es el gran día?

		Christine le lanzó una mirada ácida a Matt y éste se la devolvió con una sonrisa.

		—Ya sabes… No es oficial todavía. Estamos, eh, concretando todos los detalles. No se lo digas a nadie, ¿de acuerdo?

		Kelly siguió sonriendo durante un par de segundos.

		—Me alegro mucho por vosotros. De verdad —frunció el ceño como si de pronto se le hubiera ocurrido algo; una estrategia para ir a donde quería llegar—. Aunque, bueno, a Clay no le va a hacer mucha gracia.

		Christine suspiró y entonces miró a Matt de reojo.

		—Lo siento mucho, pero creo que ya es hora de que pase página y encuentre a otra persona, como he hecho yo.

		—Sí, supongo —dijo Kelly.

		Parecía que iba a decir algo más, pero en ese momento salió la maître para llevarlas hasta su mesa.

		—Enhorabuena, de nuevo —dijo Kelly—. Avísame cuando sepas la fecha, ¿de acuerdo?

		—No hay nada oficial todavía —dijo Matt, soltando a Christine en cuanto Kelly desapareció dentro del restaurante—. Si Robbins no capta el mensaje después de esto, entonces es más idiota de lo que yo creía en un principio.

		Christine parecía enfadada y aliviada al mismo tiempo.

		—Estás loco. Lo sabes, ¿verdad? —le dijo, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué vas a hacer cuando los rumores sobre nuestra boda empiecen a correr por Thunder Canyon?

		—¿Y quién va a decir algo? Yo no conozco a ninguna de esas chicas y conozco a todo el mundo de este pueblo. Deben de ser de Bozeman. ¿A quién se lo van a decir?

		—¿No crees que Clay se va a oler algo cuando vea que este supuesto compromiso no llega a nada?

		—¿Quién sabe? —Matt se encogió de hombros—. A lo mejor para entonces ya ha encontrado a otra de la que colgarse.

		Christine guardó silencio un momento mientras salían al exterior. Hacía una noche fría y estrellada. Luces doradas adornaban la fachada del hotel.

		—¿Y qué me dices de Elise Clifton? —le preguntó mientras esperaban a que el aparcacoches les llevara la camioneta de Matt—. ¿Y si se entera de los rumores?

		—No hay nada entre Elise y yo —le dijo Matt, aunque no fuera exactamente verdad.

		¿Qué importancia podía tener si se enteraba de algo o no? Probablemente le daría igual, fuera cierto o no. Elise era una amiga. Eso era todo.


  Capítulo 6


  TE vas a casa directamente y te metes en la cama, señorita. No quiero oír ni una palabra más.


  Elise fulminó a Haley con la mirada. Su mejor amiga estaba acurrucada frente a su escritorio de Raíces con una manta por encima de los hombros y una sufrida mirada en los ojos. A su lado había una cajita de pañuelos de papel casi vacía.


  —Estoy harta de estar enferma. ¡Tengo muchas cosas que hacer! —dijo Haley y entonces tosió con fuerza—. Sólo faltan cuatro días para la fiesta de Navidad y todavía tengo que terminar de decorar el local, hablar con el catering, preparar las bolsitas de regalos de todas las donaciones que hemos recibido…


  —Pero si no descansas un poco y te cuidas, terminarás en la cama de un hospital mientras los demás nos lo pasamos de miedo en la fiesta. Vete a casa, Hale.


  —Pero no puedo dejártelo todo a ti.


  —A mí no me importa. Conociéndote como te conozco, seguro que tus notas son lo bastante precisas como para no dejar ni un cabo suelto.


  —Pero no está bien.


  Elise no era de las personas más testarudas del planeta, pero en esa ocasión no estaba dispuesta a ceder ni un ápice.


  —Vete a casa —le repitió—. Si no lo haces por ti, piensa en todos esos niños a los que tanto quieres. ¿Y si les pasas todos tus gérmenes y se ponen enfermos para las vacaciones?


  Haley abrió la boca para contestar, pero entonces la cerró y se hundió un poco más en la silla.


  —Tienes razón. Maldita sea. Tienes razón. Suspiró con pesadez, como si la sola idea de moverse estuviera muy lejos de sus posibilidades. Levantó las manos hasta los reposabrazos de la silla, pero, antes de que pudiera levantarse, la puerta se abrió bruscamente, dejando entrar una bocanada de aire frío. Durante una fracción de segundo, Elise sintió que el corazón se le salía del pecho. Un hombre alto y musculoso entró por la puerta, pero… No. No era Matt. Aunque tuviera los mismos ojos marrones, el mismo pelo y las mismas espaldas, aquél no era Matt, sino su hermano gemelo, Marlon. Elise lo sabía sin más, aunque no supiera cómo ni por qué. Marlon se detuvo un momento en la parte delantera de la tienda que albergaba la organización de voluntarios capitaneada por Haley; una organización creada para ayudar a los jóvenes con problemas de Thunder Canyon.


  —¿Qué pasa? —preguntó, mirando a una y a otra.


  —Estoy tratando de convencer a tu testaruda novia de que tiene que quedarse en casa y descansar.


  Marlon levantó una ceja.


  —Qué curioso. Eso fue lo mismo que le dije yo cuando salió esta mañana.


  —Sólo es un resfriado —dijo Haley, insistiendo.


  Tenía los ojos inyectados en sangre, la nariz roja como un tomate y estaba bastante pálida.


  —Estaré bien.


  —Claro —dijo Elise con ironía—. Estarás como nueva en un par de días, pero, mientras tanto, yo me puedo ocupar de todo. No quiero que te preocupes más. Creo que podré contestar al teléfono y hacer unos cuantos adornos de Navidad sin que esto se venga abajo.


  —Es que odio estar enferma. Tengo tantas cosas que hacer.


  Elise miró a Marlon con indulgencia y, una vez más, se dejó sorprender por las diferencias y similitudes que había entre los hermanos.


  —Nada es más importante que tu salud —dijo Marlon con firmeza—. Vamos, te dejaré en casa y te arroparé un poco con una buena taza de té y un libro.


  Elise sintió una extraña punzada de envidia.


  ¿Cómo podía ser tan mala como para sentir algo así por su mejor amiga? La tierna preocupación de Marlon por la mujer que amaba había tocado una fibra muy sensible en su interior y la había dejado con un dolor inefable en el pecho. Aunque hubiera salido con alguno que otro, llevaba varios años evitando cualquier relación seria. Una mala experiencia con un chico la había hecho alejarse de los hombres de forma indefinida. Sin embargo, mientras observaba a Haley y a Marlon, no pudo evitar preguntarse si estaba equivocada. No podía dejar que un corazón roto o, mejor dicho, el orgullo herido, le impidiera seguir buscando lo que Marlon y su amiga sí habían encontrado.


  —Vete a casa —volvió a decirle a Haley—. Más tarde, cuando te despiertes, puedes mandarme un correo con todas las cosas que hay que hacer. Mientras tanto, me pondré con los adornos para la fiesta de Navidad.


  —¿Estás segura?


  —Claro que sí. Vete a casa. Si no lo haces por ti misma, creo que Marlon te cargará sobre sus hombros y te llevará a la fuerza.


  —¿En serio? —Haley miró a su novio.


  Por primera vez desde su llegada a Raíces media hora antes, Elise vio un atisbo de sonrisa en el rostro de su amiga. Marlon sonrió de oreja a oreja.


  —Ya lo creo, cariño. ¿Quieres ponerme a prueba? Vamos. Vámonos a casa.


  Aunque Haley seguía sin parecer muy convencida, Elise y Marlon se las arreglaron para sacarla de allí y meterla en el coche. Cuando se marcharon, Elise se volvió hacia el interior del lugar que tanto le gustaba a su amiga. El local no era nada del otro mundo, pero Haley había logrado convertirlo en una estancia acogedora para los adolescentes con problemas del pueblo. La pared que daba a la calle estaba cubierta de murales que ella misma había pintado; niños con libros, ordenadores, imágenes deportivas… Un sofá enorme abarcaba toda una pared y había una televisión con una vídeo consola en un rincón.


  A Haley le encantaba estar allí para ayudar a los chicos más desfavorecidos. Elise sabía que a su amiga se le había ocurrido la idea después de lo de su hermano. Austin se había metido en unos cuantos problemas, pero había salido de ellos gracias a la ayuda de un granjero de la zona.


  Elise la admiraba mucho por su dedicación, su tesón… Ella nunca se había apasionado tanto por nada en toda su vida. Había trabajado duro para sacarse la licenciatura en Administración de Empresas, y había disfrutado mucho con su trabajo de gerente en una librería de Billings. Quería pensar que era buena en su trabajo, lo bastante buena como para que el supervisor de zona le dijera que no aceptaba su renuncia, sino sólo una baja temporal.


  No obstante, si bien era feliz con su trabajo al frente de una pequeña librería, tampoco podía decir que lo echaba de menos. Lo que sí echaba de menos, en cambio, era la oportunidad de hacer algo constructivo. Durante las dos semanas anteriores había tratado de mantenerse ocupada, ayudando en el rancho. Pero Stephanie lo tenía todo tan bien organizado que no había sido más que un estorbo.


  Echarle una mano a Haley, por tanto, era una idea que sonaba muy bien, aunque sólo fuera para distraerse un poco después de todo lo ocurrido. Y si, además, el trabajo la ayudaba a no pensar en el guapísimo hermano de Marlon, mucho mejor.


  Varias horas más tarde, Elise no sabía si se estaba volviendo loca. Tenía muchos pinchazos de alfileres en las yemas de los dedos después de haber ensartado cientos de palomitas de maíz y arándanos para los adornos del árbol de Navidad, el cuello le dolía mucho y la vista se le había puesto borrosa. Además, para colmo de males, se había pasado toda la tarde recibiendo a gente en el local que quería hacer donaciones para la fiesta, el teléfono no paraba de sonar y la gente le hacía preguntas que no sabía cómo contestar.


  Nada más salir del instituto, varias decenas de adolescentes se habían ido directamente al local para hacer deberes o jugar con la videoconsola. Ya eran casi las seis de la tarde y la mayoría se había marchado. Por fin podría terminar con los adornos sin que la molestaran tanto. Por esas latitudes anochecía pronto y Montana tendría su noche más larga en cuestión de una semana. Las luces de Navidad del centro de Thunder Canyon ya se habían encendido. Ya sólo le faltaba un arándano para acabar la guirnalda y entonces daría por terminada la jornada. Hizo el nudo al final de la cuerda y llevó la guirnalda a la habitación de atrás, donde estaban todas las demás. Moviendo el cuello de un lado a otro, Elise trató de estirar sus agarrotados músculos. Dejó el adorno con cuidado sobre la mesa plegable que había rescatado de un rincón, apagó la luz y entonces oyó repiquetear las campanillas que estaban sobre la puerta de entrada.


  ¿Pero no había cerrado? ¿Quién podía ser a esa hora? Probablemente era otra persona que llevaba una donación. La generosidad de los lugareños resultaba sorprendente. Suspiró con pesadez y se dirigió hacia la puerta. En cuanto vio aquella silueta oscura y corpulenta, sintió que el corazón le daba un vuelco. Ése sí que no era Marlon.


  —¡Matt! ¡Hola!


  Él entró en la estancia con su andar de siempre, desenfadado y tranquilo.


  Elise sintió que algo revoloteaba en su estómago. Algo cercano a la sorpresa centelleó en los ojos de él. Era incredulidad y algo más… algo que la ponía nerviosa, temblorosa…


  —¡Oh! ¡Tú no eres Haley!


  —No. Ella es unos cuantos centímetros más alta, tiene el pelo castaño y lo lleva bastante más largo. Pero tú tampoco eres Marlon.


  Él la miró de reojo y Elise vio un brillo de risa en su mirada. Los hermanos Cates siempre habían sido famosos por las bromas que gastaban, intercambiándose cuando más les convenía.


  —¿Estás segura?


  Elise recolocó unos papeles sobre el escritorio de Haley para organizárselo un poco. Así todo estaría ordenado para la mañana siguiente.


  —Claro que sí. Marlon es el guapo.


  Matt la miró con ojos de sorpresa y entonces se echó a reír.


  —Vaya. No te cortas nada, ¿eh?


  De repente, toda la tensión del día pareció disiparse como una nube. ¿Cómo podía tener semejante efecto sobre ella? No tenía la menor idea, pero sí tenía miedo de engancharse a ello como si fuera una droga.


  —Ya sabes que es una broma. Sois idénticos y demasiados guapos para vuestro propio bien.


  En cuanto dijo todo aquello, Elise se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta. Ella nunca había sido de las que disfrutaban flirteando. De hecho, siempre había sido un poco tímida con los hombres, sobre todo si eran tan guapos y sexys como Matt Cates. A él no le sorprendió mucho el comentario, pero sí que se puso un poco tenso. Puso los ojos en blanco y Elise creyó ver algo de rubor en sus mejillas. ¿De verdad lo había visto o había sido producto de su imaginación? ¿Era posible que no fuera consciente del efecto que tenía en las mujeres? Llevaba desde primaria rompiendo corazones.


  —Ahora en serio, ¿cómo puedes saberlo? —le preguntó con una mirada curiosa—. A veces ni siquiera nuestros padres son capaces de distinguirnos.


  —Dices sin contar el moratón, ¿no? Bueno, no lo sé muy bien. Simplemente lo sé —le miró fijamente, tratando de encontrar la clave—. Supongo que tenéis un poco distinta la barbilla. Y tú tienes el pelo algo más ondulado que él. Ah, y las pestañas más grandes.


  Matt todavía parecía confundido, y un tanto avergonzado. Elise empezó a sentir el calor del rubor en las mejillas. ¿Cómo iba a decirle que se había pasado mucho tiempo mirándole cuando él ni siquiera sabía que existía?


  —Bueno, lo hagas como lo hagas, es sorprendente. No hay mucha gente capaz de diferenciarnos —miró a su alrededor—. Bueno, ¿no está Haley?


  —No. Tu hermano…


  —¿Te refieres al que es guapo? —le preguntó él, interrumpiéndola.


  Ella sonrió.


  —Eso es. Marlon se la llevó a casa por la mañana. Tiene un constipado muy fuerte y no se siente nada bien. Quería quedarse trabajando, pero no podía ni con su alma. Yo me ofrecí a ocuparme de todo lo de la fiesta del viernes para que tuviera tiempo de recuperarse.


  —Oh, claro. Me había olvidado de la fiesta. Elise señaló la bolsa de donaciones.


  —Si te apetece echar una mano, tengo cientos de bolsitas que llenar con regalos.


  —¿Esta noche? —le preguntó él. Su voz sonaba como si estuviera más que dispuesto a pasar la noche embolsando cositas.


  Elise se sorprendió.


  —No. Ya lo haré mañana o pasado cuando hayan llegado todas las donaciones. Pero, gracias por el ofrecimiento. A lo mejor, Haley te toma la palabra si vuelve a tiempo —hizo una pausa—. Oh, lo siento. Seguro que tenías otros motivos para venir a ver a Haley. ¿Puedo ayudarte con algo?


  Él guardó silencio durante unos segundos y se limitó a mirarla fijamente con una chispa en los ojos. Elise empezó a sentir un extraño cosquilleo en la piel.


  —Bueno, en realidad… —dijo, aclarándose la garganta—. Sí que tenía una buena excusa para venir a ver a Haley, pero no era más que eso; una excusa… En realidad, sólo trataba de escabullirme.


  —¿Tú? ¿Escabulléndote? ¡No me lo puedo creer!


  Él ignoró su tono de sorpresa.


  —Bueno… Encontrarte aquí me viene incluso mejor que ver a Haley. Eres la persona perfecta para ayudarme.


  Se sentó en el borde del escritorio y Elise tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sentirse abrumada por la proximidad de su turbadora presencia.


  —Eres amiga de Haley desde hace muchos años. ¿No? La conoces muy bien.


  —Steph y ella han sido mis mejores amigas toda la vida.


  —¡Genial! —Matt sonrió. Elise contuvo el aliento.


  —Es perfecto. Así puedes venir a Bozeman conmigo esta noche.


  Elise parpadeó varias veces, perpleja.


  —¿Qué?


  —Quiero comprarle un regalo de Navidad, un regalo perfecto para ella. Es la única que me falta de toda la lista.


  Elise se llevó una gran sorpresa al oír lo de la lista. Jamás le hubiera creído tan metódico y organizado.


  —¿Sólo te falta su regalo? Todavía te queda una semana y media hasta Navidad. Yo pensaba que los chicos esperaban hasta el último momento.


  Matt la miró con unos ojos de enfado que no eran verdaderos.


  —Eso no es más que un estereotipo, señorita Clifton, y me siento muy ofendido.


  Elise no puedo evitar sonreír. No recordaba la última vez que se había sentido tan feliz.


  —Oh, lo siento. No quería sonar feminista, pero todos los hombres que conozco esperan al último momento. Grant y mi primo Bo son los peores.


  Él se encogió de hombros.


  —A mí me encanta la Navidad y lo de los regalos. Ya lo tengo todo comprado y envuelto, pero me falta el regalo de Haley. Es nueva en la familia y, como ésta es su primera Navidad con nosotros, quiero regalarle algo especial. Ahora mismo me voy a Bozeman, antes de que cierren todas las tiendas, y me pasé por aquí con la idea de sonsacarle algo, averiguar qué podría gustarle, antes de irme.


  —Pues Haley se ha ido. Lo siento.


  —Pero puedes venir tú conmigo. Es mucho mejor así. Podemos cenar en Bozeman incluso. ¿A qué hora cierras?


  —Estaba a punto de cerrar. Pero no puedo…


  —Claro que puedes —le dijo él, haciendo caso omiso de sus objeciones—. Vamos. Será divertido.


  A Elise se le ocurrían una docena de razones por las que no debía ir con él, pero estaba muy cansada y le dolía mucho la cabeza. No estaba especialmente orgullosa de lo que sentía por él y llevaba desde el sábado lanzándose advertencias, pero no era capaz de mantener las distancias. No quería hacer el ridículo, pero tampoco podía evitarlo. Las palabras que Grant le había dicho esa misma mañana, cuando se iba en el coche, todavía resonaban en su cabeza. Estaba en deuda con él por haberla socorrido esa noche en el Hitching Post, y todavía tenía ese moratón que lo demostraba.


  Sin él, sin duda hubiera tenido serios problemas con Jake Halloran. Él había acudido en su ayuda, sin importarle las consecuencias, y sólo esperaba que lo acompañara a escoger un inofensivo regalo de Navidad. Si lo acompañaba a Bozeman, a lo mejor ya no se sentiría tan en deuda con él.


  El truco sería pasar toda la tarde a solas con él sin recordar aquel beso extraordinario que le había abrasado la piel.


  —Muy bien —habló rápido, antes de cambiar de opinión—. Pero como parece que te gusta mucho la Navidad, tienes que ayudarme a llenar esas bolsitas de regalos.


  —Trato hecho —le dijo él y la ayudó a buscar el abrigo.


  —¿Estás segura?


  Dos horas más tarde estaban dentro de una galería de arte, justo antes de la hora de cerrar, contemplando un elaborado dechado de punto de cruz que retrataba un viejo roble frondoso. En las ramas superiores y más finas, había un águila majestuosa con las alas abiertas.


  —Sí. Sí. Oh, Matt. Es perfecto. A Haley le va a encantar.


  Matt miró la pieza. Era extraordinaria. Probablemente le gustaría mucho a Haley, o por lo menos eso creía Elise. Nada más entrar en la galería, después de dar mil vueltas en varias tiendas abarrotadas, ella lo había visto en la pared y había gritado de alegría.


  —Tú eres la experta, supongo.


  —Confía en mí. Le va a encantar —repitió—. Es tan perfecto que bien podrían habérselo hecho por encargo. ¿Sabes que es por eso que le llamó Raíces a la organización? Por un cuadro de punto de cruz que su madre tenía en la pared. Decía algo así como que hay que dejar un legado importante a nuestros hijos, raíces y alas. Esto lo abarca todo. Lo digo en serio. Con este regalo te vas a llevar de calle el premio de mejor cuñado del año.


  —Bueno, no estaría mal —dijo él—. No quisiera que se lo llevara Marshall o Mitch.


  —A Haley le va a encantar —le aseguró Elise—. De hecho, a lo mejor llega a preguntarse si ha escogido al gemelo equivocado.


  Él hizo una mueca al tiempo que se dirigían hacia la dependienta que estaba detrás del mostrador.


  —Lo dudo mucho. Esos dos se olvidan del mundo entero cuando están juntos.


  Pagó el cuadro. La etiqueta marcaba un precio alto, pero, aunque Construcciones Cates no había salido ilesa de la crisis, podía permitirse gastar un poquito en el regalo de su cuñada.


  —¿Quiere que se lo envuelva? —preguntó la dependienta.


  —Por favor. No se me da muy bien envolver regalos.


  Mientras la empleada envolvía el cuadro sobre una mesa cercana, Elise retomó la conversación.


  —¿Te importa? Quiero decir, lo de Marlon y Haley. Vosotros siempre habéis estado tan unidos. ¿Te da miedo que ella se interponga y haga que esos lazos se debiliten?


  Matt pensó en Haley, en lo mucho que había hecho cambiar a su hermano. Ella era dulce y encantadora, todo lo contrario del gamberro de su hermano. De alguna forma, sin embargo, se complementaban a la perfección.


  —Haley es lo mejor que le podía haber pasado a Marlon —contestó él con sinceridad—. Ella le hace centrarse, ¿sabes? Antes de que ella apareciera, la única cosa que realmente le importaba a Marlon era pasárselo bien y cerrar el próximo trato. Ahora está tan implicado en Raíces como Haley. Están locos el uno por el otro.


  —Ya me he dado cuenta —Elise sonrió y le miró con gesto pensativo—. Supongo que eso te convierte en el último soltero de los hermanos Cates, y estarás encantado con ello, ¿no?


  Él la miró intensamente. Cada vez que la observaba así, sentía algo suave y vibrante en el pecho.


  A lo mejor no debía sentirse tan cómodo con el giro radical que habían dado sus deseos y sentimientos en los últimos días, pero no podía hacer otra cosa que sentirse agradecido de que ella hubiera regresado a Thunder Canyon.


  —No creo que me dure mucho —le dijo, intentando rehuir su pregunta.


  Ella le lanzó una mirada de incertidumbre, pero él no quiso darle más explicaciones. Podía esperar, darle tiempo para que averiguara cuáles eran sus propios sentimientos.


  —Bueno, la chica que cace al último soltero de los Cates será muy afortunada. Estoy segura de ello. Sobre todo si sigues siendo tan generoso con los regalos.


  Matt decidió que era el momento perfecto para cambiar de tema, antes de que ella se adentrara en un terreno prohibido.


  —¿Y qué me dices de ti? —le preguntó—.


  ¿Qué tienes en tu lista de deseos para esta Navidad?


  Ella se encogió de hombros.


  —Mis regalos ya están todos envueltos. Cuando trabajas en una librería es fácil encontrar algo para todas las personas que están en tu lista.


  —Me refería a qué quieres para ti. ¿Qué quieres que te traiga Santa Claus esta Navidad?


  Ella parecía reacia a contestar y en ese justo momento regresó la empleada con el regalo envuelto. Matt vio alivio en sus ojos.


  —¿Desean algo más? —les preguntó la mujer en un tono de absoluto cansancio.


  —No, gracias. Está perfecto así —dijo Matt.


  Le sujetó la puerta a Elise y ambos salieron a la gélida noche de diciembre. Estaba cayendo una fina nevada. Varios copos aterrizaron sobre el gorro de punto de Elise y también sobre sus pestañas.


  —Me estabas contando qué hay en tu lista de Navidad —le dijo Matt.


  Ella hizo una mueca.


  —Eres la persona más insistente que conozco.


  —Pero si ni siquiera he empezado todavía. Ella suspiró.


  —Si te digo la verdad, no me gusta demasiado la Navidad. Nunca me ha gustado mucho esta época del año, probablemente desde el asesinato de mi padre. Siempre han sido unas fechas difíciles, pero este año está siendo incluso peor.


  Él la miró fijamente, bajo la nieve, y su corazón se inundó de ternura. El camino que le había tocado recorrer nunca había sido fácil.


  Pensó en su propia familia, en las fiestas, en las tradiciones, la locura de las Navidades de la familia Cates. Ella no había tenido ninguna de esas cosas. Quería recompensarla de alguna manera, pero no sabía cómo ayudarla a disfrutar de la Navidad otra vez.


  —Vamos —le dijo de repente—. Vamos a guardar el regalo de Haley en la camioneta y después damos un paseo por la ciudad antes de ir a cenar.


  Ella le miró con cara de sorpresa.


  —¿Dar un paseo? ¡Pero si estamos a unos cuantos grados bajo cero! ¿Estás loco?


  —A lo mejor. Quizá —sonrió—. Vamos. Vamos a ver los adornos navideños y después te invito a cenar en mi asador favorito.


  Ella se rió, pero Matt vio un atisbo de tristeza en sus ojos.


  —Te veo de un humor muy raro esta noche.


  —¿Pero qué tiene de malo estar feliz? Es Navidad y estoy con la chica más guapa de todo Bozeman. ¿Quién no sería feliz así?


  Elise se sonrojó y Matt supo que no era a causa del frío. Dejándose llevar por un impulso, tiró de ella hacia sí y le dio un beso en la frente. De cerca, sus ojos parecían enormes, anonadados, profundamente azules.


  Quería quedarse allí, abrazándola, mientras la nieve caía a su alrededor y las luces de los comercios parpadeaban sin cesar.


  —Vamos —le dijo, tomándola de la mano—. A ver si te puedo sacar algo de espíritu navideño.


  Se tomaron su tiempo para dejar el regalo de Haley en la camioneta y después fueron a pasear por las calles de Bozeman. Había altavoces delante de los comercios que reproducían villancicos de toda la vida y ellos se paraban delante de todos los escaparates, como dos niños que sueñan con la mejor bicicleta del pueblo. Para Matt todos los momentos eran mágicos, sobre todo cuando la veía cerrar los ojos de esa forma, como si estuviera perdida. Ella se reía y le hacía bromas igual que aquella niña a la que recordaba. A través de los guantes, sus dedos asían con fuerza los de él, como si no quisiera soltarse nunca. Para cuando llegaron al restaurante, Matt tenía entumecidos los dedos de los pies, pero no se arrepentía del paseo.


  Aunque el asador era un sitio muy popular, era una noche entre semana, así que no tuvieron que esperar mucho para conseguir mesa. Mientras el camarero les leía las especialidades del día, Matt pensó que Elise parecía algo más contenta. A lo mejor eso era lo que más necesitaba; alguien que la hiciera sonreír, que la hiciera olvidar sus problemas durante un rato. Y él quería regalarle una velada tranquila, amena… para que olvidara todas las preocupaciones y pensara sólo en… él.


		Capítulo 7

		PERO cómo lo hacía?

		Elise miró fijamente al hombre que estaba al otro lado de la mesa; fuerte, moreno, poderoso… Aunque los gemelos Cates siempre hubieran tenido muy mala reputación, Marlon era considerado como el más agradable y sociable de los dos, mientras que Matt tenía fama de ser algo más responsable, estudioso, introvertido… Y quizá fuera ésa la razón por la que había decidido estudiar Derecho. Sin embargo, esa noche, Matt parecía estar haciendo un gran esfuerzo por encandilarla, y le estaba saliendo bien. Si no tenía cuidado, caería rendida a sus pies sin remedio.

		—Bueno, la otra noche no contestaste a mi pregunta. ¿Cuánto tiempo te vas a quedar en Thunder Canyon? —le preguntó Matt en un tono de voz que denotaba un auténtico interés.

		—No lo sé —dijo ella, sin dejarse envolver—. Le prometí a mi madre que pasaría las Navidades en el pueblo, y eso es todo lo que tengo pensado de momento. Quiero pasar tiempo en el rancho y ayudar a Haley con la organización. Cuando pasen las vacaciones, todavía no sé qué voy a hacer. Sigo barajando varias alternativas.

		—¿Y cuáles son esas alternativas? A lo mejor puedo echarte una mano.

		—Todavía me están esperando en mi trabajo en Billings. Si lo quiero, puedo volver. Ésa es una posibilidad. Toda mi vida está allí, mis amigos… Por ahora tengo la casa todavía hasta que mi madre decida qué hacer con ella, venderla o alquilarla.

		Hizo una pausa y después habló con algo de reticencia.

		—A Jack y a Betty Castro les gustaría que fuera a San Diego a pasar una temporada para poder conocerme mejor. Hasta ahora sólo nos hemos comunicado por email y teléfono.

		Suspiró y movió un poco la deliciosa pasta que tenía en el plato. Al recordar a los Castro, la burbuja de felicidad que los rodeaba explotó de repente.

		—Todo es tan difícil. Son unos extraños para mí, ¿sabes?

		—Claro —Matt hizo una pausa y puso su mano sobre la de ella—. Pero lo seguirán siendo hasta que hagas un esfuerzo por conocerlos mejor.

		—Pareces mi ma… Helen.

		—Tu madre —dijo él, apretándole los dedos—. Helen es tu madre, aunque no llevéis la misma sangre.

		Aquellas palabras la hicieron sentir un nudo en la garganta. Agarró el vaso de agua.

		—Mi madre me ha pedido que pase más tiempo con ellos.

		—¿Y no te caen bien?

		—Sí. Son gente agradable.

		¿Cómo iba a explicarle que pasar tiempo con ellos, llegar a conocerlos, haría que todo cobrara un cariz de realidad que aún no estaba preparada para asimilar? No entendía muy bien el torbellino de emociones que sentía, pero sí sabía que quería que todo volviera a la normalidad de unas semanas atrás, antes de que Erin Castro apareciera en su vida. No podía seguir viviendo en ese limbo. Algo tenía que cambiar, pero no sabía si estaba lista.

		—Jack y Betty van a venir a Thunder Canyon en cuanto termine el colegio para pasar un tiempo en Montana con Erin. Betty es profesora allí. De Historia. Jack es policía. Tienen otros dos hijos varones aparte de Erin. Uno de ellos es policía también y el otro estudia.

		—¿Los hermanos también vienen?

		—Por lo que sé, sólo Jack y Betty. Quieren conocerme un poco.

		—Bueno, eso es un comienzo.

		—Ya veremos.

		No quería hablar de los Castro. Quería volver a meterse en aquella burbuja de alegría.

		—¿Y qué me dices de ti? ¿Qué planes tienes? ¿Vas a volver a la facultad?

		—Ahora mismo lo dudo mucho. Me gusta trabajar con mi padre. He descubierto que me gusta mucho lo de construir edificios, ver cómo toma forma una construcción. No creo que me guste tanto lo de ejercer de abogado.

		—¿Entonces te vas a quedar por Thunder Canyon?

		Él le lanzó otra de esas miradas intensas que la hacían ruborizarse por razones que aún no atinaba a comprender.

		—Supongo que puedo decir que estoy muy contento con mi vida en estos momentos. En la mayoría de las cosas.

		Ella se preguntó si iba en serio con aquella chica con la que lo había visto cenando… Probablemente no. Matt podía tener a una docena de chicas como ésa con sólo chasquear los dedos; chicas dispuestas a hacer lo que fuera por estar con él. Pero tampoco tenía por qué escandalizarse tanto. Lo de protegerse de él no le estaba saliendo precisamente bien.

		Terminaron de cenar poco tiempo después y Elise se alegró de que él hubiera aparcado lejos del restaurante. Así tendría tiempo de dilatar un poco más la velada. Él le agarró la mano para ayudarla a cruzar una placa de hielo y ya no la volvió a soltar. Caminaban tomados de la mano por calles silenciosas. Elise era consciente en todo momento del calor de sus manos a través de los guantes, de su fuerza vibrante… Suspiró. No debía disfrutar tanto con su mera presencia, pero Matt la hacía sentir… segura. Él siempre había cuidado de los más débiles, pero con ella siempre se había mostrado especialmente protector. No sabía por qué, pero cada vez que estaba en un aprieto, Matt estaba allí para ayudarla; cuando se caía del columpio, cuando tropezaba en el pasillo, cuando la zarandeaban los matones del colegio, cuando necesitaba cambiar un neumático en mitad de la carretera… Cuando más lo necesitaba, él estaba allí para socorrerla.

		Elise pensó que era una gran suerte contar con él. Una chica podía acostumbrarse a ello muy fácilmente. Lo había echado mucho de menos tras marcharse de Thunder Canyon. Había hecho unos cuantos amigos en el instituto de Billings, amigos que aún mantenía, pero ninguno había velado por ella tal y como solía hacerlo Matt.

		En esa ocasión iban andando hacia la camioneta por un camino más residencial, pasando por delante de pequeñas casas adosadas situadas en el centro de Bozeman. Todo parecía estar decorado con adornos navideños. Había fachadas totalmente iluminadas con cientos de lucecitas, árboles de Navidad en los jardines, coronas de flores colgando de las puertas… De repente, a una manzana de la camioneta, Elise agarró con fuerza el brazo de Matt y miró a su alrededor, hacia una casa blanca hecha de tablillas envuelta en sombras.

		—¿Qué ha sido eso?

		Él miró a su alrededor.

		—¿Qué pasa?

		—He visto algo por el rabillo del ojo. Algo enorme —añadió ella, escudriñando la oscuridad.

		Matt se situó delante de ella, protegiéndola, aunque no supiera muy bien de qué se trataba.

		—A lo mejor sólo ha sido una sombra. No. Ahí está de nuevo —Elise aguzó la mirada y entonces contuvo el aliento—. ¿No lo ves? —le preguntó a Matt—. Ahí, en la esquina de esa casa, al otro lado de la calle. Junto a ese pino.

		Matt miró hacia allí y se rió.

		—¡Un alce! En mitad de la ciudad. ¡Se cree que está de compras!

		—Vaya —exclamó ella—. Es la primera vez que veo uno en la ciudad.

		Se detuvo un instante para contemplar la escena. El animal estaba mordisqueando un arbusto, como si se tratara de un bufé en una fiesta navideña. Ambos lo observaron extasiados.

		La mano de Elise estaba dentro de la de Matt, pero ninguno de los dos parecía sentir el frío que les atravesaba los huesos.

		—Será mejor que tenga cuidado cuando se ponga a morder las lucecitas del siguiente arbusto, no vaya a ser que termine asado o hecho a la parrilla.

		Elise gimió y se rió a la misma vez.

		—Oh. Tenías que arruinar este momento tan bonito con una broma tonta.

		—Lo siento —dijo él, sonriente. Le apartó un mechón de la cara.

		Elise sintió el tacto de sus guantes de ante sobre la piel de la mejilla.

		—Tienes que hacerlo más a menudo —le dijo él.

		—¿Qué? ¿Quejarme de tus bromas trilladas?

		Claro. Cuando quieras.

		—Me refería a reír. Siempre he creído que tienes la sonrisa más dulce que jamás he visto.

		Ella le miró durante unos segundos con el corazón palpitante. ¿Y si se atrevía a besarle? ¿Qué haría él si se levantaba de puntillas de repente y le daba un beso? El momento se prolongó, tan brillante e intenso como las luces que colgaban de la cornisa de una casa cercana. Elise se puso de puntillas… pero entonces se acobardó y volvió a poner las plantas de los pies sobre el suelo.

		—La gente de la casa no tiene ni idea de que está aquí fuera —dijo con la voz apagada.

		Él guardó silencio durante unos segundos y entonces habló en un susurro.

		—Hay cosas que echas de menos y ni siquiera sabes qué son.

		Ella le miró un instante y se estremeció por dentro. Una extraña intensidad brillaba en sus ojos.

		Un momento después la besó. Sus labios eran firmes y cálidos. Sabía a chocolate y a menta, como el postre que habían tomado en el restaurante. Elise cerró los ojos y se inclinó hacia él. La noche parecía mágica. Las luces, el alce, la nieve… Se sentía tan segura, tan cálida y contenta… Una paz inefable se deslizaba por sus venas como un suave tranquilizante.

		Finalmente se decidió a seguir el impulso que había sentido un rato antes y se puso de puntillas para rodearle con los brazos, saboreando su calor. Estaba en serios problemas. Llevaba desde el viernes por la noche preguntándose lo que sería besarle de nuevo, besarle de verdad, sin tener unos cuantos margaritas en las venas. Y por fin lo sabía. Por fin sabía cuál era el sabor de sus labios, la fuerza de sus brazos alrededor del cuerpo, el tacto aterciopelado de su cabello, sus músculos fuertes y duros… Lo que no sabía, en cambio, era cómo iba a soportar pasar el resto de su vida sin volver a sentirle así, tan cerca. De repente se estremeció y un frío polar la recorrió de pies a cabeza. Matt se apartó de inmediato.

		—Te estás congelando —le dijo—. ¿Cómo te tengo aquí fuera con este frío?

		Elise no podía decirle que su reacción no era a causa del frío, sino por la cruda realidad que acababa de golpearla en la cara. Era mejor dejarle pensar que corría peligro de quedarse helada antes que admitir que tenía miedo de que le rompieran el corazón.

		—Será mejor que nos vayamos —le dijo ella. Dejaron al alce entretenido con el arbusto y fueron hacia la camioneta. Matt la tomó de la mano.

		Un solo beso no debería haber sacudido todo su mundo, pero eso era lo que sentía.

		Media hora después, Matt volvía en coche a Thunder Canyon, con el corazón latiendo sin ton ni son. Cada vez que miraba a Elise, tan delicada y preciosa, sentía una punzada de deseo en el estómago. Se sentía como si todo hubiera cambiado a su alrededor. Una semana antes pensaba que lo tenía todo resuelto. Estaba contento con su vida en Thunder Canyon, feliz de trabajar para su padre.

		Y entonces había aparecido Elise Clifton.

		Durante unos breves momentos, tras regresar al coche, habían charlado un poco de cosas intrascendentales, pero poco antes de salir de Bozeman, ella había empezado a bostezar. En ese momento parecía estar profundamente dormida.

		Matt se arriesgó a mirarla de nuevo de reojo. Parecía muy cómoda con la mejilla apoyada contra la tapicería del vehículo, pero él seguía teniendo ganas de tomarla en brazos y apoyarle la cabeza en el hombro. Suspiró. ¿Qué se suponía que iba a hacer con ella? Al hablarle de sus opciones para el futuro no le había dicho nada de quedarse en Thunder Canyon para siempre. Le había hablado de volver a Billings, y de pasar tiempo con sus padres recién descubiertos, pero no había mencionado nada de quedarse en el pueblo. ¿Qué tendría que hacer o decir para convencerla de que ésa también era una posibilidad? Tendría que ir con pies de plomo con ella. Una oleada de expectación le atenazaba las entrañas, pero no le importaba. Podía ser paciente si merecía la pena esperar por una buena recompensa. Todavía estaba barajando las distintas alternativas cuando llegó al rancho Clifton’s Pride.

		—¿Elise? Cariño, ya hemos llegado.

		Ella abrió los ojos. Durante unos segundos se le quedó mirando con un gesto desorientado y entonces sonrió lentamente. Matt deseó haber visto esa sonrisa en su propia cama, con ella a su lado, apoyada en la almohada.

		—Hola —murmuró la joven—. Lo siento. Me quedé dormida. Ha sido un día de locos en Raíces. Nunca pensé que un grupo de adolescentes pudiera ser tan agotador. Supongo que estaba más cansada de lo que pensaba.

		—No hay problema. Aquí estábamos a gusto y calentitos. No me extraña que te hayas quedado dormida. A mí también me hubiera gustado dormir.

		—Me alegro mucho de que uno de los dos haya decidido quedarse despierto.

		Estiró la mano para abrir la puerta, pero él la detuvo rápidamente.

		—Gracias de nuevo por ayudarme a escoger el regalo de Haley. No sé lo que habría hecho sin ti. Creo que le va a gustar mucho.

		Ella sonrió.

		—De nada. Yo… Lo he pasado muy bien esta noche.

		Matt ya no pudo contenerse más. Aunque quisiera darle algo más de tiempo, tenía que besarla de nuevo, sobre todo cuando parecía tan suave, adormilada, adorable. Se inclinó, la agarró de la barbilla y entonces la besó. Ella pareció suspirar. Matt pensó que aquél era el sonido más sexy que jamás había oído y, un segundo después, sintió sus brazos alrededor del cuello. El beso fue lento y sutil, como un paseo por las montañas en una noche de verano. Él quería mantenerlo así, pero entonces ella abrió la boca y no pudo resistir la tentación de besarla más adentro. Ella se quedó de piedra durante un segundo y entonces le devolvió el beso. Sus labios bailaban con los de Matt y sus curvas se apretaban contra el duro cuerpo de él. Después de varios momentos deliciosos, ella se apartó con la respiración entrecortada. Se le había caído el gorro y tenía el pelo alborotado. Se lo apartó de la cara con dedos temblorosos. Tenía la boca hinchada por el beso y Matt tuvo que apretar los puños para resistir la tentación de volver a estrecharla entre sus brazos. Ella le miró durante unos segundos y entonces sacudió la cabeza.

		—No ha sido una buena idea.

		Él fingió no entender nada, pero realmente sentía una inquietud que le atenazaba el pecho.

		—Lo sé. Hace mucho tiempo que no beso a una chica en la cabina de una camioneta. Parece más difícil de lo que recordaba.

		—No me refería a eso.

		—Elise…

		Ella sacudió la cabeza.

		—No. Déjame terminar. Me siento atraída por ti. Desde hace… Bueno… mucho tiempo. Pero no… No es momento para tener una aventura. Tengo que dejártelo claro.

		Él abrió la boca para decirle que quería mucho más que eso, pero ella le hizo callar.

		—Todavía estoy intentando averiguar qué ha pasado en las últimas semanas y me temo que no me puedo permitir esta clase de… distracción en este momento.

		—Puedo esperar.

		Ella pareció sorprenderse al oír esas palabras, pero entonces sacudió la cabeza rápidamente.

		—No te estoy pidiendo que esperes. Eso no sería justo para ninguno de los dos. Matt, tú siempre has sido un buen amigo. No quiero arriesgarme a perder eso complicando las cosas.

		Matt pensó que aquello era una gran ironía. Se volvió a sentar. ¿Cuántas veces había usado esas mismas palabras para deshacerse de una mujer? No sabía cómo reaccionar. Estaba muy confuso.

		¿Cómo podía besarle con tanta pasión y rechazarle un segundo después?

		—Creo que estás intentando buscar una excusa para salir huyendo.

		—¿Qué? —ella arrugó el entrecejo.

		—Creo que sabes que podría haber algo muy especial entre nosotros y eso te asusta, así que prefieres tomar el camino más seguro.

		Ella miró por la ventana.

		—Puede que fuéramos amigos en el colegio, Matt, pero han pasado muchos años. Ya no soy la misma persona que era entonces. No cometas el error de pensar que sabes algo de mí o de lo que siento en este momento.

		—Sé lo suficiente como para darme cuenta cuando alguien quiere salir huyendo. Créeme. Lo he hecho muchas veces y sé reconocer los síntomas. Tienes miedo.

		—Y tú eres increíble —le dijo ella, agarrando la puerta.

		—Elise, no. Lo siento.

		Matt se dio cuenta de que lo estaba estropeando todo. ¿Acaso no acababa de prometerle que le daría todo el tiempo que necesitara?

		Tenía que ir más despacio. Podía ser paciente, sobre todo tratándose de algo tan importante.

		—Olvida lo que te he dicho. Tienes razón. No es el mejor momento. Tú quieres que seamos amigos, así que seremos amigos. No tengo ningún problema. Vamos. Te acompañaré a la puerta.

		—No es necesario.

		Él le lanzó una mirada capaz de silenciar a cualquiera. Caminaron sobre la nieve traicionera hasta llegar al porche de la casa. Era más de medianoche y la mayoría de las ventanas estaban oscuras, pero alguien había dejado una luz encendida en el porche y un árbol de Navidad brillaba a través de la ventana de la puerta.

		—Por favor, Matt. No te enfades conmigo —le dijo ella en un susurro cuando llegaron a la puerta de entrada—. Me lo he pasado muy bien. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto.

		—No estoy enfadado —le dijo él, aunque no fuera cierto del todo.

		Estaba enfadado con las circunstancias, con Erin Castro, por haber removido el pasado, con la familia de Elise, por no ser capaces de ver lo afectada y perdida que estaba… consigo mismo, por haberse encaprichado de ella justo en ese momento.

		—Buenas noches.

		Le dio un único beso en la mejilla, aunque en realidad quería más, mucho más. Dio media vuelta y volvió al coche.

		Mientras se quitaba el abrigo, la bufanda y las botas, Elise seguía mirando por la ventana, viendo cómo Matt arrancaba la camioneta y salía en dirección a Thunder Canyon.

		Siguió mirando hasta que las luces traseras se perdieron tras la nieve. De repente quería ser la clase de mujer a la que él debía de estar acostumbrado; alguien con quien podía flirtear, reír… alguien a quien podía besar sin mayor trascendencia. Pero los besos significaban algo para ella, sobre todo los besos de él. No podía fingir lo contrario.

		Uno o dos meses atrás era feliz soñando con él, construyendo castillos en el aire, aunque al final le rompieran el corazón.

		«Era Matt Cates, por favor», pensó, recordando aquellas fantasías.

		Pero no había sitio en su vida para esa clase de… caos. Había hecho lo correcto. Fue a la cocina a por un vaso de agua antes de irse a su habitación. Ser su amiga era una opción mucho más segura que un puñado de besos tentadores y emociones desbocadas.

		Había una luz en la cocina. Su madre o Stephanie debían de haberla dejado encendida para ella. Fue a apagarla y entonces se encontró con su cuñada, sentada frente a la mesa con una jarrita.

		—¡Hola! —exclamó Elise al verla—. ¿Qué estás haciendo levantada a estas horas?

		Stephanie esbozó una sonrisa y Elise pensó una vez más lo mucho que se alegraba de que su hermano y una de sus mejores amigas se hubieran enamorado. Llevaban tres años casados y parecían tan felices…

		—No podía dormir —le dijo Steph.

		—¿Todo bien?

		Stephanie hizo una mueca.

		—El bebé está un poco intranquilo esta noche. No hace más que moverse y girarse.

		Elise se rió.

		—A lo mejor está practicando para dar guerra en Navidad, para que los padres se hagan un poco a la idea de todas las noches sin dormir que pasarán de ahora en adelante, sobre todo cuando esté esperando a Santa Claus.

		—Oh, no me lo recuerdes —dijo Stephanie—. Ya tengo pesadillas con lo de poner los regalos bajo el árbol en Nochebuena. Tuve un antojo de chocolate caliente y pensé que me ayudaría a relajarme un poco. ¿Quieres tomarte uno conmigo?

		—Creo que paso del chocolate, pero me quedaré contigo un ratito.

		Se sentó en una silla frente a su cuñada, pensando en lo mucho que había echado de menos la cocina de Clifton’s Pride. Cuando su madre y ella se habían mudado a Billings, había echado de menos muchas cosas del rancho; los paseos por la montaña de noche, la emoción de ver nacer a un ternero… Pero una de las cosas que más había echado de menos era esa cocina, tan cálida, confortable, hogareña. Stephanie y Helen la habían decorado con flores, adornos navideños y luces. Había pequeñas piñitas por todas partes. En el silencio nocturno de aquella cocina, sentada junto a Stephanie, Elise comprendía muy bien por qué su hermano y ella amaban tanto ese lugar. Se frotó los pies un poco. Los tenía adoloridos después de un día tan ajetreado en Raíces, por no hablar del paseo por Bozeman. Pero era mejor no pensar en eso, sobre todo si quería mantenerse firme en la idea de ser sólo amiga de Matt.

		—¿Qué tal la tarde? —le preguntó Stephanie.

		Elise se acordó de inmediato de los dos besos que había compartido con Matt.

		—Muy bien —hizo una pausa—. Fui a Bozeman con Matt Cates —añadió en un tono falsamente casual.

		—Helen me dijo que le dejaste un mensaje en el móvil.

		Elise notó curiosidad en la voz de su amiga, así que decidió rehuirle la mirada. Stephanie y Haley sabían que siempre había estado enamorada de Matt Cates. Habían hablado de él, de su hermano Marlon, y también de los otros chicos guapos de clase miles de veces, en los recreos, en las fiestas de pijamas…

		—Matt quería comprarle un regalo de Navidad a Haley y me pidió consejo.

		—¿Encontrasteis algo?

		—Sí. Lo llevé a la galería que está cerca de Grand Avenue, la que tiene los cuadros de punto de cruz. Encontramos un cuadro fabuloso con un águila posada en la rama de un roble. Quedará muy bien en el local de Raíces.

		Los ojos de Stephanie se iluminaron.

		—Eso suena perfecto. Haley estará encantada.

		—Yo también lo creo. Encaja muy bien con su idea de Raíces, un lugar donde los chicos pueden echar a volar sin olvidar los valores y las tradiciones.

		—No sabía que las galerías de arte estaban abiertas hasta tan tarde.

		Elise miró a su cuñada de reojo, pero Stephanie siguió bebiendo su chocolate como si nada.

		—Nos fuimos a cenar a ese asador al que me llevasteis Grant y tú hace unos años.

		Stephanie guardó silencio durante unos segundos y entonces la miró con un gesto de preocupación.

		—Supongo que la novia de Matt debe de ser muy comprensiva.

		—¿Qué has dicho? —Elise se quedó helada y el corazón le dio un vuelco.

		Stephanie se arrepintió de lo que acababa de decir.

		—Bueno, no sé si es oficial todavía, pero alguien del pueblo me preguntó hoy.

		—Seguro que es un error —dijo Elise, rezando porque así fuera.

		El destino no podía hacerle la misma jugarreta dos veces.

		—No lo sé. Mi fuente sonaba bastante creíble.

		¿Recuerdas que lo vimos cenando con Christine Mayhew? ¿La morena alta y guapa?

		—Sí —dijo Elise, bajando la voz. Recordaba muy bien a aquella chica, cómo la miraba él, lo acaramelados que parecían…

		—La madre de uno de mis alumnos de equitación trabaja como recepcionista en el complejo turístico de Thunder Canyon. Joanie Martin. Después de la clase de hoy, estábamos hablando de la fiesta de la semana que viene en la casa de McFarlane, de lo mucho que Matt y su padre habían trabajado para terminarla pronto. Mientras hablábamos, me preguntó si había oído lo de Matt y de Christine. Me dijo que después de la cena había oído decirle a alguien que Christine y él estaban haciendo planes de futuro. Dicen los rumores que van a anunciarlo en la fiesta de Connor, en Nochebuena.

		Elise sintió que la cena se le hacía una bola en el estómago. Pensó en sus besos, en la ternura con que la había abrazado.

		«Creo que sabes que podría haber algo muy especial entre nosotros…».

		¿No había sido más que una frase hecha? Elise trató de recordar la conversación y se dio cuenta de que él nunca le había dicho nada que implicara nada más que una aventura. A lo mejor sólo estaba hablando de pasar una noche juntos; a lo mejor sólo estaba hablando de sexo. Prometido… ¿Pero cómo iba a estar prometido? Quería negarlo, regañar a Stephanie por sucumbir a los cuchicheos del pueblo, pero en el fondo sabía que su cuñada nunca le mentiría. Jamás se lo hubiera dicho de no haber tenido la certeza de que era cierto. Además, ella misma los había visto esa noche, hablando y riendo… Había visto cómo él le ponía el brazo sobre los hombros. ¿Acaso no sabía que Matt Cates era un ligón sin escrúpulos? Podía besarla como si fuera la única mujer en el mundo, pero eso no significaba que fuera verdad. De repente sintió una violenta oleada de náuseas que venía acompañada de un aluvión de recuerdos de otro tiempo; un tiempo en el que el hombre al que creía amar, aquél al que se había entregado por primera vez, le había presentado a su futura esposa. ¿Era posible que hubiera malinterpretado tanto las cosas con Matt? Apenas podía mirar a Stephanie, por miedo a que ella pudiera ver demasiado en sus ojos.

		—Matt y yo sólo somos amigos —masculló a duras penas.

		Amigos. La palabra sonaba vacía. Jamás hubiera podido considerar como un amigo a un hombre que la engañaba, y que traicionaba a su prometida sin ningún tipo de escrúpulos. ¿Cómo había sido tan tonta, aferrándose a sueños infantiles? ¿Cómo había podido pensar que Matt sentiría algo por ella? De repente sintió una puñalada de celos. Otra mujer, alguien que no era ella, sabía cómo eran sus besos, la fuerza de sus brazos, la ternura de su sonrisa pícara.

		—Lo siento, El.

		Elise forzó una sonrisa, con la esperanza de que pareciera más auténtica de lo que era en realidad.

		—¿Por qué? Matt y yo somos amigos —repitió—. Que esté prometido o no, no es asunto mío —añadió—. Él necesitaba consejo y yo estaba en deuda con él por lo de la otra noche en el Hitching Post. Ahora estamos en paz. Por mí como si sale con una docena de mujeres a la vez.

		Stephanie no parecía muy convencida, lo cual no era extrañar, pues Elise ni siquiera era capaz de convencerse a sí misma.

		—Bueno, estoy agotada. Creo que te dejaré con tu taza de chocolate —le dijo a Stephanie—. No quiero que el pequeño se vuelva a alborotar ahora que lo has calmado.

		Stephanie sonrió un poco, pero entonces puso su mano sobre la de Elise. Había preocupación en sus ojos.

		—Me alegro mucho de tenerte aquí, como en los viejos tiempos. Creo que no te lo he dicho lo bastante desde que llegaste.

		Elise le dio un abrazo a su amiga. Sentía el picor de las lágrimas en los ojos.

		—Es divertido ver cómo crece ese bebé. Vas a ser una mamá genial, Steph.

		Stephanie hizo una mueca.

		—Ya veremos. Tengo mucho que aprender. Pero por lo menos sé preparar una taza de chocolate caliente.

		Elise forzó una sonrisa, le dio las buenas noches y se dirigió hacia su dormitorio, el mismo en el que dormía de niña, antes de la muerte de su padre, cuando Clifton’s Pride era un lugar alegre y agradable. En cuanto cerró la puerta y se tumbó en la cama, empezó a sentir una rabia profunda; rabia y algo más. Traición, pérdida… Pero Matt nunca había sido suyo y no tenía derecho a sentir algo así. Poco menos de media hora antes le había dicho que no estaba interesada en una relación. Qué patético debía de haberle sonado todo aquello… Por suerte, no se había delatado del todo. Su lado más sensato le había impedido dejarse llevar por el momento, por la magia seductora de aquellos brazos fuertes. Afortunadamente, había escuchado los consejos de su parte más cabal y no había terminado haciendo alguna estupidez. Una estupidez como enamorarse…


		Capítulo 8

		SEGURO que todo estará listo al final de la semana para que puedan entrar los decoradores? —Connor McFarlane miró a su alrededor. Estaban en la cocina. Matt estaba poniendo los picaportes y pomos en los armarios de diseño.

		—Ése es el plan —contestó Matt, abriendo otro hueco—. Vamos a buen ritmo. La moqueta llegará mañana. Pondremos el rodapié y montaremos los vestidores el día después. Con eso debería estar todo.

		—Bien. Estupendo. Tengo a un equipo de diseño que va a venir de McFarlane House Hotels para terminarlo todo y me han dicho que necesitan por lo menos cuatro días.

		—Pues vamos bien —dijo Matt.

		Mejor que bien. A él le encantaba ver el trabajo hecho y terminarlo antes de lo previsto era el no va más. Connor deslizó la palma de la mano sobre la encimera de mármol italiano.

		—Construcciones Cates ha hecho un gran esfuerzo para terminar antes de tiempo. Quiero que sepas que no olvidaré el trabajo que has hecho aquí.

		—Ha sido un placer.

		Las palabras parecían ser de pura cortesía, pero Matt lo decía de verdad y esperaba que Connor lo supiera. Estaba orgulloso de que su nombre estuviera asociado a un proyecto tan importante. La casa de campo de McFarlane enseñaría lo mejor de Thunder Canyon; un diseño elegante y una construcción robusta. Pero eso no era todo. Sería un lugar cálido y acogedor; un hogar para Connor, para su hijo CJ y para su futura esposa. Lo único que le gustaba más que poner el último clavo era la primera vez que la pala se hundía en la tierra, los días largos y pesados durante los que echaban los cimientos y erigían las primeras paredes; cuando todo estaba en el aire, un puñado de posibilidades… Estaba encantado de haber formado parte del equipo encargado de construir esa edificación, con sus vistas grandiosas y el majestuoso hogar que reclamaba toda la atención en la estancia principal.

		—Tengo otros trabajos en Thunder Canyon — dijo Connor con una mirada significativa—. Voy a necesitar a un buen contratista y me gustaría que fuera Construcciones Cates.

		Matt sintió una oleada de orgullo y alegría. Sin duda el magnate de los hoteles hablaba en serio cuando decía que tenía otros negocios entre manos. Connor siempre tenía algún proyecto en marcha y, con la crisis que afectaba a todo el sector, cualquier obra nueva era bienvenida.

		—Si podemos compatibilizarlo con los contratos que ya tenemos, estaremos encantados de aceptar —dijo Matt, avanzando hacia el siguiente armario.

		Connor sonrió y dio una palmadita sobre la encimera.

		—Seguro que podremos llegar a un acuerdo. Seguiremos en contacto.

		—Claro. Por supuesto.

		Cuando McFarlane salió de la cocina, Matt miró hacia el cuartito contiguo de la lavadora. Su padre andaba por allí, fingiendo no haber escuchado nada.

		—¿Lo has oído todo, papá? —le preguntó con una sonrisa.

		Frank entró en la cocina.

		—Sí. Tiene razón. Has hecho un buen trabajo aquí.

		—Pero no es sólo cosa mía. Todo el equipo se ha empleado a fondo para terminar antes de Navidad.

		—No seas tan modesto, hijo —le dijo Frank, mirándole con ojos serios—. No está bien. Tú has sido el responsable de que todo esté listo a tiempo, y manteniendo el presupuesto. Todo el mundo lo sabe.

		Matt se sonrojó al oír los halagos de su padre. Frank Cates era un buen hombre y un padre extraordinario, pero nunca había sido de los que se deshacían en halagos para con los suyos. Su estilo, en cambio, era bastante más sutil.

		No supo muy bien cómo responder.

		—Lo has hecho todo tan bien estos últimos años que tu madre ya se está haciendo ilusiones.

		Matt levantó la vista.

		—¿A qué te refieres exactamente?

		—Se le han metido un par de locuras en la cabeza —Frank suspiró—. Está empeñada en irse de crucero, una o dos veces incluso. Me ha dejado caer que le gustaría irse a un sitio cálido en invierno. Al sur de Utah o quizá a Arizona. Ya sabes que el frío le hace mucho daño.

		Matt no podía concebir el pueblo sin sus padres. La idea era de lo más extraña.

		—¿Y a ti qué te parece todo eso?

		Su padre guardó silencio durante un par de segundos.

		—Me lo estoy pensando. Llevo mucho tiempo en este negocio. Estoy un poco anticuado. A lo mejor ya es hora de que otra persona tome las riendas.

		—Papá…

		—Tus hermanos no están muy interesados en la construcción, hijo. Marshall está muy ocupado en el hospital, y Mitch y Marlon tienen sus propios negocios. No creo que ninguno se lleve una sorpresa si les digo que quiero que tú te pongas al frente de la empresa. En realidad, ya llevas casi todo el peso del negocio. Yo sólo quiero hacerlo un poco más oficial.

		Matt sintió una oleada de emoción. Aquello era lo que siempre había deseado; estar al frente de Construcciones Cates era mucho mejor que seguir en la Facultad de Derecho.

		—Te lo hubiera querido pedir antes, pero no quería que te sintieras atado a Thunder Canyon. Todavía eres muy joven. Tu madre y yo siempre hemos querido que os sintierais libres para buscar vuestro propio sitio en el mundo. Pero ahora parece que tienes idea de sentar la cabeza y he pensado que era un buen momento para decírtelo.

		Matt se lo quedó mirando.

		—¿Que estoy sentando la cabeza?

		Su padre lo miró con ojos incómodos.

		—Tu madre está empeñada en que te vas a casar.

		—¿Dónde ha oído eso?

		—Por lo visto, Edie oyó algo anoche en ese club de Bunco al que suele ir. Dos personas diferentes le comentaron algo de que Christine y tú estabais pensando en casaros.

		El martillo se le escurrió de entre las manos y tuvo que agarrarlo a duras penas justo antes de que impactara en el suelo de azulejos italianos.

		«Maldita sea…», pensó para sí. Debería haber sabido que aquel gesto impulsivo le iba a pasar factura tarde o temprano. Sin duda no debía de haber estado muy cuerdo en ese momento o, de lo contrario, jamás hubiera seguido adelante con aquella farsa. ¿Qué iba a decirle a su padre?

		—Um, no te creas todo lo que oyes, papá. Christine y yo no vamos a casarnos.

		Frank entrecerró los ojos.

		—¿Y entonces qué estáis haciendo, hijo?

		—Nada. Todo ha sido un gran malentendido.

		—Yo pensaba que os había enseñado bien, Matt. No se debe jugar con estas cosas.

		—Nos has enseñado bien, papá. No estoy jugando con nada.

		Frank se aclaró la garganta, pero no parecía tenerlas todas consigo.

		—El corazón de una mujer es algo muy frágil. Es como ese azulejo de ahí. Si hubieras dejado caer el martillo hace un momento, hubiera terminado hecho añicos. Podríamos haberlo reparado y, en apariencia, parecería nuevo, pero por dentro siempre quedaría una grieta.

		Frank lo miró con gesto serio.

		—Christine es una chica agradable. Si no vas en serio con ella, tienes que cortar por lo sano para que encuentre a alguien que la quiera de verdad.

		Matt no hubiera querido tener esa conversación con su padre en ese momento.

		—He captado el mensaje, papá. Gracias por el consejo.

		—¿Entonces vas a hacer lo correcto con Christine?

		—Si te refieres a que me case con ella, la respuesta es «no». Confía en mí, papá. Christine no espera que le dé un anillo de compromiso. Somos buenos amigos. Eso es todo.

		Su padre siguió mirándolo fijamente.

		—Espero que tengas razón. Supongo que tendré que decirle a tu madre que no tendrá que preparar otra boda pronto.

		De repente, se imaginó a Elise vestida de blanco, con un vestido de novia, femenino y luminoso. Una cadena de flores brillaba sobre su frente y sus labios esbozaban una sonrisa radiante.

		«Vaya. Más despacio. Más despacio…», se dijo, respirando hondo y ahuyentando aquellas turbadoras imágenes. Todavía no estaba listo para pasar a esa fase. Y aunque lo hubiera estado, Elise le había dejado muy claro la noche anterior que no quería tener nada con él que no fuera una amistad. La imagen seductora se esfumó como las ondas sobre el agua. Tendría que esforzarse mucho para convencerla de que deseaba algo más, pero él nunca había sido de los que se achantaban ante un desafío.

		Tres horas más tarde, Matt pasó por Thunder Canyon de camino a un restaurante que iba a ser remodelado. Casualmente, el establecimiento estaba en la misma calle que el local de Raíces.

		Ése debía de ser su día de suerte. Ella decía que no quería perder la amistad.

		«De acuerdo. Muy bien…», pensó él.

		Estaba dispuesto a ser el mejor amigo que jamás había tenido. Le ofrecería un hombro sobre el que llorar, le echaría una mano, y cualquier otra cosa que necesitara. Estaría a su lado hasta que se diera cuenta de que no podía vivir sin él. Aunque fuera un día entre semana, la calle estaba abarrotada de gente que hacía compras navideñas. Entre la multitud vio a Bo Clifton, acompañado de su embarazadísima esposa, Holly, y también a Tori Jones y a Allaire Traub, que acababan de salir de una floristería con un buen cargamento de flores de Pascua. Después de pasar por el restaurante para dejar un presupuesto, se las arregló para esquivar a los compradores navideños y se abrió camino hasta el local de Raíces, teniendo cuidado de no meter el pie en las montañas de nieve que se arremolinaban sobre la acera.

		El hijo de Connor McFarlane, CJ, estaba sentado con Ryan Chilton y con dos chicos más en una de las mesas. Tenían abiertos los libros de texto, pero no parecían hacerles mucho caso. Un par de chicas adolescentes con cara de aburrimiento hojeaban unas revistas en el sofá. Tal y como esperaba, Elise estaba en el escritorio de Haley, con el teléfono a la oreja. Al oír el repiqueteo de las campanillas de la puerta levantó la vista y esbozó una sonrisa. Sin embargo, su sonrisa se desvaneció en cuanto se dio cuenta de quién era. Matt se quedó sorprendido. Su rostro se había vuelto de piedra en un abrir y cerrar de ojos. Se sentó en la silla que estaba frente al escritorio y esperó a que terminara de hablar por teléfono. Cuando colgó por fin, sus ojos azules parecían más gélidos que el cielo de Montana en una fría tarde de enero. Su mandíbula estaba implacablemente contraída.

		—¿Puedo ayudarte? —le preguntó con sequedad.

		Matt pensó que no era buena señal.

		—Eh, he venido al pueblo a dejar un presupuesto y me pasé para ver si necesitabas ayuda para llenar las bolsitas.

		—Ya están hechas —le dijo ella—. Las termine hoy.

		Matt se dio cuenta de que las cosas no estaban saliendo tal y como las había planeado.

		—Muy bien. ¿Qué necesitas que haga para la fiesta de Navidad? Haley me dijo que necesitaba a alguien para poner las mesas…

		—No sé. Tendrás que preguntárselo a ella.

		—Bueno, como tú estás aquí y ella no, supongo que todavía está con el resfriado.

		Elise asintió con la cabeza.

		—Esta mañana hablé con ella y sonaba mucho mejor. Creo que volverá mañana. Podrás hablar con ella entonces.

		Matt se despidió de su plan maestro. Elise se comportaba como si ni siquiera soportara estar en la misma habitación que él. La noche anterior le había dicho que no quería perder la amistad.

		¿Acaso lo había estropeado todo al entrar por la puerta?

		—¿Qué sucede? —le preguntó finalmente con un gesto serio—. Pareces enfadada.

		Ella emitió el mismo sonido que su madre cuando le dejaba marcas de barro sobre el suelo recién fregado.

		—¿Ah, sí?

		Matt miró a su alrededor para asegurarse de que ninguno de los adolescentes los estaba mirando y entonces se inclinó hacia ella.

		—¿Es por lo de anoche?

		Ella apretó la mandíbula y, durante un instante, Matt pensó que no le contestaría.

		—Sí, digamos que sí —le dijo con frialdad—. Me has puesto en una posición muy difícil.

		Matt miró a los chicos. Parecían estar enfrascados en una acalorada discusión sobre algún superhéroe de las películas y no les estaban haciendo ningún caso.

		—¿Por qué? ¿Porque te besé? —le preguntó en voz baja—. Ayer no te quejaste.

		En cuanto las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que aquel comentario había sido un error. Elise apartó la silla y se puso en pie, roja como un tomate. Jamás lo hubiera esperado, pero, al parecer, la pequeña y dulce Elise tenía carácter.

		—No has cambiado nada —le dijo con rabia—.

		¡Eres el mismo vaquero gamberro e irresponsable que se cree que siempre se saldrá con la suya por su cara bonita!

		—Espera un momento —le dijo Matt, perplejo—. ¿Qué demonios he hecho?

		—¡Me besaste!

		Los adolescentes se volvieron hacia ellos. Las chicas los miraron con disimulo. Matt hizo un gesto y señaló la habitación del fondo. Molesta y rabiosa, Elise no tuvo más remedio que asentir con la cabeza y dirigirse hacia la parte de atrás.

		—Supongo que no debo de haber leído bien las ordenanzas de Thunder Canyon —le dijo Matt en cuanto tuvieron algo más de privacidad—. No sabía que besar a una mujer guapa se había convertido en un delito de la noche a la mañana.

		Elise se ruborizó.

		—Puede que no sea un crimen, pero está mal en tantos sentidos que no sé ni por dónde empezar.

		—¿Por qué?

		—¡Estás comprometido con otra persona!

		Él la miró fijamente durante unos segundos. Cerró los ojos y masculló un juramento.

		—Se trata de Christine, ¿no?

		—¡Claro que se trata de Christine! ¡Ni siquiera me puedo creer que me lo preguntes! Siempre supe que eras un patán, pero nunca creía que serías capaz de llegar tan lejos.

		Matt se dio cuenta de que iba a costarle mucho desmentir aquellos rumores.

		—No estoy comprometido con Christine. Nunca lo he estado. Sólo somos amigos.

		—Qué curioso. Eso no es lo que se comenta en el pueblo. Ayer, nada más llegar a casa, Stephanie me dijo lo del compromiso. Y ella no es la única que lo sabe. Se lo he oído a varias personas.

		A Matt siempre le había encantado vivir en Thunder Canyon, pero la vida en un pueblo pequeño también tenía sus inconvenientes. Un rumor mal encaminado podía llegar a propagarse como un incendio en mitad de agosto. Bastaba con un poco de viento para que causara estragos en el monte. Y él había sido lo bastante estúpido como para encender la cerilla. Debería haber previsto algo así.

		«Maldita sea», se dijo, frustrado.

		Pero lo peor de todo era que no podía sofocar del todo el fuego. Christine tenía que convencer al idiota de su ex de que habían acabado definitivamente. No podía decírselo a todo el mundo, pero por lo menos podía confiarle la verdad a Elise.

		—Mira, si te cuento algo, ¿me guardarás el secreto durante un tiempo?

		Elise se cruzó de brazos. Sin duda no estaba de humor para escuchar lo que fuera que tuviera que decirle. No obstante, tampoco le echó de allí, así que Matt decidió aprovechar esa única oportunidad.

		—La verdad es que Christine tiene un ex un tanto pesado que no la deja en paz. No llega a ser un acosador, pero tampoco anda lejos. Un día, ella me lo contó todo y, de alguna manera, yo me ofrecí a ayudarla. Empezamos a fingir que salíamos juntos para que su ex la dejara en paz de una vez.

		—Entonces, por pura bondad, si no he entendido mal, accediste a salir con una mujer hermosa por motivos exclusivamente altruistas, ¿no?

		Matt apretó los labios y trató de hacer caso omiso del tono sarcástico que teñía su voz.

		—Yo no he dicho eso. Te seré sincero. Fue un arreglo por el que ambos nos beneficiábamos. Mis padres dejaron de acosarme con el tema del matrimonio, por primera vez desde que Marlon y Haley empezaron a salir. Además, Christine me cae bien y disfruto de su compañía. Es una persona muy divertida. Pero no estamos prometidos y nunca lo estaremos. Ninguno de los dos siente algo así por el otro.

		Elise no parecía muy convencida.

		—Bueno, digamos que soy lo bastante estúpida como para creerte. ¿No crees que comprometerte con esa chica es llevar las cosas un poco lejos?

		Matt suspiró. ¿Cómo iba a explicarle esa parte sin parecer un completo idiota?

		—Nos encontramos con una prima de su ex en The Gallatin Room la otra noche. Así, de pronto, pensé que ésa era la oportunidad perfecta para convencer al tipo de que no tenía nada que hacer con Christine, de una vez por todas. No me paré a pensar en las consecuencias. No pensé que se correría la voz y que tendría que aclararlo todo.

		Creyó ver un cambio en el rostro de Elise, pero, como no estaba seguro, siguió adelante.

		—Te estoy diciendo la verdad, Elise. Vamos. Piénsalo. ¿Crees que soy de ésos que anuncian un compromiso y al día siguiente se están besando con otra?

		Ella le lanzó una mirada penetrante.

		—No puedo responder a esa pregunta, Matt. Supongo que eso es parte del problema. Llevo mucho tiempo fuera de Thunder Canyon. Todo lo que sé son las historias que he oído acerca de tu pasado salvaje. ¿No os comprometisteis Marlon y tú hace unos años con unas gemelas a las que apenas conocíais?

		Matt hizo una mueca, recordando una de las cosas de las que menos orgulloso estaba.

		—Éramos jóvenes y tontos. Creo que fue una broma más que otra cosa. Marlon y yo hemos cambiado mucho con los años. Mírale a él, prometido con Haley. Y él siempre fue el más temerario de los dos. Yo sólo le seguía la corriente.

		El rostro de Elise pareció suavizarse un poco más. Por lo menos no parecía estarse preparando para arrojarle a los lobos.

		—Confía en tu instinto, El —le dijo en voz baja, agarrándole la mano—. Somos amigos. Yo nunca trataría así a una mujer, ni a Christine ni a ti.

		Elise lo miró fijamente durante unos segundos. Matt podía sentir cómo le temblaban los dedos.

		Tragó con dificultad y abrió la boca para decir algo, pero entonces se abrió la puerta.

		CJ McFarlane entró bruscamente. Era el típico chaval aficionado al skating, flacucho y desgarbado.

		—Nos morimos de hambre, señorita Clifton — le dijo a Elise sin notar nada raro—. ¿Le importa que nos comamos un par de bolsas de palomitas? Haley tiene unas cuantas aquí atrás.

		—Oh, claro que no —Elise se apartó de Matt y se sujetó un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Necesitas algo más?

		—No. Sólo palomitas.

		Elise le lanzó una mirada fulminante a Matt y entonces regresó a la habitación delantera. Él fue tras ella, frustrado y molesto.

		¿Cómo podía ser tan testaruda?

		—Llamaré a Haley para que me diga qué tengo que hacer para la fiesta. Siento haberte molestado —le dijo y se dirigió hacia la puerta.

		—Matt. Espera.

		Él se volvió.

		—¿Sí?

		Elise entrelazó las manos y se mordió el labio.

		—¿Qué podía pensar? —le dijo, mirando a los chicos rápidamente—. Stephanie no es de las que se inventan cosas.

		—Y yo no soy de los que están con dos mujeres a la vez. Pensaba que me conocías mejor.

		Ella suspiró.

		—Ya he estado ahí, cuando estaba en la universidad. Ya he sido la otra, quiero decir. Mi primer novio fue… Bueno, era un imbécil. Salí con él durante tres meses y nunca me enteré de que llevaba un año prometido con una chica de su pueblo con la que se iba a casar después de la graduación. Un día me los encontré por casualidad. Estaban escogiendo flores para la boda, y me quedé de piedra, humillada y con el corazón roto. Él me presentó como una chica con la que había coincidido en algunas clases.

		Hizo una pausa y empezó a juguetear con la grapadora de Haley.

		—Fue muy desagradable. No soportaba la idea de que fueras capaz de hacérselo a Christine o a mí misma.

		Él suspiró. Se sentía como si diera un paso adelante y tres hacia atrás con ella.

		—Siento que te hicieran daño de esa manera, pero yo no soy un universitario malcriado, Elise. Me conoces desde hace mucho tiempo. Deberías haberme dado la oportunidad de explicarme antes de sacar toda clase de conclusiones absurdas.

		Estaba dolido. No podía evitarlo. Y ése era un sentimiento al que no estaba acostumbrado cuando se trataba de mujeres.

		—Tengo que irme.

		No quería delatarse a sí mismo. No quería que viera lo que sentía por ella en realidad, no cuando ella no hacía nada más que desconfiar y mirarle con recelo.

		—Dile a Haley que me pasé por aquí y que haré lo que me pida para la fiesta.

		—Matt…

		Él no esperó a oír lo que tenía que decirle. Abrió la puerta con firmeza y salió a la fría tarde de diciembre.

		De repente, todo había perdido el color y la alegría.


		Capítulo 9

		TODO está perfecto!

		Haley le puso el brazo alrededor de los hombros a Elise y la atrajo hacia sí. Estaban en la puerta del local de Raíces, admirando el ambiente tan navideño que habían creado.

		—Has hecho un trabajo fantástico. Deberías dedicarte a preparar fiestas, Elise. En realidad no me necesitas para nada.

		—No es cierto. Nunca podría haberlo hecho sin ti en los dos últimos días. No obstante, sigo creyendo que te estás excediendo. ¿Seguro que estás bien?

		—Ya me siento casi como siempre, excepto por esta tos tan pesada que tengo —de pronto tuvo que apartarse de Elise para toser—. Lo siento. De verdad que me siento mejor —le dijo un momento después—. Esas guirnaldas que has hecho son fantásticas y las bolsitas me encantan.

		—Los chicos se lo van a pasar muy bien —Elise le sonrió a su amiga, pensando en lo mucho que había cambiado en los últimos meses. Su amiga resplandecía de felicidad, aunque todavía estuviera pálida y cansada a causa del resfriado.

		Se alegraba mucho por ella. Sus bolsos de diseño se estaban vendiendo muy bien y Raíces iba viento en popa, por no hablar de Marlon Cates. Haley estaba profundamente enamorada de él, y él de ella. Se merecía todas esas cosas, y más, sobre todo después de haber tenido que renunciar a sus sueños para cuidar de sus hermanos pequeños tras la repentina muerte de su madre. Elise disfrutaba viendo feliz a su amiga y se negaba a dar rienda suelta al pequeño diablillo de la envidia, por mucho que su propia vida fuera un completo desastre.

		—Lo que estás haciendo aquí es algo muy bueno, Haley. Me ha gustado mucho poder poner mi granito de arena, aunque sólo sea por esta semana.

		—No ha sido un granito de arena —le dijo Haley, apretándole el brazo con afecto—. Ya sabes que hubiéramos tenido que cancelarlo todo si no me hubieras ayudado. No sabes cuánto te lo agradezco.

		—Pero he tenido algo de ayuda —dijo Elise—. Tus voluntarios, y todos esos chicos increíbles.

		—Lo son, ¿verdad? Increíbles, quiero decir. Creo que yo aprendo más de ellos que ellos de mí.

		—Y, hablando de los chicos, deben de estar a punto de llegar —le dijo, mirando el reloj—. Te quedas, ¿no? No voy a dejarte marchar, no después de todo lo que has trabajado.

		—He traído ropa de fiesta —dijo Elise, asintiendo—. Así que no tengo que volver al rancho para cambiarme.

		—¿Lo ves? Por eso es que siempre fuiste la chica más lista de todo el pueblo.

		«¡Ja!», pensó Elise mientras caminaba hacia el aseo femenino del local. Si hubiera sido tan lista como decía Haley, se hubiera mantenido lejos de Matt Cates desde el primer momento. Sin embargo, en vez de hacer eso, se había dejado seducir cada vez más y en ese momento no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera la posibilidad de que él asistiera a la fiesta.

		Probablemente no se alegraría mucho de verla, no obstante. La última vez que se habían visto, la había mirado con tanta rabia y resentimiento… Llevaba cuatro días sin aparecer, desde aquella desagradable escena que había tenido lugar en el local de Raíces. Elise se cambió de ropa rápidamente. Se quitó los vaqueros y la sudadera y se puso unos pantalones negros y una blusa blanca con algo de brillo. ¿Qué importaba si Matt estaba enojado con ella? Prometido o no, las razones por las que no había querido besarle aquella noche en Clifton’s Pride seguían siendo las mismas. Nada había cambiado desde el lunes. En todo caso, las cosas estaban más enredadas que nunca, sobre todo con la próxima llegada de Jack y Betty Castro. Betty la había llamado la noche anterior y con sólo pensar en ello sentía un temblor en el estómago. Estaban de vuelta en Montana, en casa de unos amigos, en Billings. Betty estaba deseando que cenara con ellos el domingo y ella sabía que sólo querían llegar a conocerla de verdad, tener una relación más estrecha.

		Ella siempre se había considerado una persona agradable. Trataba a la gente con respeto y educación, pero la insistencia de los Castro ya se le hacía insoportable. Muchas veces deseaba ensillar el caballo más veloz de Clifton’s Pride y perderse en las montañas, donde no pudieran encontrarla durante días. Esa reacción, no obstante, era absurda y cobarde. Los Castro no querían hacerle ningún daño. Sólo querían conocer a la niña que les había arrebatado la vida.

		Después de ponerse otra capa de máscara de ojos, Elise contempló su reflejo en el espejo; era el mismo rostro que llevaba viendo veintiséis años. Había heredado los pómulos, los ojos y los labios de Betty y de Jack. ¿No podía ser mínimamente cordial con ellos? Tenía dos hermanos a los que no conocía, toda una historia de familia que aprender. No podía seguir evitándolos, esperando a que el lío se resolviera por sí solo. Ya era hora de hacer frente a los temores.

		Pero esa noche no. La celebración de Navidad estaba a punto de comenzar y no quería aguarles la fiesta a todos aquellos chicos tan simpáticos.

		Los primeros invitados empezaron a llegar mientras se arreglaba. Haley había puesto villancicos y Elise podía ver a un grupo de adolescentes en la pequeña pista de baile que habían montado.

		Los hermanos de Haley, Austin y Angie, se encontraban entre ellos, y también unos cuantos voluntarios y chicos a los que había conocido la semana anterior; CJ McFarlane, Roy Robbins, Ryan Chilton… Marlon estaba ayudando a Haley con los altavoces. Y Matt también estaba allí. De repente, Elise sintió que el estómago le daba un vuelco. Él estaba llenando vasos de ponche frente a la mesa de los aperitivos. Parecía tan sombrío, rudo, absolutamente deslumbrante… Llevaba un suéter verde oscuro, pantalones color crema y unas botas de piel. Pero no estaba solo. Había alguien con él; la despampanante morena con la que le había visto en el restaurante aquella noche. Christine Mayhew.

		Estaban hablando y riendo…

		Haley la agarró del brazo, distrayéndola momentáneamente.

		—¡Socorro! No encuentro el reproductor de MP3 que tantas horas me costó cargar con un montón de canciones y villancicos —dijo, quejándose—. ¿Lo has visto?

		—¿Es rosa? Creo que lo vi en la mesa del cuartito de atrás. Voy a ver si lo encuentro.

		Probablemente no era muy buena señal querer marcharse de una fiesta tres minutos después de haber llegado, pero eso era exactamente lo que sentía. Se apresuró hacia la habitación de atrás y regresó un momento más tarde con el reproductor en las manos. Haley le dio un abrazo.

		—¡Me has salvado la vida! Si no lo hubieras encontrado, hubiéramos tenido que pasarnos toda la noche escuchando Jingle Bell Rock.

		—¡Oh, Dios mío!

		Haley se rió y volvió junto a Marlon, que todavía seguía trasteando con el equipo de música. Elise se volvió hacia Austin y Angie, con la idea de ir a saludarles, y entonces vio que Christine Mayhew iba directamente hacia ella. Era una chica preciosa, impresionante…

		De pronto se sintió como si tuviera doce años.

		—Tú eres Elise Clifton, ¿no? —le dijo la joven morena, esbozando una sonrisa radiante.

		Elise se quedó de piedra.

		—Sí —admitió con una cara seria.

		—Soy Christine Mayhew. Matt me ha hablado mucho de ti.

		—¿Ah, sí?

		—Tengo que decirte que nunca le he visto así por una mujer —la sonrisa de Christine era cálida y abierta. No parecía haber ni una pizca de celos en ella.

		—¿Cómo… así? —Elise la miró fijamente, perpleja.

		—Nada. Lo siento. Olvida lo que te he dicho —Christine miró a Matt por encima del hombro con una sonrisa pícara en los labios.

		Él le devolvió la mirada.

		—Hoy tengo una misión muy importante.

		—Oh.

		—Tengo que convencerte a toda costa de que Matt y yo no estamos prometidos.

		Elise miró a Matt fugazmente y entonces apartó la vista. Sabía muy bien que no podía permitirse sentir aquella avalancha de felicidad que la inundaba de repente.

		—Matt es un buen tipo —le dijo Christine—. No me malinterpretes. Es una persona que me importa mucho y siempre será así, pero no sonarán campanas de boda por nosotros. Somos amigos. Eso es todo. Lo juro.

		«Me alegra mucho saberlo. ¡Gracias!», pensó Elise, con sarcasmo.

		—Sólo me estaba haciendo un favor —Christine prosiguió.

		—¿Y por qué me lo cuentas a mí?

		—Porque Matt me lo pidió. Me dijo que te lo había explicado todo, pero que todavía tenías unas cuantas dudas.

		—¿Y qué me dices de tu ex?

		Christine se encogió de hombros.

		—He oído que ha empezado a salir con alguien hace poco. Sólo espero que esa chica le mantenga bien ocupado. A ver si borra mi número del listín telefónico de una vez…

		Hizo una pausa y miró a Elise fijamente. Ésta última no tardó en empezar a sentir el rubor en las mejillas.

		—¿Puedo darte un consejo?

		—Muy bien —dijo Elise lentamente.

		—Soy amiga de Matt desde hace mucho tiempo y, como te he dicho, nunca le había visto así por ninguna mujer —Christine esbozó una sonrisa precavida—. Creo que eres más importante para él de lo que él mismo se imagina.

		Elise volvió a mirar a Matt de reojo. Él estaba entretenido hablando con su hermano, pero en cuanto ella le miró, se volvió hacia ella. Durante unos segundos interminables, se miraron intensamente. La multitud, las luces, la música… Todo se desvaneció por un instante.

		—Matt es un buen tipo. Cuando se enamore de verdad de una mujer, creo que será capaz de mover cielo y tierra para hacerla sentir feliz y amada.

		Elise respiró con dificultad. No sabía qué decir, pero sí sabía que no debía desear con tanta fuerza ser esa mujer de la que él se enamorara.

		—Fingir ser su novia ha sido muy divertido durante los últimos meses —añadió Christine. Sus rutilantes pendientes reflejaban todo el resplandor de las luces del árbol de Navidad—. Pero creo que serlo de verdad tiene que ser mil veces mejor — dijo y se alejó sin más, dejando a Elise totalmente desconcertada.

		Durante toda la hora siguiente no hizo nada más que intentar esquivar a Matt entre la multitud, caminando entre los invitados y ayudando a Haley con sus obligaciones como anfitriona. Sabía que le debía una disculpa, pero una concurrida fiesta navideña abarrotada de adolescentes no era el lugar apropiado para pedirle perdón. Un rato después se fue a la cocina a preparar otro plato de aperitivos y entonces ya no pudo evitarle más. Él entró de repente y algo indescifrable centelló en su mirada cuando la vio allí.

		—Haley me ha dicho que viniera a ver si hay más pastelitos de ésos con crema de queso.

		—Quedan unos pocos. Estaba a punto de sacarlos.

		—Dámelos. Ya lo hago yo.

		Elise le entregó la bandeja, pero, en vez de regresar a la fiesta, él se quedó de pie en el umbral.

		—Está siendo una gran fiesta, Elise. Haley no hace más que decir que todo el mérito es tuyo.

		—No es cierto —dijo ella—. Ella ya tenía hecho lo más importante.

		—Bueno, sea como sea, has hecho un buen trabajo. Todo el mundo se lo está pasando muy bien, los niños, los voluntarios, los padres de los niños… Y sé que recaudar fondos no era el objetivo de la celebración, pero Haley dice que las donaciones han aumentado mucho.

		Elise apenas se podía concentrar en otra cosa que no fueran las palabras de Christine.

		«Tengo que decirte que nunca le he visto así por una mujer…». Tenía que haberse equivocado. Él la trataba como a cualquier otra persona, a lo mejor incluso con más frialdad que al resto de la gente.

		—Eso es bueno.

		Él se rió brevemente y dejó el plato de aperitivos sobre la encimera.

		—Sí, así es. Haley ha hecho maravillas con muy poquito dinero. ¿Quién sabe qué podrá hacer cuando aumenten sus ingresos? —hizo una pausa y la miró con prudencia—. Bueno, ¿me vas a decir por qué me miras como si hubiera envenenado los pastelitos?

		Ella parpadeó y entonces se sonrojó.

		—Me alegra mucho lo de las donaciones. Creo que… Yo… Te debo una disculpa.

		—Supongo que has hablado con Christine.

		—Sólo me corroboró lo que ya sabía —suspiró—. Te creí ese día que viniste y me explicaste lo del compromiso falso.

		Él hizo una mueca de dolor.

		—Se suponía que nunca debería haber llegado tan lejos. Te lo prometo. No esperaba que llegara a oídos de nadie. Siento mucho que te hayas visto envuelta. Fue una estupidez.

		Elise se dio cuenta de que Christine tenía razón. Matt era un buen hombre. Cuando entregaba su corazón, lo daba por completo. Jamás sería capaz de engañar a la mujer que amara. Respiró hondo. Su corazón latía sin control.

		—Básicamente, Christine me dijo que estaba loca si no… Si no te daba una oportunidad.

		Él bajó la vista y la miró fijamente durante unos segundos, sin decir nada. El ruido de la fiesta apenas les llegaba, exceptuando los potentes graves del bajo. Elise creía oír su propio corazón, latiendo al compás de la música. Tragó con dificultad y entonces se percató del lugar en el que estaban. Justo debajo de una de las muchas ramitas de muérdago que los chicos habían colgado por doquier.

		—Y me lo estoy pensando —murmuró. Sin darse tiempo para cambiar de idea, se puso de puntillas y rozó sus labios con los de él.

		Él se quedó inmóvil durante unos segundos. Su boca era dura, firme, deliciosa… De repente emitió un ligero gruñido y le devolvió el beso con una avidez sutil. Ambos mantenían los ojos abiertos… Elise se dejó hipnotizar por el marrón intenso de sus ojos y fue en ese momento cuando tomó la decisión. Se apartó y esbozó una tímida sonrisa.

		—¿Te gustaría acompañarme a Billings el domingo para cenar con mis… con Jack y Betty?

		Él la miró como si no hubiera escuchado bien.

		—¿Quieres que te acompañe a cenar con tus padres biológicos?

		Ella asintió. De pronto se sentía impaciente, estúpida… A lo mejor había sido una locura.

		—Si te digo la verdad, creo que me vendría bien llevar a un amigo. Pero es más que eso en realidad. De verdad que me gustaría… pasar tiempo contigo. Si tú quieres. Claro. Pensé que así tendríamos tiempo de hablar, en el camino de ida y de vuelta.

		Elise se oía hablar y a cada segundo que pasaba se sentía más ridícula. ¿Por qué no podía ser lista y sofisticada como Christine? Pero eso a Matt no parecía importarle mucho. Sus ojos la miraban con calidez, como si supiera exactamente lo mucho que le había costado pedírselo.

		—Eso suena muy bien. De verdad, siempre y cuando a los Castro no les importe que te acompañe.

		—No creo.

		—Estupendo. Entonces es una cita.

		Elise tragó con dificultad, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.

		—Creo que deberíamos llevar esos aperitivos antes de que los chicos empiecen a comerse las guirnaldas de palomitas que tanto me costó hacer —le dijo.

		—Buena idea —dijo él. Agarró el plato y ambos se dirigieron hacia el salón principal.

		Christine estaba sentada en una mesa, charlando con Erika Traub y con Holly Clifton. Cuando los vio salir, sonrió. Sin embargo, Elise no pudo ignorar las miradas furtivas que les lanzaban unos cuantos. Cuando la noticia de su supuesta ruptura con Christine empezara a propagarse por el pueblo, la gente seguramente diría que ella era la causante.

		La idea de ser la protagonista de más cuchicheos la llenaba de temor y, durante un instante, se sintió tentada de decirle a Matt que lo olvidara todo.

		No.

		¿Cómo iba a hacer algo así? Tenía que ser lo bastante fuerte para capear el temporal y hacer frente a los cotilleos. ¿Acaso no era eso lo que había hecho toda su vida, desde la muerte de su padre?

		Matt sonrió y Elise decidió olvidarse de todo esa noche, disfrutar de la fiesta sin más.

		Hacía tanto tiempo que había perdido el espíritu festivo…


		Capítulo 10

		CUÁL era tu asignatura favorita en el colegio?

		Elise bebió un sorbo de agua. Estaban en un elegante restaurante de Billings y ella hacía todo lo posible por manejar aquel interrogatorio de la mejor manera posible. Podía sentir el leve roce de la rodilla de Matt en la suya propia y por el rabillo del ojo veía su sonrisa.

		—Eh, Lengua Inglesa —le dijo por fin—. Siempre me ha gustado mucho leer. Trabajar en una librería es un sueño hecho realidad para mí.

		Al parecer aquél era el comentario perfecto para un profesor de instituto como Jack. Los ojos de Betty se llenaron de calidez y su sonrisa se hizo más brillante.

		—Tienes un don natural para eso, cariño. Las mujeres de mi familia siempre han sido grandes aficionadas a la lectura. Mi madre, mis tías… Todas nosotras. Están deseando conocerte, por cierto.

		Elise trató de no cambiar la cara. No había pensado mucho en el resto de parientes; tías, tíos, primos… Nada más pensarlo, agarró el vaso de agua y se lo bebió de un trago, como si acabara de correr una maratón por el desierto. Por debajo de la mesa podía sentir la pierna de Matt, rozándole la rodilla de nuevo. Lo estaba haciendo a propósito, como si tratara de animarla, consolarla.

		—Bueno, Jack, cuéntame cómo es ser un agente de policía en San Diego. Es la patrulla marítima, ¿no? —preguntó Matt con interés—. Seguro que tienes que resolver unos casos muy interesantes. ¿En qué estabas trabajando antes de venir a Montana?

		—Mi compañero y yo estábamos tratando de darle caza a un tipo que blanquea dinero y que trabaja para los cárteles mejicanos. No es que sea un pez gordo, pero ya estamos muy cerca.

		Al ver el entusiasmo de Matt, Jack les contó unas cuantas historias sobre su trabajo mientras que Betty se dedicaba a ilustrar cómo era estar casada con un agente de la ley. A Elise ambos le cayeron muy bien. Parecían ser una pareja agradable. Todo indicaba que se querían mucho y también a su familia. Ésa era una de las cosas más duras de todo lo que había ocurrido. Si las circunstancias hubieran sido distintas, probablemente hubiera disfrutado mucho conociéndolos.

		—¿Cuánto tiempo vais a estar en Montana? — preguntó aprovechando un pequeño silencio en la conversación.

		Betty y Jack intercambiaron miradas.

		—No tenemos que volver hasta después de Año Nuevo —dijo Betty.

		—De hecho queríamos hablar contigo de eso —dijo Jack.

		Elise se puso tensa como una cuerda.

		—Oh, ¿en serio?

		—Erin nos ha dicho que has dejado tu trabajo en la librería, aquí en Billings, para pasar más tiempo en Thunder Canyon con tu madre y con tu hermano.

		—No sé si va a ser definitivo. Se podría decir que he tomado unas vacaciones sabáticas.

		Jack y Betty volvieron a mirarse y entonces Betty agarró la mano de Elise. Sus dedos eran largos y delgados, como los suyos propios.

		—Ya sé que te lo hemos dicho de pasada, pero queríamos hacerte una propuesta más formal. Nos gustaría que vinieras a pasar un tiempo con nosotros.

		Elise sintió que un nudo le subía por la garganta. No sabía cómo responder.

		Betty le apretó los dedos.

		—Tenemos mucho espacio ahora. Sólo estamos nosotros dos porque tus hermanos… —titubeó un poco y entonces miró a su marido en busca de ayuda—. Nuestros hijos han vuelto al Este de momento.

		Elise nunca había vivido en ningún sitio que no fuera Montana. La idea de marcharse a California tenía su atractivo. Sin embargo… Por debajo de la mesa, Matt seguía rozándole la rodilla con su larga pierna, y eso le recordaba la razón más poderosa por la que no quería dejar Thunder Canyon. Él parecía tenso de pronto. Había contraído la mandíbula y sus ojos la miraban fijamente.

		Los Castro percibieron su vacilación.

		—No tienes por qué darnos una respuesta ahora mismo —dijo Jack en un tono que ya empezaba a resultarle familiar—. Piénsalo durante las vacaciones. Además, siempre puedes venir un par de semanas y darte un bañito en la playa.

		—Es una maravilla en esta época del año — añadió Betty—. La playa, digo. Arena, sol, un tiempo buenísimo.

		—Eso suena mucho mejor que tener que quitar cinco centímetros de nieve cada día del parabrisas del coche —dijo Jack.

		—Desde luego —aceptó Elise, esbozando una sonrisa.

		Aquel agente de policía tan especial empezaba a caerle muy bien.

		De repente pensó en su padre. Fuerte, respetable, guapo, siempre dispuesto a escucharla y a darle consejo. Llevaba mucho tiempo echándole de menos, desde la adolescencia, desde siempre. Grant había hecho todo lo posible por llenar ese vacío, pero el consejo de un hermano mayor no era lo mismo.

		—Me lo pensaré —les prometió a Jack y a Betty, consciente en todo momento de la tensión que atenazaba a Matt.

		La conversación dio un giro hacia temas más ligeros; comida, cuentos de la infancia… Para cuando terminaron el postre, Elise ya no se sentía tan tensa. De repente se alegraba de haber ido y le agradecía profundamente a Matt el gesto de acompañarla.

		—Gracias por venir hasta Billings sólo para cenar —le dijo Jack después de pagar la cuenta—. No nos habría importado ir a Thunder Canyon. Ya lo sabes. De todos modos, vamos para allá dentro de unos días.

		—Lo sé. Eso me dijo Betty cuando hablamos por teléfono. Pero no me ha supuesto ningún problema venir hasta aquí.

		De hecho había sido ella la que había sugerido que se vieran en Billings para evitar todas las miradas indiscretas que la asediaban en Thunder Canyon. Como los Castro le habían dicho que iban a quedarse con unos amigos en Billings antes de ir a Thunder Canyon para Navidad, había aprovechado la oportunidad para conocerlos en un entorno más neutral y tranquilo.

		—Lo he pasado muy bien —dijo Betty cuando fueron a recoger los abrigos.

		—Sí. Yo también —Elise se estremeció un poco cuando Matt la ayudó a ponerse el abrigo.

		—Nos veremos otra vez antes de volver a casa —dijo Betty—. Tu madre nos invitó a pasar la Nochebuena y después volvió a llamar para decir que ibais a ir a una gran fiesta en una casa nueva, y que estábamos invitados también.

		Su madre no le había dicho que había invitado a los Castro a la casa de Connor McFarlane.

		—En el pueblo no se habla de otra cosa —dijo Elise—. Ha sido obra de Matt y su padre.

		—Será divertido reencontrarse con viejos amigos de Thunder Canyon.

		Unas horas antes, Elise se hubiera llevado las manos a la cabeza ante la idea de tener que volver a verlos unos días más tarde, pero en ese momento ya no le resultaba tan desagradable. Sin duda estaba haciendo progresos.

		—Que tengas buen viaje de vuelta, cariño —le dijo Betty, dándole un abrazo.

		Cuando se apartó, había lágrimas en sus ojos.

		Elise se llevó una gran sorpresa al ver que Jack la abrazaba también.

		—Piensa en lo que te dijimos, lo de venir a San Diego. Nos encantaría tenerte allí un tiempo.

		—Sí. Lo haré.

		Matt la tomó de la mano cuando salieron del restaurante. El cielo se había vuelto negro azabache. No había ni una estrella y el aire anunciaba una nevada. Siempre galante, le abrió la puerta del lado del acompañante de la camioneta. Casi por impulso, Elise le dio un beso en la línea de la mandíbula.

		—Gracias por acompañarme esta noche. Ha significado mucho para mí. No sé si hubiera podido venir sin ti.

		Él sacudió la cabeza y le dio un beso en la mejilla.

		—Lo has hecho muy bien, El. Genial. Apenas se notaba que estabas nerviosa.

		Ella se acomodó en el asiento mientras él rodeaba el capó. Subió por el lado del conductor y arrancó de inmediato.

		—Parecen buena gente —le dijo, encendiendo la calefacción.

		—Lo son —Elise cerró los ojos y movió un poco el cuello para aliviar la tensión—. Creo que me he dado cuenta de que dejarles entrar en mi vida y tal vez en mi corazón no es una traición hacia mi familia.

		—Claro que no lo es. Hay sitio de sobra para todos —le agarró la mano un instante.

		«Hay sitio de sobra para ti también», pensó Elise y entonces se estremeció un poco, sorprendida de que Matt se hubiera convertido en una parte tan importante de su vida.

		A pesar de lo inoportuno de la situación y del caos emocional que reinaba en su vida, se estaba enamorando de él. Y era amor de verdad, no una fantasía adolescente. Debería haberse aterrorizado, pero, de alguna forma, logró sofocar la pequeña llamarada de pánico que centelleaba en su interior.

		—Odio tener que pedirte esto después de haberte molestado en venir conmigo hasta Billings sólo para tomar un filete…

		—Un filete estupendo… En buena compañía.

		—Sí —ella sonrió—. Pero olvidé uno de los regalos de Navidad de mi madre en nuestra casa de aquí. Lo compré hace meses y lo escondí en el fondo del armario. La casa está a unas pocas manzanas de aquí. ¿Te importa si paramos un momento antes de volver?

		—En absoluto.

		Ella lo guió hasta allí y unos minutos más tarde ya habían llegado a la calle donde su madre y ella llevaban más de una década viviendo. Sus vecinos siempre habían sido unos entusiastas de la Navidad y todas las casas tenían adornos de lo más variados; luces de colores, guirnaldas, muñecos… La casa de ladrillo donde ella vivía con su madre, por el contrario, parecía oscura y triste frente a semejante despliegue de luz y color. Le habían puesto temporizador a algunas luces para que se encendieran de vez en cuando y así ahuyentar a los ladrones, pero eso no bastaba para aparentar cierto espíritu navideño. Por lo menos deberían haber puesto un árbol de Navidad antes de dejar Billings, pero las noticias de Erin habían sido tan inesperadas que ninguna había tenido tiempo de preocuparse de esas cosas.

		—¿Entonces vas a irte a San Diego con los Castro? —le preguntó Matt al tiempo que giraba para entrar en la plaza de garaje de la casa.

		Ella lo miró de reojo. Aunque su tono de voz fuera casual, sus oscuros ojos marrones le delataban. Elise recordó el maravilloso beso que se habían dado bajo el muérdago, la paz que los rodeaba…

		—Tengo que pensármelo un poco. No me importaría escaparme del frío este año, pero hay… Otras razones por las que no sé si quiero irme de Thunder Canyon.

		El silencio se dilató entre ellos. A Elise le ardían las mejillas y no era por la calefacción. Agarró la manivela de la puerta y se dispuso a salir de la camioneta, contenta de poder escapar de toda aquella tensión.

		—No tardaré nada.

		—Iré contigo —dijo Matt.

		—Si quieres… Podemos tomarnos un chocolate o un café antes de seguir el viaje.

		—Genial.

		Por dentro, la casa tenía ese aspecto desangelado de un lugar que ha estado deshabitado durante varias semanas. El aire estaba enrarecido y todo estaba cubierto de una fina capa de polvo.

		Matt encendió más luces y miró a su alrededor. Parecía que le gustaba lo que veía.

		Aunque fuera pequeña, aquella casa siempre le había parecido cálida y acogedora a Elise, sobre todo después de la oscuridad opresiva que se había cernido sobre Clifton’s Pride tras el asesinato de su padre.

		—Muy bonito —dijo Matt.

		Ella sonrió, se quitó la bufanda y la dejó en el sitio de siempre, encima de la mesita de la entrada.

		—Creo que ha sido nuestro refugio particular después de la muerte de mi padre. Grant estaba muy ocupado con su propia vida, así que mi madre y yo sólo nos teníamos la una a la otra. Tenemos una buena vida aquí.

		—¿No querías vivir sola? Ella se encogió de hombros.

		—Estuve viviendo en un apartamento un año cuando estaba en la universidad, pero era una tontería pagar un alquiler. Mi madre y yo siempre nos hemos llevado bien y nunca nos hemos estorbado la una a la otra.

		Hizo una pausa y señaló el salón.

		—Ponte cómodo. No me llevará más que un minuto buscar el regalo de mi madre y entonces veré qué tengo en la cocina.

		—¿Quieres que me dé un paseo por la casa y que mire el calentador, las tuberías y ese tipo de cosas?

		Ella sonrió. Debería haberlo esperado. ¿Acaso no era típico de él reparar en esos detalles que jamás se le hubieran ocurrido a ella?

		—Gracias. Bien pensado —le dijo, avanzando por el pasillo hacia su dormitorio.

		La habitación estaba helada, así que encendió la estufa de gas un momento para calentarse un poco. Acercó la silla del escritorio al armario y se subió encima para rebuscar en la parte de atrás del compartimento más alto. Ese verano le había comprado a su madre un collar hecho a mano con unos pendientes a juego en una feria de artesanía, pero se había olvidado de ellos completamente hasta un rato antes. Después de volver a poner la silla en su sitio, reparó en una foto enmarcada que llevaba tanto tiempo allí que apenas se fijaba en ella. La tomó en las manos. El marco de cristal estaba helado. La foto había sido tomada en Clifton’s Pride unas semanas antes de la muerte de su padre. Si no recordaba mal, había sido una de sus tías quien la había hecho, cerca del prado de los caballos. Salían todos; su padre, su madre, Grant y ella misma. Parecía un espagueti con trenzas rubias y una naricilla pecosa. No se parecía en nada al resto de su familia. Todo era distinto; la forma de sus ojos, el puente de la nariz… ¿Cómo habían pasado por alto todos esos detalles durante tanto tiempo? No era más que una huérfana, una niña perdida… Deslizó el pulgar sobre el rostro sonriente de John Clifton, congelado en su memoria tal y como aparecía en esa instantánea. Una bola de emociones se alojó en su garganta, impidiéndole respirar. Lo echaba tanto de menos.

		¿Qué hubiera dicho su padre de todo aquello? No podía ni imaginárselo.

		Entonces pensó en Jack Castro y en su enorme entusiasmo por pasar a ser parte de su vida.

		Era demasiado. El estrés de la velada, sus sentimientos encontrados, todo… Se dejó caer en la silla frente al escritorio y se llevó la foto al pecho, conteniendo las lágrimas y huyendo de los recuerdos, del profundo dolor de la perdida. Unos momentos después oyó a Matt por el pasillo y se secó las lágrimas rápidamente.

		—Parece que todo está bien —le dijo él—. He subido un poco el termostato mientras estemos aquí. Recuérdame que vuelva a bajarlo cuando nos vayamos.

		Su voz se perdió cuando entró en la habitación. Elise hizo una mueca. ¿Por qué era que siempre tenía que verla en el peor momento? Estaba en crisis emocional desde el momento en que se lo había encontrado en el Hitching Post.

		Fue rápidamente hacia ella, con un gesto de preocupación en la cara.

		—¿Qué sucede? ¿Qué ha ocurrido?

		Ella dejó escapar un suspiro de resignación y le enseñó la foto.

		—Esta noche durante la cena, yo pensaba que lo estaba haciendo mucho mejor, que estaba haciéndome a la idea de… todo. Lo he pasado muy bien con Jack y con Betty. Son gente agradable, gente que podría llegar a importarme. Pero entonces vi esta foto de mi familia… la única que he conocido, mi familia… Y ahora siento que he perdido algo.

		—Oh, cariño, ven aquí.

		Él la estrechó entre sus brazos y ella contuvo el aliento, sintiéndose tonta, llorona y agradecida.

		—Es una estupidez —le dijo, sollozando—. Estoy hecha un desastre.

		—Cualquiera lo estaría en estas circunstancias. Te han vuelto a quitar el pilar en el que te apoyabas, igual que cuando mataron a tu padre.

		Ella se lo quedó mirando, sorprendida de que él pudiera entender algo que apenas empezaba a tomar forma en sus propios pensamientos. Se sentía como si estuviera viviendo aquellos días terribles otra vez.

		—¡Eso es! No sé muy bien cómo seguir adelante ahora que todo ha cambiado.

		—Lo estás haciendo muy bien, Elise —le dijo él—. Date un poco de tiempo.

		La fe que tenía en ella la hacía sentir algo muy especial.

		—Gracias, Matt. Tienes que estar harto de mí y de mis pataletas.

		—¿A qué te refieres? —le dijo él con una sonrisa—. No estoy harto de ti. Nunca podría hartarme de ti, Elise.

		La estrechó entre sus brazos con más fuerza y entonces Elise sucumbió a lo inevitable. Levantó el rostro y buscó su boca. Cuando por fin sintió el leve roce de aquellos labios tan deseados, el torbellino de emociones que tenía dentro se disolvió. El beso fue lento y tierno. Ella cerró los ojos y lo saboreó todo lo que pudo.

		—Gracias —murmuró unos momentos después—. No sé qué habría hecho sin ti esta noche, antes y ahora.

		—No hubieras tenido ningún problema —le dijo él—. Eres mucho más fuerte de lo que piensas, El.

		—Cuando dices algo así, me siento tentada de creérmelo.

		Él volvió a besarla, sin dejar de abrazarla.

		—Te recuerdo después de la muerte de tu padre, intentando salir adelante, luchando… Entonces me di cuenta de que eras una persona muy fuerte. Sabía que estabas sufriendo, pero lo superaste. Siempre te he admirado por ello.

		Ella guardó silencio durante unos minutos. Sus sentimientos por él eran una pesada losa que se le alojaba en el pecho. Se puso de puntillas de nuevo y le besó una vez más, diciéndole con la boca y con las manos todo lo que tenía miedo de expresar con palabras. Él tiró de ella hacia sí y la besó con frenesí. Las llamas de la estufa de gas vibraban y danzaban, y pequeños copitos de nieve golpeaban la ventana sin cesar. Ella quería estar con él. El deseo florecía por momentos, poderoso y primitivo. Se sentía como si todo lo ocurrido durante tantos años los hubiera conducido directamente hasta ese momento. Un calor profundo y sofocante manaba de sus cuerpos pegados y ella pudo sentir el cambio en el beso. La ternura se convertía en pasión, sensualidad… Se apretó contra él, enredó los dedos en su pelo y se dejó llevar, acariciándole la lengua con la suya propia. Él no hizo ningún movimiento hacia la cama, así que ella decidió tomar la iniciativa. Se sentó sobre la cama y tiró de él.

		Él emitió un gruñido sexy y se tumbó a su lado. Ella podía sentir el calor de su cuerpo fuerte y varonil, abrasándole la piel. Durante una fracción de segundo creyó que todo era un sueño, pero… no. En realidad sí que estaba allí con Matt Cates, el hombre de sus fantasías.

		En alguna parte de la habitación, entre muchos recuerdos de la infancia, quizá en una cajita debajo de la cama, estaba el diario que había usado hasta el instituto y casi en todas las páginas estaba el nombre de Matt. En aquel diario solía escribir todas sus fantasías sobre él, sus ilusiones…

		¿Por qué no sabe que existo?… Se sentó con la tonta de Jamie Fletcher en la comida. Sonrió y bromeó con ella mientras esperaban en la cola para beber de la fuente…

		Se preguntaba cómo reaccionaría si le contaba su encaprichamiento de adolescencia. ¿Le molestaría o le haría gracia? No tenía importancia. No en ese momento, mientras podía sentir el calor de sus brazos alrededor del cuerpo. Aquello era mucho mejor que cualquier cosa que hubiera podido imaginar hasta ese instante. Él recorrió la línea de su cuello con los labios. Su aliento era cálido sobre la piel. De haber sabido cómo era la magia de sus besos por aquel entonces, se hubiera tropezado a propósito todos los días en el pasillo con tal de que él se fijara en ella.

		Los labios de Matt llegaron a la capucha de su sudadera y la hicieron estremecerse.

		—Deberíamos parar —le dijo él.

		—¿Por qué?

		—Todavía nos queda mucho camino hasta Thunder Canyon —le dijo, mirándola fijamente. Había reticencia en sus ojos.

		—Está nevando —señaló ella—. Podemos quedarnos y regresar mañana, ¿no?

		—No creo que sea una buena idea, Elise. Por si no te has dado cuenta, no soy capaz de quitarte las manos de encima —se incorporó y respiró hondo.

		Elise podía ver la potencia de su excitación en aquella mirada, y también podía oírla en su respiración entrecortada. Él la deseaba, tanto como ella a él, y eso la hacía sentir sexy, femenina, poderosa… No había experimentado esa sensación en muchas ocasiones a lo largo de su vida y quería aprovecharla al máximo.

		—Y yo no quiero que me las quites de encima. Las manos, digo. Por si no te has dado cuenta, me gusta sentirlas.

		Él cerró los ojos y soltó el aliento.

		—Elise…

		—Pasa la noche conmigo, Matt. Quiero que te quedes conmigo.


		Capítulo 11

		LAS palabras de Elise reverberaron por todo el cuerpo de Matt, intensas y poderosas. La miraba fijamente, contemplaba su cuerpo esbelto, delicado y exquisito, y la deseaba con locura. Era tan fácil tomar lo que ella le ofrecía, besarla, tocarla hasta volverla loca de placer… Pero entonces pensó en su atormentado estado emocional, el estrés que había tenido que soportar durante muchas semanas. No podía aprovecharse de ella así como así, por mucho que quisiera dar rienda suelta a aquella pasión que lo consumía.

		Desde aquella noche en el Hitching Post su estrategia había consistido solamente en tener paciencia. Quería darle tiempo para que asimilara todo lo ocurrido con su familia, y también la posibilidad de tener una relación más profunda con él.

		Ella, en cambio, parecía empeñada en arruinarle los planes. Quería comérsela en ese preciso instante, ponerse encima de ella, meterse debajo de aquel edredón y pasar la noche a su lado mientras la nieve tamborileaba sobre el cristal de la ventana y el mundo se congelaba a su alrededor. Lo deseaba tanto que apenas podía mantener la cordura. Sin embargo, hizo todo lo posible por no perderla, porque era demasiado importante para él como para estropearlo así como así.

		—No sé si es un buen momento —le empezó a decir con valentía.

		Ella esbozó esa sonrisa temeraria que ya conocía y Matt se preguntó qué había sido de la pequeña y dulce Elise. ¿Cómo se había apoderado de ella la seductora sexy que tenía ante sus ojos?

		—Es el momento perfecto —le dijo ella, inclinándose hacia él—. Quiero estar contigo. Lo deseo más de lo que puedo expresar.

		Él cerró los ojos y rezó para ser capaz de hacer lo correcto. Se puso en pie y se detuvo junto a la cama.

		—Ojalá lo dijeras de verdad… —le dijo con un toque de tristeza en la voz—. Y no porque quieres olvidarlo todo durante un rato.

		—¿Es eso lo que piensas? —le preguntó ella, mirándole fijamente, y entonces soltó una carcajada ronca y profunda.

		Se levantó también y se acercó a él hasta quedar a unos centímetros de su rostro. Matt podía sentir su calor, oler aquel delicioso aroma a frambuesa. Ella le puso la mano sobre el pecho y él creyó que le abrasaría la piel a través de la tela de la camisa.

		—Te equivocas, Matt. Te equivocas. Siempre me he preguntado cómo sería estar contigo, desde que fui lo bastante mayor como para entender la diferencia entre los hombres y las mujeres. Tú nunca te has fijado en mí de esa manera. Para ti siempre he sido la pequeña y dulce Elise —suspiró—. Creo que es hora de decirte la verdad. Yo siempre he pensado en ti de otra forma.

		Volvió a sonreír y se inclinó para besarle. Su boca era suave, deliciosa… Matt supo que estaba perdido. Probablemente no fuera lo más inteligente que había hecho en su vida, pero en ese momento no tenía ni la menor importancia. Lo único que importaba era Elise y sus besos.

		Su cuerpo le pedía a gritos que se apresurara, que le arrancara la ropa y la hiciera suya con rapidez, pero no podía sucumbir así. Respiró hondo y buscó una pizca de autocontrol. No podía hacerlo de esa manera, no con Elise. Se sentía como si le hubiera dado un preciado regalo envuelto en un papel delicado y bonito, y quería saborear cada momento, descubriendo su secreto. Sin dejar de besarla, se tumbó en la cama con ella. Sus pechos le rozaban la piel y sus muslos estaban apoyados a ambos lados de una de sus piernas. Él apoyó todo el peso en un codo, temeroso de aplastarla, pero ella le rodeó con los brazos, acurrucándose contra él como si no hubiera otro lugar en el mundo en el que quisiera estar.

		—Si cambias de idea, me lo dices —le susurró él—. No creo que me haga mucha gracia, pero pararé.

		—Sé cuidarme sola, ¿sabes? —dijo ella con una sonrisa tentadora—. De momento puedes dejar de preocuparte por mí.

		—Jamás —dijo él con una voz profunda. Empezó a besarla con más fuerza, lamiendo, saboreando, explorando la cavidad de su boca de frambuesa hasta perder la razón. Ella sabía tan bien, tan deliciosa, que nunca tenía bastante.

		Quería, necesitaba más. Deslizó los dedos por debajo del suéter que ella llevaba hasta llegar a su trasero. El contraste entre aquella piel sedosa y suave y sus dedos encallecidos por el trabajo duro era estremecedor.

		—Tengo las manos destrozadas —le dijo en un susurro—. No quiero hacerte daño.

		—Jamás —dijo ella, repitiendo sus mismas palabras.

		Se besaron durante un largo tiempo, hasta que ella se incorporó para sacarse el suéter. Debajo sólo llevaba un sujetador de encaje rojo que apenas cubría sus pequeños pechos. Matt sintió que se le disparaba la temperatura corporal.

		—Um, vaya —exclamó, tragando con dificultad.

		—Me gusta la lencería sexy. Supongo que es mi pequeña rareza. Y tú tendrás que ver si no te importa —le dijo ella, riendo.

		—Va a ser duro —le dijo él—. Pero me las arreglaré.

		Matt se desabrochó la camisa y se la quitó, consciente de la mirada de ella en todo momento. Sabía que se había sentido atraído por ella en el pasado, pero nunca hubiera esperado sentir un ansia tan violenta y arrebatadora. Ella extendió una mano sobre su pecho y, con un pequeño gruñido sexy, le empujó y le hizo caer sobre la cama para después besarle. Su pelo rubio era una cortina sensual y sedosa que los protegía. ¿Cómo había podido no fijarse en ella durante tantos años? ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo había podido pensar en ella como una chiquilla dulce y torpe a la que tenía que proteger? Si hubiera sido más listo hubiera sido capaz de ver a la mujer sensual que se escondía detrás, y hubiera aprovechado cualquier oportunidad para estar con ella. Sentía que había desperdiciado mucho el tiempo y no quería malgastar ni un momento más.

		Ella era todo lo que podía desear, todo lo que podía soñar. No obstante, mientras la besaba, seguía siendo consciente de la incertidumbre que los rodeaba. La vida de ella era un completo caos y, tal y como le había dicho, no estaba en posición de involucrarse en una relación.

		Aunque supiera que iba a ser difícil, sobre todo después de esa noche, tendría que armarse de paciencia. Podía esperar. En ese momento la tenía a su lado y no estaba dispuesto a perder el tiempo preocupándose por un futuro incierto. Deslizó las manos a ambos lados de sus pechos, rozando el encaje del sostén. Ella contuvo la respiración.

		—Oh, sí. Perfecto —murmuró.

		—Todavía no —le dijo, esbozando media sonrisa—. Pero pronto lo será.

		Estaba equivocado. Aquello era el paraíso en la tierra. Elise se sentía poderosa, sensual… Él la hizo tumbarse sobre la almohada y deslizó los pulgares sobre sus curvas. Le apartó una de las copas del sujetador y empezó a besarle el pezón. Ella contuvo el aliento y le agarró la cabeza, arqueando la espalda y manteniéndole en el sitio mientras él le daba placer, primero en un pecho y después en el otro.

		Ella enredó una mano en su cabello y con la otra se dedicó a explorar la piel de su espalda ancha y bien torneada. Todos aquellos años de trabajo en la construcción lo habían curtido y endurecido. No era demasiado corpulento, pero sí era pura fibra. Todos sus músculos estaban duros como piedras. Le dio un beso en la musculatura que une el cuello con el hombro y entonces le sintió temblar. Aunque estuviera allí, en sus brazos, en su cama, seguía sin parecer real. Elise tenía miedo de despertarse de repente y encontrarse sola. Pero, sobre todo, tenía miedo de despertarse y descubrir que no era un sueño. Tenía miedo de descubrir que él se había colado en su corazón a fuerza de besos, caricias, músculos de acero…

		—Me importas mucho, Elise —le dijo cuando se hubieron quitado toda la ropa.

		Sus cuerpos estaban entrelazados y toda aquella fuerza masculina la rodeaba.

		—Quiero que sepas que todo esto es importante para mí. Tú eres importante para mí.

		Aquellas palabras atravesaron las últimas defensas de Elise y llegaron hasta su corazón. Aunque la asustaran, también la hacían sentir más tranquila, segura.

		Estaba enamorada de él. No era un encaprichamiento, ni tampoco una amistad con derecho a algo más. Era algo que jamás había experimentado. A lo mejor era por eso que había luchado tanto contra sus propios sentimientos. No estaba segura de poder sobrevivir al dolor que Matt dejaría detrás. Pensó en Grant y en Stephanie, en lo mucho que se amaban. Cuando entraban juntos en una habitación, cargaban el aire de amor y energía. Marlon y Haley también compartían esa clase de amor y todo el mundo podía verlo. Ella siempre había esperado algo fácil y sencillo cuando se enamorara por fin; algo como acurrucarse junto al hogar con un buen libro en las manos… Sin embargo, en el fondo, siempre había albergado la esperanza de encontrar esa clase de amor irracional y apasionado.

		—Tú también eres muy importante para mí —le confesó en voz baja.

		No iba a preocuparse por un corazón roto tan pronto. No por el momento. Sólo quería vivir el presente, centrarse en él y en la maravilla de estar en sus brazos. Él le agarró las manos y la besó al tiempo que la penetraba con una poderosa embestida.

		Sí. Ya todo era perfecto. Ella cambió de posición para acomodarse mejor a él y se dejó llevar por el placer. Hubiera querido quedarse así durante una o dos semanas, refugiada bajo aquellos músculos duros y suaves al mismo tiempo, saboreando aquella extraña y hermosa conexión entre ellos.

		—Elise… Mi dulce Elise…

		Ella hizo una mueca, encantada de oír su nombre en aquella voz ronca y tierna. Se agarró de la espalda de Matt para amortiguar el empuje; todos sus músculos vibraban de pura alegría. Se sentía como esa águila posada en lo más alto del árbol, la del cuadro de punto que le habían comprado a Haley, como si estuviera a punto de alzar el vuelo y ascender, ascender hasta tocar el sol. Y entonces él la besó, con fiereza y brusquedad, deslizando una mano entre sus cuerpos hasta llegar al vibrante centro de su feminidad y hacerla perder la razón. Elise llegó al clímax en un instante fugaz que la dejó jadeante y suplicante, arqueándose hacia él, pidiéndole más.

		Cuando regresó a la tierra, se lo encontró observándola con ojos oscuros y llenos de deseo.

		—Eso ha sido lo más sexy que he visto jamás —le dijo él casi con un gruñido.

		La besó con pasión y Elise le sujetó con fuerza mientras llegaba al orgasmo.

		Después de deshacerse de la protección que había usado, volvió a meterse en la cama y la estrechó entre sus brazos, acurrucándola contra su pecho caliente y tembloroso.

		—Me importas mucho —le dijo.

		La nieve siguió cayendo y batiendo contra la ventana. El cielo estaba negro y amenazante, pero ellos yacían en el paraíso. Con la mejilla apoyada contra su pecho, Elise se dedicó a escuchar los regulares latidos de su poderoso corazón y su mente se llenó de pensamientos de amor, miedo, fantasías, realidad, los caprichos del destino…

		Por primera vez en su vida, Matt no tenía ganas de volver a Thunder Canyon. Normalmente disfrutaba del regreso al pueblo que le había visto nacer, atravesar las calles de siempre en su camioneta, esa primera visión de las montañas, la sensación de volver a casa, de pertenecer a un lugar… Pero esa vez todo era distinto. Levantarse de la cama de Elise antes del amanecer había sido lo más duro que había tenido que hacer en toda su vida. Pero, desafortunadamente, por mucho que quisiera quedarse y olvidarse de todo, tenía obligaciones con las que cumplir. Ya iban a darle los últimos retoques a la casa de McFarlane y debían empezar temprano. Lo de levantarse pronto tampoco había sido tan difícil, no obstante. Despertarse con Elise en los brazos había sido maravilloso. Ella le había besado en los labios; su cuerpo estaba caliente y blando… Y habían hecho el amor una vez más mientras los primeros rayos del sol teñían de color el horizonte. Hubiera querido pensar que la increíble noche y la mañana que habían pasado juntos podían resolver todos los problemas entre ellos. Pero la realidad era muy distinta. Cuanto más se acercaban a Thunder Canyon, más la sentía alejarse de él; tanto así, que hubiera querido dar media vuelta en mitad de la carretera y regresar a Billings.

		Ella continuaba hablándole del tiempo, de los regalos que le iba a dar a su familia, de lo que más le gustaba de su trabajo… Sin embargo, se había vuelto distante de repente.

		A veces se le acababan las palabras en mitad de una frase y cuando se volvía hacia ella un instante, se la encontraba mirando por la ventanilla, con la mirada perdida. Finalmente, cuando sólo quedaba poco más de un kilómetro y medio para llegar a Thunder Canyon, Matt supo que tenía que hacer algo para recuperarla.

		—La casa de Connor McFarlane ya casi está terminada —le dijo—. Creo que hoy podremos rematarlo todo.

		—He oído que es preciosa. Haley dice que tu padre la llevó a verla y que es un auténtico lujo. Todos esos detalles…

		—McFarlane va a dar una gran fiesta en Nochebuena. Ha invitado a casi todo el pueblo.

		—Sí. Mi madre y Grant tienen pensado ir. Y los Castro También. ¿Recuerdas?

		—Sí, es verdad. Lo había olvidado —le agarró la mano y le apretó los dedos—. Supongo que he estado un poco distraído —Matt disfrutaba mucho viéndola sonrojarse. Probablemente nunca se cansaría de ello.

		—Tu padre y tú deberíais ser los invitados de honor después de lo duro que habéis trabajado para tenerlo todo listo tan pronto.

		—Igual que con la fiesta de Raíces, el mérito es del equipo. Pero es muy gratificante ver que a la gente le gusta lo que has hecho —le dijo él, encogiéndose de hombros. Agarró con fuerza el volante. Tenía una bola de nervios en el estómago, algo a lo que no estaba acostumbrado—. Escucha, quiero ir con alguien a la fiesta. Contigo, en realidad.

		Ella abrió los ojos y Matt no tardó en advertir la tensión que se apoderaba de sus manos.

		—Matt, no sé si estoy lista para eso.

		Él la miró un momento.

		—Qué raro. Yo hubiera dicho que lo que ocurrió anoche demostraba que sí lo estabas.

		—Toda la gente del pueblo no hace más que cuchichear —dijo ella, suspirando—. Piensan que soy la razón por la que has roto tu compromiso con Christine. Ayer por la mañana, antes de que nos fuéramos a Billings, fui a la tienda de ultramarinos con Steph y tres personas la hicieron pararse para preguntarle si era cierto que la boda había sido cancelada. Ni siquiera me miraban a la cara, pero podía sentir su desprecio por los cuatro costados. Si aparecemos juntos en la fiesta de McFarlane no haremos más que echar más leña al fuego.

		Matt pensó que sólo trataba de encontrar excusas para no ir con él. ¿Cuánto más tendría que esforzarse antes de darlo por perdido?

		Pensó en el lazo que habían creado la noche anterior, la dulce paz que habían compartido… De repente se sintió furioso. ¿Cómo podía renunciar a todo eso tan fácilmente?

		—¿Pero a quién demonios le importan los cotilleos? Tú y yo sabemos que no es verdad, y Christine también. ¿Qué más importa?

		—Eso es fácil decirlo. A ti nunca te han importado los chismes. Marlon y tú os habéis pasado media vida armando todo el jaleo que podíais —le espetó ella, súbitamente indignada.

		Matt no podía sino admitir que era cierto, pero aquellos días formaban parte de un pasado lejano.

		—Yo no soy como tú —dijo ella, prosiguiendo—. Odio ser el centro de atención y eso es precisamente lo que he sido desde la llegada de Erin Castro —hizo una pausa y apartó la mano de él—. Cuando mi padre murió, la gente hablaba de mí todo el tiempo. Cuando yo pasaba por su lado dejaban de hablar. Nadie me hablaba de su asesinato, excepto unos pocos amigos de verdad. Haley, sobre todo, porque Steph ya tenía lo suyo con el asesinato de su propio padre —suspiró—. Con el resto de la gente me sentía como si estuviera en un agujero negro, marginada y alejada de todo contacto social. Sé que sólo eran críos y que probablemente no sabían cómo lidiar con algo tan terrible, pero… Nadie sabía qué decir, así que era más fácil ignorarme. Pero a mí me seguía doliendo, sobre todo porque sabía lo mucho que hablaban a mis espaldas.

		—Yo siempre hablaba contigo —le dijo él en un tono seco, cansado de sus excusas y de toda aquella situación—. Siempre. Y nunca dejé que nadie dijera nada malo de ti ni de tu familia, por lo menos cuando estaban delante de mí.

		Podía sentir su mirada sobre la piel, así que apartó la vista de la carretera un momento y la miró.

		Ella estiró el brazo y le tocó el muslo.

		—Es cierto —reconoció—. Siempre has acudido en mi ayuda, desde que éramos críos, ¿no?

		No podía tener una conversación así mientras conducía y, como estaban tan cerca de Clifton’s Pride, decidió parar un momento en el arcén para así prestarle toda su atención.

		—Lo hacía porque me importas, Elise. Siempre me has importado. Me convencí de que sólo eras una chiquilla dulce, un tanto inocente, que necesitaba que alguien la salvara. Y entonces, cuando volviste al pueblo, me di cuenta de que mis sentimientos por ti eran mucho más profundos.

		Ella respiró con dificultad.

		—A mí también me importas, Matt. Anoche yo… Bueno, ya sabes. No quiero estropearlo todo, pero no se me dan muy bien las relaciones personales y tengo mucho miedo.

		—¿Y crees que yo no? Tú me das mucho miedo, Elise.

		Ella miró por la ventanilla, fijándose en una urraca que estaba arrancando unas bayas de un arbusto cercano al riachuelo helado.

		—No estoy en las mejores condiciones para esto ahora —le dijo finalmente—. Creo que no puedo meterme de lleno ahora.

		Matt sintió que el nudo que tenía en el estómago se le apretaba más.

		—Entonces, en lugar de darme la oportunidad de demostrarte que puedo ser paciente, me apartas de tu lado sin más, tal y como has hecho desde que volviste a Thunder Canyon.

		—No lo sé. A lo mejor —Elise suspiró—. Ya te dije que estaba hecha un desastre, Matt.

		—Y yo creo que tienes que decidir qué te importa más. Un poco de cotilleo sin trascendencia… —aprovechó para tomarle la mano y llevarse sus gélidos dedos a los labios—. O lo que sentimos el uno por el otro.

		—Eso no es justo —ella entrecerró los ojos y le atravesó con la mirada.

		Él sonrió de oreja a oreja y puso la camioneta en primera para incorporarse a la carretera.

		—¿Y quién ha dicho que tiene que ser justo? Cuando llegaron a Clifton’s Pride, ya se veía algo de actividad en el rancho, aunque el día no hubiera hecho más que empezar. Un peón que transportaba un cubo, una luz en la cocina, el rugido del tractor que llevaba las balas de paja hasta donde estaba el ganado hambriento, en alguna pradera distante, cubierta de nieve… Matt rodeó el capó para abrirle la puerta del vehículo y la ayudó a bajar.

		—Me pasaré antes de la fiesta y espero encontrarte aquí.

		—No te vas a rendir, ¿verdad? —le dijo ella, suspirando.

		—Dejé la Facultad de Derecho sin mirar atrás y no me he arrepentido ni un momento. Pero algo me dice que si te dejo ir de la misma manera, me estaré acordando el resto de mi vida.


		Capítulo 12

		AQUÍ vamos.

		Matt aparcó la camioneta enfrente de la casa de McFarlane y Elise se quedó boquiabierta.

		—¡Vaya! ¡Es impresionante!

		La casa era todo lo que decía la gente del pueblo y más, majestuosa y colosal como las montañas que la rodeaban. Hecha de madera y piedra, parecía parte del entorno, como si hubiera salido de la tierra en mitad de las rocas, igual que los abetos y las piceas que la rodeaban.

		—Trabajamos con una empresa de Helena que hace casas de madera para hacer la estructura exterior, pero Construcciones Cates hizo todo el trabajo de dentro.

		—Seguro que es mucho más bonita por dentro que por fuera.

		—¿Quieres entrar a verla?

		Elise miró a Matt un momento. Debía de haberse duchado y afeitado antes de ir a recogerla a Clifton’s Pride. Su pelo castaño parecía recién peinado, su barbilla estaba lisa como la de un bebé y el aroma de su colonia o de su aftershave la estaba volviendo loca. Llevaba una chaqueta de cuero de vestir y una camiseta color crema que le hacía parecer muy rudo y masculino, sombríamente peligroso.

		—Sí. Desde luego.

		—Me alegro mucho de que hayas venido conmigo —le dijo al tiempo que le abría la puerta.

		Elise no podía sino admitir que llevaba toda la semana dando un paso adelante y dos para atrás. Una parte de ella deseaba haberse quedado en Clifton’s Pride, y no sólo por las lenguas venenosas y los cuchicheos. Desde la muerte de su padre, la Nochebuena se había convertido en uno de los peores días del año; una amarga ironía. Al igual que a la mayoría de los niños, a ella le encantaban las vacaciones cuando era pequeña, y a su padre también. Guardaba muchos recuerdos gratos de esa época; cantar villancicos, envolver regalos, llenar cestas de comida y regalos para dejarlos en el porche de los que más lo necesitaban… Si no nevaba demasiado, su padre, Grant y ella salían a caballo en Nochebuena y daban un paseo por las montañas mientras su madre preparaba la cena. Aquél había sido un tiempo maravilloso, lleno de risas e ilusión.

		Después de su muerte, sin embargo, la magia y la alegría de esas fechas se habían esfumado con él. Su madre había hecho todo lo posible por aliviarle el dolor, pero, con los años, Elise había decidido que era mejor borrar de su memoria aquel aciago día. De hecho, incluso había llegado a aborrecer aquella fecha. Era demasiado tener que poner buena cara cuando todo era negro por dentro.

		Mientras caminaban por el sinuoso sendero que conducía a la casa, trató de apaciguar sus nervios. Estaba tan cansada de aquel remolino de emociones… Sólo quería disfrutar de la velada en compañía de su familia, de los amigos…

		Y de Matt, el hombre que se había vuelto tan importante para ella.

		Al llegar al porche de la casa que él había construido, miró a su alrededor y contempló todos aquellos minuciosos detalles. El vestíbulo parecía una pieza de museo y la puerta principal estaba esculpida en forma de un árbol frondoso tallado a mano. No pudo resistir la tentación de tocar la madera pulida.

		—Vaya. Esto es realmente impresionante, Matt. Jamás me hubiera esperado algo así.

		Él pareció satisfecho al oír sus palabras de halago y Elise sintió un revoloteo de emociones en su interior. Lo había echado mucho de menos esa semana. Ambos habían estado muy ocupados con las obligaciones familiares y él acababa de empezar con un nuevo proyecto de Construcciones Cates. Sólo lo había visto una vez, dos noches antes. Habían quedado para cenar en su casa y él había ido a recogerla. Después habían dado un paseo por las oscuras calles del pueblo en compañía de Tootsie, su perrita Labrador color chocolate. Esa vez no se habían topado con un alce, como el que se habían encontrado en Bozeman. Sin embargo, caminar de la mano por aquellas calles nevadas, a la luz de la luna, había sido dulce y apacible.

		Él la había besado en el camino de vuelta a Clifton’s Pride, pero no con la pasión y el calor que ella quería. Más bien se había mostrado cohibido, y la había abrazado durante unos breves momentos.

		Elise le agarró la mano.

		—Es increíble, Matt. Estoy impresionada.

		—Ven a ver el resto.

		Abrió la puerta y enseguida se vieron asaltados por el murmullo de una multitud de fiesta; gritos de niños, la suave melodía de jazz que salía por los altavoces escondidos, risas y el murmullo incesante de muchas conversaciones. Elise conocía a casi todo el mundo. Su madre estaba hablando con la madre de Steph y con Judy Johnson, dueña del Clip N’ Curl. En otro grupo estaba Holly Clifton, hablando con Erika y con Shandie Traub. Unas cuantas personas levantaron la vista al verles entrar y Elise creyó verles arquear las cejas en un gesto de sorpresa, pero decidió que le traía sin cuidado. Matt tenía razón. Un poquito de cotilleo no le haría ningún daño. No habían dado ni dos pasos cuando se vieron interceptados por Christine Mayhew, que iba hacia ellos con los brazos abiertos. Para sorpresa de Elise, la joven le dio un efusivo abrazo y empezó a hablarle de algo que acababa de decir uno de los niños, riendo sin parar. A continuación abrazó a Matt y después se colgó del brazo de Elise. Mirando a su alrededor, la joven vio unas cuantas caras de confusión. Y ella también estaba confundida, pues apenas conocía a Christine, pero la chica se comportaba como si fueran amigas de toda la vida.

		Christine pasó un buen rato hablando con ellos y entonces se disculpó y se marchó.

		—Ahí está Tori. Tengo que preguntarle de quién es esa increíble pintura al óleo que está en la habitación principal —antes de alejarse, le dedicó una sonrisa pícara a Matt—. A menos que creas que eso no ha sido suficiente para demostrarle a todo el pueblo que no me partiste el corazón, canalla.

		Él sonrió.

		—Creo que es suficiente de momento. Gracias, Chris.

		—De nada —dijo ella y abrazó de nuevo a Elise antes de marcharse.

		—¿Entonces todo estaba preparado? —preguntó Elise, estupefacta.

		Matt se encogió de hombros, intentando parecer inocente.

		—Pensé que la mejor manera de aplacar los rumores era demostrarles que esto no es ningún tórrido triángulo amoroso. Y parece que ha funcionado.

		Elise se dio cuenta de que realmente estaba en un aprieto. Toda aquella ternura reverberó por su cuerpo y le atravesó el corazón. Estaba profundamente conmovida al verle preocuparse tanto por ella. Pero en realidad debería haber esperado algo así. Él siempre había sido su protector y eso debía de cubrir todos los escenarios posibles, desde matones del colegio hasta escándalos sociales. No pudo evitar sonreírle.

		—Eres muy dulce, Matt.

		Él la miró intensamente y Elise sintió que se derretía bajo aquella mirada luminosa.

		—Los chicos duros no somos dulces, El —le dijo, bromeando.

		Elise miró con disimulo a su alrededor para comprobar que nadie los escuchaba y entonces habló con un hilo de voz.

		—Muy bien. ¿Qué tal así? Cuando haces cosas como ésa, me pareces increíblemente sexy, incluso mejor que todas esas cosas que me haces en la oreja con la lengua.

		Él se rió discretamente.

		—Déjalo ya o te sacaré de la fiesta antes de que hayamos podido saludar a los anfitriones.

		—Quiero ver la casa. ¿Me llevas a verla? Enséñame todos los rincones secretos y los armarios escondidos.

		Él la miró con picardía, la agarró de la mano y la llevó hacia la escalinata. De camino, le enseñó unos cuantos detalles como el pasamanos de madera pulida, los apliques de diseño.

		Mientras la llevaba de habitación en habitación, iba explicándoselo todo. Y aunque Elise jamás hubiera esperado encontrar interesantes todos esos comentarios sobre el sistema de poste y viga, él se las ingeniaba para convertirlo en algo apasionante y ameno. En uno de los dormitorios empezó a hablarle de las diferencias entre el aliso y el nogal negro, y se dejó llevar tanto por la controversia y la pasión por su trabajo, que Elise ya no pudo aguantarse más. Le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso.

		Durante un instante, él no pudo hacer otra cosa que mirarla fijamente. Después cerró la puerta y se apoyó contra ella para que nadie pudiera interrumpirlos mientras la besaba con todo su ser, tal y como ella había esperado desde el momento en que se había subido a la camioneta.

		Aquella dulce paz que ya le era tan familiar la recorrió por dentro mientras él la besaba; la sensación de felicidad, de hogar, de todo aquello que era maravilloso. Se aferró a él. Un calor intenso la embargaba y las emociones se le hacían una bola en la garganta. Cuando por fin se apartaron, ambos estaban sin aliento.

		—Me vas a matar, Elise. Todo el pueblo está ahí abajo y lo único que quiero hacer es cerrar esa puerta y olvidarme del resto del mundo. ¡Dios, mírame! Ni siquiera puedo salir de esta habitación hasta que me haya… calmado un poco.

		Ella bajó la vista y reparó en su evidente excitación.

		—Bueno, entonces… —le dijo, sonriendo con picardía—. Supongo que tendrás que demostrarme por qué el nogal es mucho mejor por su dureza y durabilidad —añadió y se fue a dar un paseo por el dormitorio para ver todos los lujosos detalles en los que aún no había reparado.

		Un rato más tarde, cuando Matt estuvo listo para volver junto al resto de invitados, volvieron a bajar. Mientras descendía por las escaleras, Elise sintió algo emocionante que impregnaba todo el ambiente. Una oleada de emoción se propagaba por la casa como las guirnaldas plateadas de un árbol de Navidad.

		—¿Qué sucede? —le preguntó Matt a los que estaban al pie de la escalera.

		Eran su hermano Mitchell y su cuñada Lizbeth.

		—Increíble —exclamó Lizbeth con entusiasmo—. Connor y Tori se van a casar.

		Matt frunció el ceño.

		—Pero eso no es ninguna novedad.

		—No. Quiero decir que se van a casar ahora mismo. Lo han decidido así, de pronto. Han pensado que éste es el momento perfecto, en una fiesta, con toda la familia y amigos. ¡Van a casarse dentro de unos momentos! ¡Va a ser una Nochebuena perfecta!

		—¡Oh, qué bonito! —exclamó Elise.

		—Tori ya tiene su vestido y su velo. Y conociendo su buen gusto, seguro que será maravilloso —dijo Lizbeth.

		—¿Necesitan ayuda con algo? —preguntó Elise.

		—Creo que ya lo tienen todo listo. Tori está arriba, vistiéndose con Allaire. Creo que Shandie le está haciendo el pelo.

		—Entonces ayudaré a colocar las sillas —dijo Matt.

		Durante la siguiente media hora, el pueblo entero ayudó a organizar la repentina boda.

		Quitaron las flores de los adornos para hacer buqués y ramilletes improvisados, reunieron velas blancas que estaban por toda la casa y las colocaron en fila sobre la mesa, y alguien cambió los villancicos por música romántica. Matt y sus hermanos, en compañía de otros hombres, buscaron todas las sillas disponibles y las colocaron en filas, todas de frente al enorme árbol de Navidad, que a su vez estaba delante de las ventanas panorámicas. Más allá se veían las montañas, nevadas y majestuosas. Cuando terminaron fue a sentarse con Elise y la tomó de la mano al tiempo que Connor y su hijo CJ, que ya era todo un jovencito, avanzaban hacia el árbol de Navidad. Connor estaba muy guapo con un traje gris de firma que resaltaba su cabello pelirrojo. Todo el mundo se puso en pie cuando Tori apareció en lo alto de la escalinata, del brazo de su padre, el doctor Sherwood Jones, y acompañada por dos damas de honor, su mejor amiga, Allaire Traub, y Jerilyn Doolin, una amiga de CJ. Estaba radiante con un vestido de escote «palabra de honor» que le llegaba hasta la mitad de la pierna. Shandie había hecho maravillas con su pelo rubio y se lo había recogido en un moño alto, elegante y romántico.

		Mientras todos admiraban a la novia, Elise no pudo evitar fijarse en Connor McFarlane, que esperaba junto a las ventanas. Algo frágil y dulce revoloteó en su interior al ver la luz que resplandecía en sus ojos mientras su prometida bajaba la escalera del brazo de su padre.

		Ambos irradiaban felicidad y Elise no fue la única que tuvo que secarse las lágrimas mientras les escuchaba pronunciar los votos matrimoniales, llenos de amor y cariño.

		Cuando concluyó la ceremonia, Connor sacó las copas de champán y todo el mundo brindó por los recién casados. Después de repetir el brindis varias veces, Connor le dio un codazo a Marlon.

		—Bueno… Ahora os tenéis que casar todos y creo que éste es un buen momento —añadió, bromeando—. Todo el mundo está aquí. Confía en mí. Te ahorrarás muchos problemas si lo haces ahora.

		—Es un detalle de tu parte. Gracias —dijo Haley con una sonrisa—. Pero yo quiero casarme en primavera.

		—¿Ya tenéis fecha? —le preguntó Elise. Marlon y Haley intercambiaron miradas.

		—Sí —dijo Haley—. Por fin. Anoche decidimos que sería el once de abril, si podemos prepararlo todo tan rápido.

		Tori le dio un abrazo.

		—Si pudimos preparar la nuestra en media hora, entonces varios meses son más que suficiente.

		—Serás mi dama de honor, ¿no? —le preguntó Haley a Elise.

		¿Estaría en Thunder Canyon para la boda? Elise no sabía lo que le depararía el futuro, pero decidió que haría lo que hiciera falta para ayudar a Haley a tener la boda más preciosa en toda la historia de Thunder Canyon. Ella también se merecía su final feliz.

		—Por supuesto —le dijo, dándole un abrazo.

		—Creo que no vais a ser los únicos en oír campanas de boda muy pronto —dijo Connor, mirando a Erin Castro y a Corey Traub.

		Estaban en un grupo con la madre de Elise, su hermano Grant y su esposa, Stephanie. Erin y Corey iban de la mano y parecían muy enamorados. Elise los miró con cierta melancolía. Parecía que todo el mundo a su alrededor iba a casarse. Tragó con dificultad y miró a Matt con disimulo, que acababa de dejar el grupo para ir a hablar con su padre y con otros hombres.

		Era tan fuerte y apuesto… Todo su ser suspiraba cada vez que lo veía. Quería lo que todos los demás habían encontrado, pero tenía miedo de pensar en las palabras «para siempre», sobre todo en ese momento, cuando todo parecía estar de cabeza. Consciente de lo mala que podía ser la autocompasión, Elise bebió un pequeño sorbo de champán mientras escuchaba las conversaciones que tenían lugar a su alrededor. Por el rabillo del ojo vio que Grant y Stephanie se aproximaban al grupo de Erin. Mientras los observaba, vio cómo su hermano le ponía el brazo sobre los hombros a su novia y se la presentaba a dos vecinos de Thunder Canyon de toda la vida. De repente el champán se volvió amargo, la habitación pareció encogerse a su alrededor y el aire se enrareció. Pero entonces pensó en lo que Matt le había dicho unos días antes, eso de que siempre seguirían siendo su familia, aunque no compartieran la misma sangre.

		¿Acaso no le había dicho algo parecido? Poco a poco se daba cuenta de que tenía razón. Ya empezaba a tomarles afecto a los Castro, y su familia podía sentir algo parecido por Erin. Que la abrazaran con cariño no significaba que quisieran apartarla a ella de sus vidas.

		Dejó escapar el aliento bruscamente. Llevaba tiempo comportándose como una chiquilla malcriada. Quería recuperar su vida de antes, la que tenía antes de que Erin descubriera el error del hospital, pero eso no era posible. Sin embargo, en vez de hacerse a la idea y buscar las cosas positivas, se había dedicado a hacerse la víctima desde Acción de Gracias.

		¿Cómo habían sido capaces de aguantarla durante tanto tiempo? Mientras miraba por la ventana, vio un destello blanco más allá de los árboles. Era el lago Silver Stallion. No se había dado cuenta de que estaba tan cerca a causa de la curva cerrada que hacía la carretera. Miró a su alrededor. Todo el mundo seguía ocupado celebrando bodas, compromisos y fiestas navideñas… Volvió a mirar hacia el lago. Era el lugar favorito de los lugareños.

		De repente, la idea de ir allí le pareció extraordinariamente tentadora. Necesitaba aclararse la cabeza y probablemente nadie la echaría de menos durante un rato. Sin pensárselo dos veces se dirigió hacia la habitación donde estaban los abrigos. Un momento después estaba saliendo por la puerta, bajo una ligera nevada…

		—No. No estoy de broma.

		El primo de Elise, Bo Clifton, que acababa de convertirse en el nuevo alcalde del pueblo, miró al padre de Matt con ojos serios.

		—Lo digo completamente en serio. Sé que es difícil de creer, pero el sheriff acaba de llamarme para decirme que lo han arrestado.

		—¿A quién han arrestado? —preguntó Matt, acercándose.

		—A Arthur Swinton —le dijo su padre con un gesto de perplejidad.

		A Frank Cates no le hacía mucha gracia el antiguo alcalde al que Bo iba a sustituir después de Año Nuevo. Siempre había sabido que no era un tipo de fiar. Sin embargo, parecía tan sorprendido como su hijo de que hubiera sido arrestado.

		—¿Cuáles son los cargos? —preguntó Matt.

		—Malversación de fondos y fraude con dinero público —dijo Bo con un gesto sombrío—. El presupuesto del pueblo ha sido muy apretado desde hace muchos años y los ingresos han ido mermando hasta extremos insospechados. Bueno, al parecer toda la culpa no es de la crisis económica. Arthur Swinton ha metido la mano unas cuantas veces en las arcas del pueblo. A lo mejor lleva años haciéndolo.

		—Nunca me dio buena espina —dijo Frank Cates con desprecio—. Siempre ponía toda clase de trabas para conseguir permisos y se ponía muy quisquilloso con la normativa. No obstante, nunca creí que llegara a ser un corrupto.

		—Pues yo sí —dijo Grant Clifton—. Ahora todo tiene sentido. Nunca supe qué fue de los incentivos fiscales que nos prometió para agrandar el complejo hotelero. Pero ahora ya lo sé.

		—Lo aclararemos todo —les prometió Bo a todos—. Estoy insistiendo para que la investidura tenga lugar el día de Año Nuevo, a ver si puedo limpiar todo este desastre y encaminar este pueblo de nuevo.

		Grant le dio una palmadita en el hombro.

		—Si necesitas cualquier cosa, Bo, he hablado con Corey y con Dillon Traub, y tenemos grandes planes para el hotel.

		—¿Los Traub se van a asociar con Caleb Douglas y con Justin Caldwell? —preguntó Matt, sorprendido.

		—Ése es el plan —dijo Grant—. Están buscando más inversores y tienen ideas muy buenas para Thunder Canyon y para el hotel. Estamos hablando de un negocio de expansión importante.

		Hizo una pausa y le sonrió a los Cates.

		—Ya sabéis… Vamos a necesitar un buen contratista. Y Construcciones Cates es la primera de la lista.

		Matt sintió una oleada de orgullo. Su padre se había labrado a pulso su buena reputación en Thunder Canyon y sabía que su propio trabajo no había hecho sino contribuir a ese buen nombre. No obstante, su satisfacción profesional se veía eclipsada por una gran incertidumbre en muchas otras facetas de la vida.

		La noticia del arresto del alcalde corrió como la pólvora entre los invitados y varias personas se acercaron a Bo para enterarse de todos los detalles. Mientras el hombre estaba ocupado dando explicaciones, Frank Cates hizo un aparte con su hijo.

		—¿Crees que podemos ocuparnos de un proyecto tan grande como el que Grant y los Traub tienen en mente? —le preguntó a Matt—. A lo mejor necesitamos más personal.

		—No sé. No estoy seguro —dijo Matt. Su padre se le quedó mirando.

		—¿Qué quieres decir con eso? Esa respuesta no me vale, hijo. Deberías decir, «claro, papá». No hay problema. Podemos ocuparnos de todo.

		—Papá, tengo que serte franco —le dijo por fin—. Desde que hablamos la semana pasada sobre lo de ponerme al frente de la empresa, han cambiado muchas cosas —hizo una pausa—. Muchísimas. Todo ha cambiado, en realidad.

		Su padre frunció el ceño, visiblemente preocupado.

		—Vamos a un sitio donde podamos hablar en privado —dijo Frank, llevándoselo a la terraza cubierta.

		El lugar se mantenía caliente gracias a una chimenea de gas. Las llamas bailaban caprichosamente y mantenían a raya el gélido frío invernal que precedía a una tormenta.

		—¿Qué quieres decir? —repitió Frank cuando Matt cerró las puertas tras de sí—. ¿Qué ha cambiado?

		Matt contempló el pueblo que tanto amaba y entonces sintió una punzada de dolor en el pecho.

		—A lo mejor me marcho de Thunder Canyon —dijo tranquilamente.

		Frank lo miró con perplejidad. Una decena de emociones distintas desfiló por aquellos ojos marrones hasta terminar en resignación.

		—Es por Elise Clifton, ¿no?

		Matt metió las manos en los bolsillos.

		—¿Cómo…? ¿Por qué dices eso? Su padre sacudió la cabeza.

		—Lo supe en cuanto os vi entrar. Tienes esa mirada en los ojos, la misma que les he visto a tus hermanos. Supongo que no debería sorprenderme tanto.

		Matt guardó silencio un momento y entonces esbozó una sonrisa.

		—Sí. Supongo que es así —le dijo a su padre.

		—Pero eso no significa que tengas que irte. Tus hermanos parecen encantados de quedarse por aquí —dijo Frank.

		—Ya sabes que adoro este pueblo, papá. Si encontrara la manera de quedarme, no lo dudaría. Pero Elise ha estado fuera mucho tiempo. Las cosas no han sido fáciles para ella aquí. Tiene muy malos recuerdos de este lugar.

		Su padre guardó silencio un momento y contempló los copos de nieve que caían con suavidad. Ya estaba atardeciendo.

		—Supongo que tiene sus motivos. Pobre chica. Tendréis que encontrar vuestro propio camino.

		—Estamos en ello. Para serte sincero, está siendo mucho más difícil de lo que pensaba.

		Su padre le dio con el codo en el brazo.

		—Hay que subir hasta lo más alto para tener las mejores vistas. No te preocupes. Ya encontrareis la forma. Ella no es tonta. La pequeña Elise…

		—En absoluto. Pero tiene muchas cosas pendientes que arreglar.

		—Ya sabes que tu ayuda ha sido indispensable para la empresa en los últimos años —dijo su padre en un tono triste—. Pero me las arreglaré sin ti si es preciso.

		—Gracias, papá.

		De repente, Matt sintió un profundo agradecimiento hacia sus padres por todo el apoyo y el amor que le habían dado a él y a sus hermanos.

		—¿Volvemos a la fiesta? —le preguntó Frank.

		—Enseguida voy. Creo que voy a quedarme mirando cómo viene la tormenta un rato más.

		La nieve ya empezaba a caer con más fuerza y los nubarrones se hacían cada vez más grandes y ominosos. El vaivén de los árboles al ritmo del viento era cada vez más violento. De repente reparó en una solitaria figura con un abrigo rojo que se abría paso entre los árboles. Entrecerró los párpados y escudriñó la lejanía… Conocía aquel abrigo… Lo había colgado él mismo en la percha a su llegada a la fiesta.

		¿Adónde iba ella? Lo único que había en esa dirección era el lago Silver Stallion.

		«Claro. ¿Adónde iba a ir si no?», se dijo, mascullando un juramento. ¿Acaso no sabía que era peligroso salir a la intemperie antes de una tormenta de nieve? De repente todo su instinto protector le sacudió por dentro. No podía quedarse de brazos cruzados sabiendo que ella estaba en peligro. Volvió dentro a toda prisa, buscó el abrigo y salió tras ella, siguiendo su rastro sobre la nieve. El sendero que llevaba al lago atravesaba la estrecha calle que terminaba en el cañón cerrado donde Connor había construido su casa. A cierta distancia del pueblo, Matt podía ver una enorme cornisa de nieve arrastrada por el viento que cubría la cumbre al borde del cañón.

		Frunció el ceño. Con unos cuantos centímetros más de nieve, el riesgo de una avalancha sería inminente. Tendría que advertírselo a Connor cuando regresara a la casa. Pero, primero, tenía que encontrar a Elise y asegurarse de que estaba bien. Caminaba deprisa por un camino entre los pinos. La nieve estaba blanda y ligera, y el aire olía a invierno. Tal y como esperaba, la encontró en el lago, rodeado de pinos y de esqueletos fantasmales de álamos sin hojas. Estaba sentada en un banco de madera, atándose unos patines que debía de haber encontrado en la pequeña cabaña donde guardaban esas cosas para los lugareños. Cuando terminó de anudárselos, se puso en pie y se deslizó con gracia sobre la superficie helada. Aunque sabía que debían darse prisa para no quedarse atrapados en mitad de la tormenta que se avecinaba, Matt no pudo resistirse a observarla durante unos segundos desde su escondite entre los árboles. Parecía tan libre y relajada mientras daba vueltas y bailaba…

		De pronto recordó las palabras de su padre. Estaba enamorado, igual que sus hermanos. Aquella revelación debería haberle asustado. Debería haber salido corriendo… Pero, en cambio, en ese momento no sentía más que una dulce y frágil ternura. Amaba a Elise. Sin condiciones ni reservas. La amaba sin más. Nada más tenía importancia. Ella era todo lo que siempre había deseado; lo único que necesitaba. Si ella quería marcharse de Thunder Canyon, se marcharía con ella. Por fin emergió de la espesura y se dirigió hacia ella por el camino que llevaba a la orilla del lago congelado. La superficie era muy resbaladiza y tenía que avanzar con cuidado.

		Nada más verle, ella se detuvo y esperó. Una marca de lágrimas recorría sus mejillas.

		—Oh, cariño, ¿estás bien? —le preguntó Matt, sintiendo que el corazón se le encogía.

		Ella sonrió, pero él tardó unos segundos en notar lo que había cambiado.

		A pesar de las lágrimas, parecía… feliz. En paz.

		—Mi padre solía traerme mucho cuando era una niña. Había olvidado lo mucho que me gustaba este lugar. Siempre me pareció que las montañas eran como unas manos que sostenían este valle. Es una estupidez, ¿no?

		—No.

		—Puedo ver a mi padre como si estuviera delante de mí, llevándome de la mano por el hielo… Yo me caía y me resbalaba una y otra vez. No tenía mucha gracia que digamos, como bien sabes. Era muy torpe en todo lo demás, pero cuando patinaba, era como si eso también se me olvidara.

		Matt se imaginó a aquella niña, pequeña y menuda, que corría tan rápido que muchas veces tropezaba por querer ir al ritmo de los demás chicos. También podía imaginarse a su padre, fuerte y apuesto; un hombre al que todos respetaban y admiraban en el pueblo.

		Perderle debía de haber sido terrible para ella… algo que ni siquiera podía imaginarse. Quería consolarla, decir algo mágico que borrara todo el dolor, pero no se le ocurría nada, así que la agarró de las manos.

		—¿Es así cómo lo hacía? —le preguntó, echando a andar hacia atrás, tirando de ella.

		—Ten cuidado. Te vas a caer —le advirtió ella.

		—Confío en que tú me sujetarás —le dijo él. El corazón le dolía de tanto amor.

		Ella le miró fijamente y las emociones no tardaron en aflorar. La fiesta seguía en pleno apogeo en la casa de McFarlane, y la tormenta no tardaría en llegar, pero Matt no hubiera cambiado aquel instante por nada en el mundo. Ellos dos solos, en la quietud de una milagrosa Nochebuena… Después de dar unas cuantas vueltas por el lago, se detuvo en mitad del hielo, la estrechó entre sus brazos y la besó. Sus labios estaban fríos, pero entonces, ella le rodeó la cintura con los brazos y se pegó a él, dándole todo su calor. El beso fue lento y tierno; perfecto para un momento como ése.

		—Deberías saber algo —murmuró él contra sus labios—. Le acabo de decir a mi padre que a lo mejor dejo Construcciones Cates.

		Ella se apartó. Su expresión era de perplejidad.

		—¿Por qué? Creía que te gustaba mucho construir casas. ¿Estás pensando en volver a la Facultad de Derecho?

		—No. Sí que me gusta mi trabajo, pero he pensado que puedo hacer lo mismo en cualquier otro sitio. Billings, Bozeman… Incluso en San Diego, si es ahí adonde quieres ir.

		Le dio un beso. Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos. Aquél era un riesgo que nunca había asumido con ninguna otra mujer en toda su vida; un riesgo que nunca había querido asumir. Sin embargo, con ella todo estaba bien. En lo más profundo de su ser, estaba seguro.

		—Te quiero, Elise.

		Ella se apartó bruscamente y casi se cayó de espaldas sobre el hielo, pero alzó las manos y consiguió recuperar el equilibrio.

		—¿Qué?

		En su mirada, Matt vio sorpresa, escepticismo y algo más. Era un destello de alegría que lo llenaba de esperanza.

		—Te quiero —repitió con firmeza—. Si no eres feliz en Thunder Canyon por los recuerdos de tu padre, o por lo que ha pasado con tu familia, no voy a tratar de convencerte para que te quedes. Yo nunca te haría eso.

		Dio un paso adelante y tomó sus manos una vez más. Los gruesos copos de nieve le caían sobre las pestañas, en las mejillas, en el cabello… La estrechó entre sus brazos y la besó en la comisura de los labios.

		—No tienes por qué quedarte en Thunder Canyon, Elise. Pero no voy a dejar que te vayas sin mí.

		Ella cerró los ojos durante unos segundos. Cuando volvió a abrirlos, aquella diminuta chispa de esperanza que había visto en ellos se había convertido en tristeza.

		—No puedes quererme, Matt.

		—¿Por qué no?

		Ella no contestó. Apartó las manos y se deslizó sobre el hielo. Sus movimientos ya no eran gráciles, sino bruscos y forzados. Con cada paso, la cuchilla de los patines se hundía con violencia en el hielo, dejando un pequeño agujero.

		—No me digas lo que tengo que sentir, Elise. Nunca antes he estado enamorado, pero sé exactamente qué es esto. Estoy loco por ti —le dijo, yendo tras ella.

		—¿Pero cómo vas a estar loco por mí? —le preguntó ella, sentándose en el banco para quitarse los patines—. Soy un desastre y tú te has llevado la peor parte en las últimas semanas.

		Matt oyó auténtica desesperación en su voz. La tristeza se había convertido en una parte de su vida desde su regreso a Thunder Canyon. Sin embargo, no estaba dispuesto a darse por vencido. Ella sentía algo por él. Lo había visto en sus ojos, lo había sentido en sus caricias, en sus besos… Se sentó junto a ella en el banco.

		—Me preguntaste cómo es que te quiero —le dijo tranquilamente—. Creo que la pregunta correcta es «¿cómo podría no quererte?»… Sí. Lo has pasado muy mal en las últimas semanas, pero, pienses lo que pienses, yo sólo veo a una mujer que ha tenido que enfrentarse a una situación muy difícil, y que lo ha hecho con coraje y valor.

		Ella le miró un instante y entonces siguió desatándose los patines. Matt sólo podía esperar que le estuviera escuchando.

		—A pesar de los problemas que has tenido… — dijo, siguiendo adelante—. Has hecho mucho por el pueblo. Mira lo que hiciste la semana pasada en Raíces, lo mucho que te esforzaste por esos chicos que tanto lo necesitan. Aunque odies estas fiestas, te has empleado a fondo para hacer feliz a los demás.

		—Haley es mi amiga. Lo hice para ayudarla.

		—Te he visto con todos esos chicos, Elise. Sé la ilusión que te hacía darle los regalos, esas bolsitas que tanto tiempo pasaste preparando. Y los Castro. Te portaste tan bien con ellos durante la cena… Respondiste con paciencia a todas sus preguntas sobre tu infancia a pesar de lo duro que te resultaba estar allí.

		—Tú me ayudaste a enfrentarme a la situación. No creo que hubiera podido hacerlo sin ti.

		—Sí que hubieras podido —le aseguró él—.

		¿Pero no crees que eso significa algo? ¿Que me pidieras que fuera contigo? ¿Que recurrieras a mí cuando necesitabas ayuda? —le agarró la mano y se la llevó a los labios—. Te quiero, Elise. Por mucho que quieras luchar contra ello, sé que tú también sientes algo por mí. Quiero tener un futuro contigo, donde sea, como sea.


		Capítulo 13

		ELISE escuchó sus palabras, intensas y sinceras. La nieve caía cada vez con más fuerza a su alrededor. No podía ser cierto. Aquello no podía ser real. ¿Estaba sentada a orillas del lago Silver Stallion y Matt Cates le estaba declarando su amor? Cosas como ésa no les pasaban a las chicas corrientes, como ella. Seguramente en cualquier momento se despertaría del sueño.

		Sin embargo, de ser un sueño, ¿cómo era que sentía la húmeda nieve en el cabello, o el frío que se le colaba a través de las botas?

		—Te quiero, Elise —repitió Matt—. Confiaste en mí en el hielo, sabías que no te dejaría caer, igual que yo confié en ti. ¿No crees que podemos confiar el uno en el otro en esto también?

		Ella le miró fijamente. La nieve ya caía copiosamente y casi no podía verle. No obstante, sabía que seguía ahí. No necesitaba verle. Conocía cada rasgo, cada ángulo de su rostro.

		Lo amaba. Aquella verdad extraordinaria se deslizó por su cuerpo, llenando y aliviando todos los rincones de su corazón.

		Lo amaba, y de repente supo que si desaprovechaba esa oportunidad, sería la mujer más estúpida de todo Thunder Canyon.

		Soltó una pequeña risotada. No era capaz de contener tanta felicidad.

		—Tienes razón. Tienes toda la razón.

		—Elise…

		—Te quiero, Matt. Te he querido toda mi vida, si quieres que te diga la verdad. Cuando estábamos en el colegio, y velabas por mí, eras mi héroe, Matt; todo lo que siempre he soñado.

		Él soltó el aliento, sorprendido, y por alguna extraña razón, eso la hizo reír de nuevo. Estaba tan feliz que quería gritarlo a los cuatro vientos, dar vueltas y vueltas y patinar sobre el hielo como la niña torpe y valiente que una vez había sido. Se quitó los guantes y tomó la mano de Matt. Le quitó uno de los guantes y se llevó su mano a la mejilla para absorber su calor.

		—Entonces no sabía que algún día volverías a acudir en mi ayuda, Matt —le dijo, sujetando su mano contra la mejilla—. Me salvaste.

		—No. Lo habrías hecho sin mí.

		—A lo mejor. Pero me sentía como si me estuviera cayendo al agua helada que hay debajo de este hielo, hundiéndome en el lago. Sin embargo, tú me tendiste tu mano y me sacaste. Gracias por todo eso y por… haberme ayudado a recuperar la persona que era —sonrió tímidamente.

		—Te quiero.

		Él la miró intensamente. Sus ojos reflejaban afecto, sorpresa… Elise incluso creyó ver el brillo de las lágrimas.

		—¿Seguro que no sueñas con ser abogado? — le preguntó.

		—No. Gracias —contestó él.

		Ella sonrió y Matt la besó allí mismo, en mitad de la tormenta. Y aquel beso contenía toda la dulzura y las promesas de un futuro maravilloso.

		—Nos vamos a congelar… —le dijo él finalmente—. Si nos quedamos aquí más tiempo. ¿Estás lista para volver?

		Ella le agarró de la mano, deleitándose con el calor y la fuerza que desprendía.

		—No —le dijo—. Pero creo que estoy lista para echar a andar.

		Él sonrió, le dio un beso en la punta de la nariz y echó a andar.

		La nieve caía con fuerza para cuando llegaron a la casa. Habrían caído unos veinticinco centímetros. No nevaba tanto como para no poder conducir, pero sí lo bastante como para ponérselo difícil incluso a un oriundo de Montana. A juzgar por el número de coches aparcados fuera, la mayoría de la gente ya se había marchado; seguramente las familias con niños pequeños.

		Era Navidad.

		Elise sintió una oleada de expectación, como cuando era una niña. La Navidad, un tiempo de esperanza y de comienzos, de milagros y oportunidades…

		—Ven a casa conmigo y pasa el resto de la noche conmigo, Elise —le dijo Matt justo antes de abrir la puerta de entrada de la preciosa casa de Connor y Tori—. ¿Sí?

		A través de la ventana podía ver a su propia familia dentro. Sus dos familias… Su madre estaba hablando con los Castro y todos parecían muy felices juntos.

		Y ella quería ser feliz con ellos. Nadie la había apartado de su lado. Era ella misma quien había rechazado todo el afecto que le ofrecían. Sonrió.

		—Sólo tengo que decirle a mi madre que no se preocupe —le contestó a Matt.

		Abrió la puerta y, justo antes de que pudiera entrar, se oyó un gran estruendo que ahogó todos los ruidos de la fiesta.

		—¿Qué demonios…? —Elise contuvo la respiración y se agarró del hombro de Matt.

		—Una avalancha —dijo él con gesto serio—. Mira.

		A poco más de medio kilómetro, siguiendo la carretera, una montaña de nieve se acababa de desprender y descendía por la falda de la montaña a toda velocidad, arrasando con todo lo que encontraba a su paso, árboles, rocas… Cuando por fin se detuvo, la única salida hacia el pueblo había quedado sepultada debajo de una enorme masa de nieve y escombros. Elise contemplaba la escena boquiabierta cuando los invitados salieron al porche para ver qué pasaba.

		—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntaba Connor McFarlane, mirando a su alrededor—. Ha sonado como un huracán.

		—Ha sido una avalancha. La carretera está bloqueada —dijo Matt—. Vi la cornisa de nieve hace un rato y parecía bastante inestable. Iba a decírtelo, pero… se me olvidó. Supongo que toda esta nieve pesada y húmeda ha removido la base lo bastante como para hacer que todo se desplomara.

		—¿Has visto lo que ha pasado? ¿Hay alguien ahí? —preguntó Bo Clifton, abriéndose paso entre la multitud conmocionada—. ¿Llamo a los equipos de rescate?

		—No. No creo que sea necesario. No vi a nadie —dijo Matt—. Un coche acababa de pasar, pero ya estaba a más de medio kilómetro de distancia cuando todo se vino abajo.

		—Será mejor que vayamos a comprobarlo —dijo Marshall, el otro hermano de Matt.

		Varios hombres fueron a buscar los abrigos a toda prisa.

		—Por lo que veo, llevará unas cuantas horas despejar la carretera —le dijo Matt a Connor.

		—¿Quieres decir que estamos aquí atrapados?

		—preguntó alguien—. ¡Pero si es Nochebuena!

		—Oh, Dios —Helen y Betty Castro intercambiaron miradas de preocupación.

		—Lo siento mucho —dijo Connor de inmediato—. Tenemos muchas mantas y comida. Será divertido. Así pasaremos una Navidad a la antigua usanza.

		Aquellas palabras entusiastas movilizaron a la gente rápidamente. Todos fueron a buscar mantas y almohadas, y la fiesta se animó aún más.

		Elise estaba ayudando a Haley a organizar un improvisado festival de cine clásico en la flamante sala de audiovisuales de la casa cuando se percató de la presencia de Erin. La joven estaba en la puerta, mirándola con gesto serio.

		—¿Necesitáis ayuda, chicas?

		Elise miró a la muchacha y enseguida sintió una punzada de vergüenza por todos los celos que había sentido hacia ella en las últimas semanas. Nada era culpa suya.

		—En realidad, creo que Haley lo tiene todo controlado. Estaba a punto de ir a la cocina para ver si puedo hacer unas palomitas. ¿Quieres venir conmigo?

		Erin pareció llevarse una grata sorpresa. Juntas, sacaron varias bolsas de palomitas y las metieron en los microondas. Mientras esperaban charlaron de varias cosas.

		—No quiero robarte tu vida, Elise —le dijo Erin de repente.

		Elise se la quedó mirando, perpleja.

		—¿Qué?

		—Sé que lo has pasado muy mal —le dijo Erin, apartándose un mechón de pelo de la cara—. Y sólo quiero que sepas que siento mucho haberte hecho daño. Nunca pensé… Bueno, lo que pasó. Seguro que hubieras preferido no verme aparecer nunca por Thunder Canyon.

		Elise pensó un momento en todos los acontecimientos del mes anterior. Tenía razón. Su vida hubiera sido muy distinta si ella nunca hubiera aparecido… De repente oyó las risas de Jack Castro a través de la puerta y recordó lo agradables y cariñosos que eran los padres de Erin. Pensó en los dos hermanos que no conocía.

		Pensó en Matt.

		Si Erin nunca hubiera ido a Thunder Canyon a remover el pasado, probablemente no hubiera vuelto a ver a Matt. No hubiera tenido oportunidad de descubrir que algunas veces los sueños de la infancia sí que se hacían realidad. Aquella alegría secreta que ya había sentido volvió a estremecerla por dentro. Era el amor, el amor verdadero que ya no podía negar por más tiempo… De pronto sintió unas ganas tremendas de abrazar a Erin y así lo hizo.

		La joven se puso tensa un instante, y entonces le devolvió el abrazo.

		—Siempre he querido una hermana —le dijo Elise—. De alguna manera, me parece como si fuéramos gemelas y nos hubieran separado al nacer.

		Erin se rió.

		—¡Oh, por favor! Gemelas, no. ¡Ya tenemos bastante con este pasado tan complicado!

		Elise se rió a carcajadas.

		—Tienes razón.

		Antes de que pudiera decir nada más se vieron interrumpidas por una voz aguda y nerviosa.

		—Disculpad, ¿habéis visto a Bo?

		Elise se dio la vuelta y se encontró con Holly Pritchett Clifton, la encantadora esposa de su primo.

		—Creo que está en la carretera con otros hombres, asegurándose de que no haya heridos, y buscando la manera de despejar el camino. ¿Todo bien?

		—Eh, en realidad, no —Holly se rió con nerviosismo—. Estamos aquí atrapados sin forma de salir, en Nochebuena, y en mitad de una tormenta de nieve.

		—Lo sé —dijo Erin—. Parece que no hay nada peor, ¿verdad?

		Holly volvió a reírse igual que antes.

		—¿Apuestas algo? Creo que acabo de romper aguas.

		—¿Por qué tarda tanto? —exclamó Erika Rodríguez Traub—. Os prometo que no estaba tan nerviosa cuando tuve a mi propio hijo.

		Los improvisados huéspedes estaban todos en vilo, reunidos en el salón principal mientras Holly tenía a su hijo en una habitación de la planta superior, asistida por los doctores Marshall Cates y Dillon Traub y, por supuesto, por su marido, Bo. A medida que pasaban las horas, la expectación aumentaba en la casa de campo de McFarlane. Incluso los niños y adolescentes, entretenidos en la sala de audiovisuales, salían de vez en cuando para ver cómo iba el parto.

		Unos momentos más tarde, Marshall salió al descansillo. Parecía cansado, pero Elise vio satisfacción en sus ojos.

		—Es un niño. La madre y el bebé están bien.

		—Qué bien que tenemos mucho champán — dijo Grant, descorchando otra botella.

		Elise no quiso beber nada más. Estaba junto a la ventana, mirando hacia el lugar donde se había producido la avalancha. En la oscuridad podía ver luces que se movían de un lado a otro. Matt había salido en mitad de la tormenta para ir a buscar una de las retroexcavadoras de Construcciones Cates y así empezar a sacar la nieve de la carretera. Un rato más tarde, vio que las luces se aproximaban a la casa poco a poco y, unos segundos más tarde, una persona apareció en el porche. Era Matt.

		Con el corazón aliviado, Elise corrió hacia él y le rodeó el cuello con los brazos mientras él se sacudía la nieve de las botas. No importaba quién estuviera mirando. Lo besó con emoción y él le respondió con entusiasmo.

		—¿Qué ha sido eso? —le preguntó él unos segundos después—. No es que me queje.

		—Es más de medianoche. Feliz Navidad, Matt. Lo ayudó a quitarse la ropa mojada y le buscó una taza de chocolate caliente. Pensaba que él querría quedarse junto al hogar, pero estaba equivocada.

		Matt la agarró de la mano, tomó una manta y la condujo al porche cubierto, donde seguía encendida la chimenea de gas. Se sentó en un mullido butacón, la hizo sentarse sobre su regazo, la cubrió con la manta… Y entonces la besó con pasión. Sus labios firmes y carnosos la besaban con ardor. Ella se aferró a él; un terremoto de emociones la sacudía por dentro. Hubiera deseado estar en un lugar más íntimo, para hacer el amor, pero sabía que debía conformarse con tenerle así. Sus corazones y sus cuerpos estaban entrelazados bajo la manta.

		La tormenta rugía en el exterior. Fuera de su pequeño refugio, Elise podía ver estrellas diminutas que brillaban detrás de las nubes. Suspiró y apoyó la mejilla sobre su pecho ancho y musculoso. Podía oír los latidos de su corazón.

		—No quiero irme —le dijo. Él soltó una risotada grave.

		—No creo que podamos dormir aquí fuera. Aún teniendo la chimenea, la manta y tu delicioso calor corporal, me temo que nos quedaremos helados.

		Ella ladeó la cabeza para mirarle.

		—No me refería a irme de aquí, esta noche, aunque esto tampoco está nada mal. Me refería… No quiero irme de Thunder Canyon.

		Matt la abrazó con más fuerza y cambió de posición para mirarla a la cara. Sus ojos marrones mostraban esperanza e ilusión.

		—¿Estás segura? No te gusta vivir aquí.

		Ella sacudió la cabeza. Su cabello le hizo cosquillas en la barbilla.

		—No es cierto. Una parte de mí siempre ha adorado este lugar. Y esta noche, mientras estabas ahí abajo limpiando la carretera y nosotros estábamos aquí, esperando a que Holly diera a luz, yo… No sé explicarlo, pero sentí que era parte de algo. Algo más grande que yo, más grande que todos nosotros —sonrió—. Fue maravilloso. Realmente extraordinario. Todos estaban tan preocupados los unos por los otros… Me di cuenta de lo mucho que lo he echado de menos en mi vida, vivir en una comunidad, ser parte de ella. Me ha gustado mucho vivir en Billings, pero nunca he sentido que era mi hogar. Thunder Canyon es mi hogar y siempre lo ha sido. Quiero quedarme.

		Él la abrazó aún más y la besó de otra manera, con la mirada llena de emociones que no era capaz de expresar con palabras. Estaba dispuesto a dejarlo todo por ella, y su voluntad de sacrificio era lo más importante para ella. Por fin podía ver lo mucho que sus palabras significaban para él.

		—¿Qué vas a hacer?

		—He pensado en preguntarle a Haley si necesita a alguien en Raíces. También he pensado en abrir una librería aquí en Thunder Canyon. Un sitio espacioso y acogedor, con sofás y butacones cómodos para que la gente se siente a leer.

		—Suena fenomenal, El —le dijo Matt, acariciándole el cuello—. Conozco a un buen constructor que a lo mejor está dispuesto a hacerte una buena oferta.

		—A lo mejor te tomo la palabra.

		—¿Y qué pasa con San Diego y con los Castro?

		Ella se encogió de hombros.

		—A lo mejor puedo ir a pasar algunas semanas con ellos cuando todo se calme un poco.

		Él guardó silencio un momento y, cuando por fin habló, su tono de voz era tranquilo.

		—Bueno, San Diego sería el lugar ideal para una luna de miel —le dijo, deslizando las yemas de los dedos por el final de su espalda.

		Ella se lo quedó mirando, con el corazón desbocado.

		—¿Luna de miel?

		—No sería la semana que viene o al mes que viene, pero eso es lo que quiero. Pensé que debía ponerte al corriente —añadió, sonriente.

		Ella soltó una pequeña carcajada. Matt Cates quería casarse con ella, por increíble que pareciera.

		Un futuro a su lado, lleno de sonrisas, de besos dulces, niños… Era tan maravilloso que apenas era capaz de imaginárselo.

		Unos pocos copos de nieve se colaron en su improvisado refugio. Uno de ellos aterrizó sobre la frente de Matt y ella lo besó allí, dejando que el hielo se le derritiera en los labios.

		—Ahora —murmuró—. Ahora todo es perfecto. Te quiero, Matt. Feliz Navidad.

		Él la envolvió con sus brazos y la besó en la cabeza.

		Poco a poco, más y más estrellas se asomaban en el firmamento, tiñendo de plata la calma noche de Thunder Canyon.
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